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			SINOPSIS

			Juan de Mena (Córdoba, 1411-Torrelaguna, 1456) fue testigo de excepción de las vicisitudes políticas y culturales en la corte castellana de Juan II y protagonizó un proceso que pocos autores han podido arrogarse: la creación de una nueva lengua poética, constituida en modelo indiscutible durante más de medio siglo, en el tránsito de la Edad Media al Renacimiento.

			Conservamos una cincuentena larga de composiciones poéticas de Mena, entre las que descuellan las tres grandes visiones alegóricas: la Coronación a Don Íñigo López de Mendoza, con un cumplido comentario en prosa del propio autor; la obra maestra, el Laberinto de Fortuna, y el inconcluso Debate de la Razón contra la Voluntad. Tampoco faltan ejemplos de los otros cauces señeros del tiempo: composiciones amorosas, poesía laudatoria, piezas de disputa literaria o versos burlescos. Desde mediados del Cuatrocientos, los principales cancioneros acogieron su obra y Mena se convirtió, a finales de siglo, en el primer poeta clásico español.

			La edición de Juan Casas Rigall para la Biblioteca Clásica de la Real Academia Española edita la totalidad de su obra poética conocida y de plausible atribución, sometida a un minucioso análisis crítico de la tradición textual (manuscrita, incunable e impresa posterior), en algunos casos muy copiosa y compleja, y acompañada de una contextualización y una anotación que restituyen la singularidad del empeño poético, intelectual y político de Juan de Mena, de tan elevados horizontes en su tiempo.
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					Y hace del pensamiento que la atrajo

					una cadena pura del lenguaje

					que ata y desata legendarias voces

					remedos y expresiones de otros astros

					de planetas y etéreos laberintos

					donde la voz no vive y solo vive

					la palabra mortal madre del canto.

				

				Carlos Edmundo de Ory,
 «Las palabras»

			

			Juan de Mena (Córdoba, 1411 - Torrelaguna, 1456) ocupa un lugar de singular relieve en nuestra historia literaria. Testigo de excepción de las vicisitudes políticas y culturales en la corte castellana de Juan II, protagonizó un proceso que pocos autores han podido arrogarse: la creación de una nueva lengua poética, constituida en modelo indiscutible durante más de medio siglo en el tránsito de la Edad Media al Renacimiento.

			El corpus conocido de la poesía de Mena es de mediana extensión. Conservamos una cincuentena larga de sus composiciones, alguna de paternidad dudosa, entre las que descuellan las tres grandes visiones alegóricas: la Coronación de Íñigo López de Mendoza o, en rigor, Calamicleós, con un cumplido comentario en prosa del propio Mena; la obra maestra, el Laberinto o las Trezientas por antonomasia, y el inconcluso Debate de la Razón contra la Voluntad o Coplas contra los Pecados Mortales. La circulación temprana y moderna de estos y otros textos menianos es sólida. Desde mediados del Cuatrocientos, los principales cancioneros acogen su obra, cuya difusión arraiga al establecerse la imprenta y germina fértil hasta finales del siglo xvi.

			La filología humanística desempeña una función seminal en esta historia, pues Mena es el primer auctor vernáculo editado y comentado como un clásico en España. Hernán Núñez de Toledo y Francisco Sánchez de las Brozas representan, además, dos patrones de enfoque erudito. El Comendador Griego publica una monumental edición glosada del Laberinto en 1499, con versión revisada en 1505 y numerosas reediciones. Según un modelo por entonces ya declinante en Italia, Núñez declara el poema verso a verso, salvo los escasos pasajes de fácil intelección, con las claves de lectura proveídas por las fuentes clásicas o, en sentido amplio, los paralelismos respecto de las grandes autoridades grecolatinas. El resultado es una verdadera enciclopedia de la Antigüedad, atractiva no solo para los lectores de Mena, sino también para el estudioso de la venerable filología. A finales del siglo xvi, el Brocense, otro humanista de primer orden, reinterpreta a Mena y también a Núñez –su base obvia sin asunción expresa– con otro método, ceñido a los lugares esenciales de la obra analizada, cuya raíz intertextual intenta fijarse con mayor precisión. El interés se extiende a los versos de la Coronación, no así a su prosa, expurgada por el anticuado enfoque del Mena comentarista, aunque aprovechada por el Brocense. El volumen añade una antología de poesía amorosa, moral, burlesca y de circunstancias, ya sin escolios, que brinda una visión completa y manejable de la principal producción de Mena. Y si bien esta edición de 1582 no conoció nueva estampa en vida del Brocense, jugará un papel decisivo en la recuperación editorial de Mena durante los siglos xviii y xix.

			El estilo de la Coronación y, en particular, el Laberinto es el modelo más característico de Mena, el registro que le procuró mayor fama y también el que menos perduró. Formalmente, su base está en el cultismo léxico y sintáctico dentro de una elocución artificiosa que se complace en velar la perspicuidad; en las Trezientas, además, el verso acrecienta este rigor, con su marcado ritmo dactílico, a imitación de los pies cuantitativos del hexámetro latino. La alegoría del viaje al trasmundo, con recurso a la topothesia o descripción de lugares imaginados y la personificación de abstracciones, proporciona el cauce poético. En este discurso es fundamental la materia clásica de los mitos y la historia, que, más allá de una pátina de anticuario, aporta referentes estéticos y aun éticos, con ejemplos dignos de imitación o actos reprobables.

			Casi un siglo después, en otro contexto cultural y literario, el Diálogo de la lengua censuraría lo que Juan de Valdés consideró «más escrevir mal latín que buen castellano». Con mejor fundamento, un crítico se le había adelantado: el mismo Juan de Mena, que con el tardío Debate de la Razón contra la Voluntad entonaba una palinodia poética. Porque no hubo un solo Mena. El propio Valdés apreciaba al «singularísimo» poeta de los decires amorosos del Cancionero general, a los que recurriría don Rafael Lapesa para ilustrar el influyente «conceptismo» cancioneril en La trayectoria poética de Garcilaso; e incluso, sin salir siquiera del género amatorio, las canciones de Mena se distinguen por un pulido estilo humilde. El antedicho Debate, al renunciar a la ostentación clasicista y moderar el cultismo, alcanza otra vía expresiva, de apariencia llana, pero a menudo nimbada de una nueva exigencia estilística y conceptual, como en esta copla de sutil eco senequista:

			
				La vida passada es parte

				de la muerte advenidera;

				es passado, por est’arte,

				lo que por venir s’espera.

				¿Quién non muere antes que muera?

				Que la muerte no es morir,

				pues consiste en el vivir,

				mas es fin de la carrera.

			

			Como signo de su tiempo y la edad siguiente, el cortesano Mena cultivó la poesía de circunstancias, y hasta en este estrecho coto brindó alguna obra apreciable, como la serie de «Por que la que nunca venga», al alimón con el Marqués de Santillana, para alivio de un doliente Juan II. Y también hubo un Mena burlesco, notorio en su época, aunque de exigua producción conservada, cuyas creaciones verbales preludian la vena jocosa de la agudeza áurea.

			Por añadidura, la obra de Mena, cronista real, tiene notable interés historiográfico, según se le ha reconocido. Hasta el momento, faltan datos para verificar su hipotética intervención en la Crónica de Juan II, la clase y el lugar de esta supuesta colaboración; y es cierto que sus opúsculos prosísticos de asunto genealógico y nobiliario son de valor limitado. Sin embargo, por su apego a la circunstancia histórica, la poesía meniana muestra una estimable perspectiva testimonial en una etapa especialmente convulsa de la política castellana. Como en su modelo Lucano, poesía e historia se aúnan en el Laberinto, así como en la Coronación, su obra de circunstancias e incluso algunas composiciones satíricas.

			Tras seis décadas de apogeo, la apreciación de la obra poética de Mena fue decayendo a medida que avanzaba el siglo xvi hacia el descrédito estético, si no cultural, este nunca perdido. Y en tal proceso, antes que el mérito literario, fue determinante el mismo devenir histórico: Mena se encuentra en un enclave limítrofe entre el medievo y la Edad Moderna, cuando una nueva visión del mundo de fundamento humanístico arrumbó buena parte del legado anterior. De este modo, durante la época de los Reyes Católicos se renuevan y amplían los géneros literarios –así, el teatro de Encina, la filología de Nebrija, el relato sentimental de Diego de San Pedro o el libro de caballerías a la manera de Rodríguez de Montalvo–. En poesía cobran nueva estima el villancico y el romancero, de raigambre tradicional, y el modelo cancioneril evoluciona con la canción breve, la glosa, el mote y la invención. Mena y el arte mayor siguen siendo los referentes de la alta poesía, pero Boscán y Garcilaso se aproximan, y luego llegarán fray Luis, Ercilla, Herrera o Juan de la Cruz. El nuevo paradigma torna anticuada la estética precedente e, impulsado por la modernidad, mantiene en nuestra estimativa mayor vigencia que la obra de Mena. Pero el propio poeta cordobés, en el marco del temprano humanismo, había contribuido a la renovación por dos vías: primero, con su poesía erudita; después, con la alternativa estilística del Debate de la Razón contra la Voluntad.

			Según se constataba con Núñez y el Brocense, la innegable relevancia histórico-literaria de Mena se manifiesta en su obra en sí, pero también en la recepción crítica. Esta estrecha confluencia se ve corroborada y aun reforzada a mediados del siglo xx con la publicación de Juan de Mena, poeta del prerrenacimiento español, el primer estudio de gran aliento de doña María Rosa Lida, originariamente su tesis doctoral y acaso su aportación cimera. Si el brío literario de un autor se mide también por la profundidad filológica de los comentarios que su obra propicia, se convendrá en que con Mena y Lida luce un ejemplo apenas parangonable de esta comunidad.

			Antes y después, entre los siglos xv y xxi, tal decurso recíproco ha producido una bibliografía amplia y a menudo valiosa sobre Juan de Mena, que la presente edición ha intentado aprovechar y poner al día al servicio de sus versos. En esto, con el mismo afán del Brocense, confiamos en que, «leyéndose agora este poeta con más claridad y menos pesadumbre que antes», sea este trabajo bien recibido del curioso lector.
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				Los textos críticos se basan en los siguientes testimonios: la Coronación (poema 49), en el incunable 89MC2 (Juan Hurus, Zaragoza, 1488-1490), el Laberinto (poema 50), en los manuscritos BC3 (Barcelona, Biblioteca de Catalunya, 1967), NH5 (Nueva York, Hispanic Society, hc397-703) y PN7 (París, Bibliothèque Nationale, Esp. 229), y el Debate de la Razón contra la Voluntad (poema 51), en los manuscritos MN24 (Madrid, Biblioteca Nacional, 7817) y MP3 (Madrid, Palacio Real, ii-1250). Los restantes poemas (1-48 y 52-55) siguen los códices e impresos más autorizados, que se especifican en el aparato crítico. En todos los casos, se tiene en cuenta la tradición textual complementaria de cada obra.

			

			
				Las remisiones al texto suelen hacerse mediante el número de poema seguido del número de verso; así, por ejemplo: la indicación cf. 11, 58 remite al verso 58 del poema 11. En los casos de los poemas alegóricos (poemas 49, 50 y 51), la indicación de verso se hace mediante el número de copla seguido de la letra que el verso en cuestión ocupa en orden alfabético; así, por ejemplo, la indicación cf. 50, 117f remite al sexto verso ( f ) de la copla 117 del Laberinto (50). En esta edición digital, las remisiones al texto se encuentran después de los poemas, antes de la sección «Apéndices».

				Los signos ° y ▫ remiten respectivamente a las notas complementarias y a las entradas del aparato crítico.

			

		


	

		

			

				POESÍA AMOROSA


			


			

				CANCIONES


				[ 1 ]


				Desque vos miré


				e vós a mí vistes,


				nunca m’alegré:


				tal pena me distes


				5 que d’ella morré.


				Cuitas e dolores


				con que soy penado


				son males d’amores


				que me havéis causado;


				10 assí que diré


				que mal me fizistes:


				según vos miré,


				tal pena me distes


				que d’ella morré.


			


			

				[ 2 ]


				Vuestros ojos, que miraron


				con tan discreto mirar,


				firieron e non dexaron


				en mí nada por matar.


				5 Y aún ellos, non contentos


				de mi persona vencida,


				dan a mí tales tormentos


				que me tormentan la vida:


				después que me sojuzgaron,


				10 e non con poco pesar,


				firieron e non dexaron


				en mí nada por matar.


			


			

				[ 3 ]


				Oya tu merced e crea,


				¡ay de quien nunca te vido!:


				hombre que tu gesto vea


				nunca puede ser perdido.


				5 Ya la tu sola virtud,


				fermosura sin medida,


				es mi todo bien e vida


				con esfuerço de salud.


				Quien tu vista ver desea


				10 fablará non enfingido:


				hombre que tu gesto vea


				nunca puede ser perdido.


				Pues tu vista me salvó,


				cesse tu saña tan fuerte;


				15 pues que, señora, de muerte


				tu figura me libró,


				bien dirá cualquier que sea


				sin temor de ser vencido:


				hombre que tu gesto vea


				20 nunca puede ser perdido.


			


			

				[ 4 ]


				¡Oh quién visto no’s hoviesse!


				Pues que vós, por quien muriesse,


				sois aquella


				que, por triste que me viesse,


				5 non siento, cuando vos diesse


				una querella,


				que con muchas non volviesse.


				Non siento quién non se fine


				viendo vuestra poca fe,


				10 que, si con quexa vos vine,


				con mayor quexa me fue.


				Si crüeldad se perdiesse,


				sola vós, por quien muriesse,


				sois aquella


				15 donde fallarse pudiesse,


				porque yo nunca vos diesse


				una querella,


				que con muchas non volviesse.


			


			

				[ 5 ]


				Por que más sin duda creas


				mi gran pena dolorida,


				dete Dios tan triste vida


				que ames e nunca seas


				5 amada nin bien querida.


				E con esta vida tal


				pienso bien que creerás


				el tormento desigual


				que sin merecer me das.


				10 Pues que muerte me deseas


				sin tenerla merecida,


				dete Dios tan triste vida


				que ames e siempre seas


				desamada y mal querida.


			


			

				[ 6 ]


				Donde yago en esta cama,


				la mayor pena de mí


				es pensar cuando partí


				de entre braços de mi dama.


				5 A vueltas del mal que siento,


				de mi partida, ¡par Dios!,


				tantas vezes me arrepiento


				cuantas me miembro de vós;


				tanto, que me fazen fama


				10 que de aquesto adolecí


				los que saben que partí


				de entre braços de mi dama.


				Aunque padezco y me callo,


				por esso mis tristes quexos


				15 non menos cerca los fallo


				que vuestros bienes de lexos.


				Si la fin es que me llama,


				¡oh, qué muerte que perdí


				en vivir, cuando partí


				20 de entre braços de mi dama!


			


			

				[ 7 ]


				¡Ya, mi bien, vós remediad


				alegrando mi partida


				con un sí por despedida!


				Remediad mi gran tormento


				5 e vida muy trabajosa,


				pues Dios vos fizo fermosa


				entre las otras sin cuento;


				y a mí, triste, reparad,


				alegrando mi partida


				10 con un sí por despedida.


			


			

				DECIRES


				[ 8 ]


				1 ¡Oh raviosas tentaciones!,


				dadme un poco de vagar


				en que me pueda quexar


				de tantas tribulaciones


				5 cuantas sufro padeciendo


				e he sufrido penando,


				atantas vezes muriendo


				que la mi vida qu’atiendo


				ya la maldigo llorando.


				2 10 Ven por mí, muerte maldita,


				pereçosa en tu venida,


				por que pueda dar finida


				a la mi cuita infinita.


				Rasga del todo la foja


				15 do son escritos mis días,


				e del mi cuerpo despoja


				la vida que tanto enoja


				las tristes querellas mías.


				3 Por amar, desamo a mí


				20 e eres tú tanto querida:


				pues quiero muerte por vida,


				muriera cuando nací;


				o me quisieran do quiero


				o non naciera en el mundo,


				25 o, pues tanto mal espero,


				fuera el día postrimero


				aquel que me fue segundo.


				4 Si el nacer fuera en mi mano,


				yo más quisiera non ser


				30 que haver sido e nacer


				para morir tan temprano;


				ca ninguna malandança


				non me diera tanta guerra,


				nin la bienaventurança


				35 me pusiera en esperança


				si antes fuera yo so tierra.


			


			

				[ 9 ]


				1 Más clara que non la Luna,


				sola una


				en el mundo vós nacistes,


				tan gentil que non hovistes


				5 nin tovistes


				competidora ninguna:


				desde niñez en la cuna


				cobrastes fama e beldad


				con mucha graciosidad


				10 que vos dotó la Fortuna.


				2 Assí vos organizó


				e formó


				la composición humana


				que vós sois la más loçana


				15 soberana


				que la Natura crio.


				¿Quién sinon vós mereció


				en virtudes ser monarca?


				Cuanto bien dixo el Petrarca,


				20 por vós lo profetizó.


				3 Yo nunca vi condición


				por tal son


				en la humana mesura


				como vós, linda e pura


				25 crïatura,


				fecha por admiración.


				Creo que hayan a baldón


				las otras fermosas bellas


				qu’en extremo grado d’ellas


				30 vos tenéis la perfección.


				4 ¿Vós vedes cómo las rosas


				deleitosas


				se terminan de las çarças,


				e los cuervos de las garças


				35 e picarças,


				los adobes de las losas,


				e lo blanco de lo prieto,


				de lo simple lo discreto?:


				assí es vuestro gesto neto


				40 entre todas las fermosas.


				5 Quién vos dio tanto lugar


				de robar


				la fermosura del mundo


				es un misterio segundo


				45 e profundo:


				bien es de maravillar


				el valer que vós valéis,


				mas una falta tenéis,


				la cual poco conocéis:


				50 que vos fazéis desear.


				6 Señora, quered mandar


				perdonar


				a mí, que poder tenéis,


				pues que, según merecéis


				55 e valéis,


				yo non vos supe loar.


			


			

				[ 10 ]


				1 Por ver que siempre buscáis


				cómo me dedes passión,


				quiero fazer que sepáis


				cómo en ello más usáis


				5 de querer que de razón.


				E por que esto podáis ver,


				e también cómo es tenudo


				contra mí vuestro querer,


				me plaze de vos poner


				10 todo el caso por menudo.


				2 Contados día por día,


				hoy ha tres años o más


				que la gran lealtad mía


				me faze tener porfía


				15 de amarvos siempre jamás;


				por lo cual tan sin defeto


				a Dios le plugo que obrasse


				que jamás, blanco nin prieto,


				se supo ningún secreto


				20 qu’entre vós e mí passasse.


				3 Si dezís en cuanto toca


				de ser vós de mí loada,


				aunque mi fiesta era poca,


				jamás puedo ver mi boca


				25 en otra cosa ocupada;


				tanto que Dios non me dé


				a osadas más saludes


				de cuantas vezes dexé


				a nuestro Señor e loé


				30 vuestras muy grandes virtudes.


				4 Si dezís del remembrar,


				tanto me miembra, ¡par Dios!,


				que con todo mi penar


				siempre me plugo olvidar


				35 todas las cosas por vós;


				assí que dezir podría


				–e jurar, si non bastasse–


				que jamás por cualquier vía


				passasse un avemaría


				40 que de vós non me membrasse.


				5 Pues si dezís del servir


				que fue en algo menguado,


				ya sabéis qu’en lo complir


				nunca fue el mi vevir


				45 en otra cosa gastado.


				Assí que defecto alguno


				non me miembra que lo vi


				en este caso importuno,


				nin yerro, salvando uno,


				50 qu’es amarvos más que a mí.


				6 Osaré jurar a Dios,


				según só puesto en olvido,


				qu’en aqueste yerro vós


				nunca me viestes caído.


			


			

				[ 11 ]


				1 Si gentíos universos,


				cada cual


				por modos tanto diversos,


				cantan en prosas e versos


				5 de su mal,


				diga yo, triste cuitado,


				de mis penas,


				pues amores de buen grado


				me dan cuitas e cuidado


				10 por estrenas.


				2 Guerreando yo conmigo


				cada hora,


				pues con él batalla sigo,


				fablaré triste contigo,


				15 matadora,


				non de ningunos plazeres


				por ti dados,


				mas de cómo mis quereres


				en amargos desplazeres


				20 son trocados.


				3 Non pienses que por morir


				te desquiero,


				que tampoco mi vivir


				sin poderte bien servir


				25 non lo quiero;


				mas fazes mi mal ravioso


				ser tamaño


				que con fuego peligroso


				mis ojos, sin más reposo,


				30 aman daño.


				4 Non sé quién te consejó


				tanto yerro


				nin cuál causa te movió


				que de ti partiesse yo


				35 con destierro,


				que, si bien consideraras


				mi querer,


				nin a mí triste dexaras


				nin tampoco difamaras


				40 tu valer.


				5 Quieres que viva la vida


				con la muerte,


				mas non que muera vencida


				una ravia dolorida


				45 tanto fuerte:


				non te plaze que perezca


				nin que viva;


				non consientes que padezca


				nin de tu nombre merezca


				50 ser captiva.


				6 La cruda ferocidad


				del león,


				do siente ser humildad,


				sojuzga su bravedad


				55 a perdón;


				pero tú, endurecida


				robadora,


				presumiendo ser temida,


				quieres ser más homicida


				60 que señora.


				7 Yo non sé cómo te diga


				nin comience,


				que nin ruego nin fatiga


				a ti, mortal enemiga,


				65 non convence;


				nin siento por cuál manera


				te recuente


				nin blasone comoquiera


				esta mi fuerte foguera,


				70 tan ardiente.


				8 Que si fuesse en ti fallada


				solo un día


				la clemencia denegada,


				non serías blasfemada,


				75 nin sería


				en tal extremo venida


				mi salud


				que por ti fuesse perdida


				e del todo fenecida


				80 la virtud.


				9 Estonces mi libertad


				se perdió,


				cuando tu gran crüeldad


				cubierta de tal beldad


				85 se mostró;


				ca, si yo te conociera


				como agora,


				nin yo triste me vidiera


				nin tampoco padeciera


				90 cada hora.


				10 Usurpas la condición


				de tus bienes;


				non miras, por opinión,


				al devido galardón


				95 que detienes.


				Non me curo ya de mí,


				ciertamente,


				mas conduélome de ti,


				que quieres perder assí


				100 tal serviente.


			


			

				[ 12 ]


				1 Presumir de vos loar,


				según es vuestro valer,


				parece querer contar


				las arenas de la mar,


				5 que dudo que pueda ser.


				E pensando bien la suma


				d’este fecho tan osado,


				Dios non quiera que presuma


				que por mi grossera pluma


				10 pudiesse ser acabado.


				2 Cuanto más quien poco sabe


				su gran culpa lo disculpa:


				con el saber que me cabe,


				consentid que vos alabe


				15 non cargándome la culpa;


				Dios lo sabe si querría


				loaros como lo veo,


				porque gloria me sería


				que con esta mano mía


				20 acabasse tal deseo.


				3 Las damas que vos otean


				reclaman todas de Dios,


				porque piden e desean


				a sí mesmas que se vean


				25 fechas tales como vós.


				Mas dudo si el Soberano,


				con cuanto poder alcança,


				pudiesse con la su mano


				en este siglo mundano


				30 fazer vuestra semejança.


				4 Humano poder non fuera


				bastante de vos fazer,


				nin vuestro padre pudiera


				acabarlo, que quisiera,


				35 sin el divino poder.


				Non reclamando herejía,


				que non lo digo, ¡par Dios!,


				non nació nin nacería,


				salvo la virgen María,


				40 ninguna tal como vós.


				5 En el coro angelical


				donde vive san Miguel


				notan por muy especial


				aqueste reino real


				45 porque naciestes en él.


				Ved si devéis haver gloria


				d’estar en tal perfección,


				que por vuestra gran victoria


				es perdida la memoria


				50 de cuantas fueron nin son.


				6 E los ángeles del cielo,


				a quien Dios mesmo formó,


				truecan lo blanco por duelo,


				porque non son en el suelo


				55 a miraros como yo.


				E tanto dezirvos oso


				sin fablar contrariedad:


				que nuestro Señor poderoso


				se falla vanaglorioso


				60 en fazer vuestra beldad.


				7 E las fermosas passadas


				que fueron ya d’esta vida


				son contentas e pagadas


				porque fueron enterradas


				65 primero que vos nacida;


				e las que viven agora,


				a quien vós fazéis la guerra,


				si su beldad non mejora,


				a vós tengan por señora


				70 o se pongan so la tierra.


				8 Beldades que con vós moran


				vos fazen parecer tal


				que las damas todas lloran,


				e los hombres vos adoran


				75 como cosa celestial;


				e los defuntos passados,


				por mucho santos que fuessen,


				en la gloria son penados,


				descontentos, non pagados


				80 por morir sin que vos viessen.


				9 Pues gentiles presunciones


				aquellas que las tovieren,


				que vuestras lindas facciones


				de las tales opiniones


				85 las aparten, si quisieren.


				Mas conocer mejoría


				las que presumen de más


				esta plaga quedaría:


				que muy mejor les sería


				90 non ser nacidas jamás.


				10 Este processo que sigo


				vuestro quiero que miréis,


				que si merezco castigo


				de lo que dexo e non digo,


				95 conviene que perdonéis,


				pues que non puede bastar


				de sabio ningún saber


				a poder bien publicar


				lo qu’en vós puede mirar


				100 quien ha dicha de vos ver.


			


			

				[ 13 ]


				1 A ti, sola turbación,


				cuitas, dolor e deseo;


				a ti, primera invención


				de cuantos males posseo;


				5 a ti crüel vida siga,


				tormentos, pena mortal;


				a ti, querida enemiga,


				postrimer fin de mi mal.


				2 Assí llaguen mis dolores


				10 a tu coraçón forçado


				como ya los tus amores


				llagaron a mí, cuitado,


				por que seas sabidora


				de las penas en qu’está


				15 la mi vida triste agora,


				que cedo fenecerá.


				3 A esta penosa vida


				vosotros vivir diréis,


				mas muerte non conocida


				20 le dezid e acertaréis;


				ca mi vida vos engaña,


				que fenecida se vea,


				e faze mi pena extraña


				non creer que grave sea.


				4 25 Fenezcan los días míos,


				pues tales fines me tientan,


				los cuales causan tus bríos


				e mis males acrecientan;


				e aquesto que viviere


				30 sea siempre pena tal


				que cualquiere que me viere


				prenda dolor de mi mal,


				5 sinon tú, que bien concluyo


				que nunca jamás hoviste


				35 pïedad del siervo tuyo,


				por mucho que fuesse triste:


				tú conozco que serás


				con mis cuitas e pesar


				alegre, señora, más


				40 que con mi bien recontar.


				6 Si tus penas fuessen tales


				como son las cuitas mías,


				de la pena de mis males


				con tu mal non dudarías.


				45 Mas dime qué desplazer


				por amores, cuando menos,


				hoviste para creer


				mis males nin los ajenos.


				7 Do deseo más s’esfuerça


				50 con favor del esperança


				mal pesar non faze fuerça


				si non corre malandança;


				pero non dirán por mí


				que tu favor esforçasse


				55 mi deseo fast’aquí


				en cosa que començasse.


				8 Por me ver desfavorido


				bien creo que me verás,


				más que cobrado, perdido,


				60 e non me conocerás,


				nin havrás por pensamiento


				memoria de mi ventura,


				pues non ha más sentimiento


				tu merced de mi tristura.


				9 65 Al perdido padecer


				de aquesta vida presente


				non sé nombre cuál poner


				que mi pena represente,


				aunque puede dezir hombre


				70 que la mi pena tan fuerte


				digna es d’haver el nombre


				más crüel qu’el de la muerte.


				10 De tal guisa quedo preso


				por deseos e pesar


				75 que al querer del pobre seso


				cuidados non dan lugar:


				por temor de mis gemidos


				e pavor de vida breve,


				nunca obran mis sentidos


				80 nin mi seso como deve.


				11 ¿Quién podrá, señores, quién


				padecer tanta tristeza?


				A vezes enoja el bien:


				¡cuánto más fará crüeza


				85 de aquella que Dios crio,


				por cierto parece ser,


				por que viva e muera yo


				despedido de plazer!


				12 ¡Los que estáis en lo que estó


				90 compassión quered prender


				de mí, cativo, que só


				en tiempo de me perder!


			


			

				[ 14 ]


				1 ¡Guay de aquel hombre que mira


				vuestro gesto, triste o ledo!:


				si delante non se tira,


				en él pone vuestra ira


				5 non menos amor que miedo.


				La ira non conveniente


				de fermosa faze fea,


				mas vuestro gesto plaziente,


				bien mirado por la gente,


				10 con saña más vos arrea.


				2 Yo vos he visto sañosa,


				yo vos he visto pagada,


				mas jamás fallo tal cosa


				por do menos que fermosa


				15 vos faga ser alterada.


				Tal me vos siempre mostráis,


				¡por mi ventura fadada!,


				cual, äunque non queráis,


				fuerça es que padezcáis,


				20 desamando, ser amada.


				3 Dudo que pueda pesar


				vuestra gran beldad partir,


				nin que vos pueda parar


				menos bella el gran llorar


				25 que fermosa el buen reír.


				Nin calor más non enciende


				vuestra imagen extraña,


				nin frïor la reprehende,


				nin la noche la ofende


				30 nin la mañana la daña.


				4 Siempre sois en un estante


				e jamás en una tema;


				siempre es vuestro semblante


				en una forma constante,


				35 non comuna, mas extrema.


				Como es Norte firmeza


				sobre todas las estrellas,


				assí vuestra gentileza


				es el norte de belleza


				40 sobre cuantas nacen bellas.


				5 Solamente con cantar


				dizque engaña la serena,


				mas yo non puedo pensar


				cuál manera de engañar


				45 a vós non vos venga buena;


				ca vós me engañáis riendo


				e me engañáis llorando,


				engañäisme dormiendo


				e más me matáis no’s viendo


				50 que me penäis mirando.


				6 Si antes hoviérades sido,


				fiziera razón humana,


				según el gesto garrido,


				vós ser madre de Cupido


				55 e gozar de la mançana;


				que, si Paris conociera


				que tan fermosa señora


				por nacer aún estoviera,


				para vós, si lo supiera,


				60 la guardara fasta agora.


				7 Cuanto más bella se para


				de las estrellas la Luna,


				tanto vuestra linda cara


				se muestra perla muy clara,


				65 sobre las fermosas una.


				Como el Fénix fizo Dios


				en el mundo sola un ave,


				assí quiso que entre nós


				sola tal fuéssedes vós,


				70 de fermosura la llave:


				8 vós, que después que nacistes


				las beldades se consumen;


				vós, que, nacida, fizistes


				ser envidiosas e tristes


				75 las que de bellas presumen.


				E pues luz de las fermosas


				quiere razón que vos llamen,


				síguense de aquí dos cosas:


				las damas, que estén sañosas;


				80 los hombres, que más vos amen.


				9 La vuestra clara presencia


				a las presentes absenta,


				e desfaze con prudencia


				cuanto saber e cïencia


				85 vivo seso representa.


				Mas tenéis otros errores,


				o yo soy del todo loco:


				que de remediar amores,


				según muestran mis dolores,


				90 vós sabéis, señora, poco.


				10 Pues tales facciones tanto


				son en vós como perdidas,


				si me acuesto o me levanto,


				en el mi terrible planto


				95 solas lloro yo dos vidas:


				la mía, porque se alabe


				que muere por bien amar;


				la vuestra, porque non sabe


				de la beldad que le cabe


				100 nin se quiere aprovechar.


				11 Ya, ¡por Dios!, este pensar


				non vos tenga assí engañada,


				e quered considerar,


				si deleite es desear,


				105 cuánto más ser deseada.


				Aunque ramo por memoria


				vos dé Dïana de palmas,


				en haver de mí victoria


				non havrés pena nin gloria


				110 más que en el limbo las almas.


				12 Pues si yo tanto vos quiero,


				vuestra belleza lo faze,


				que m’ha fecho assí guerrero


				de un amor tan verdadero


				115 que, aunque me pesa, me plaze.


				Y he plazer e dolor


				por haver, de la tal guerra,


				ordenado Fe y Amor


				o fazerme vencedor


				120 o meterme so la tierra.


				13 ¡Yo vos suplico e ruego


				que me libréis d’esta pena,


				que, si muero en este fuego,


				non fallaréis assí luego


				125 cada día un Juan de Mena!


			


			

				[ 15 ]


				1 Cuidar me faze cuidado


				lo que cuidar non devía:


				cuidando en lo passado,


				por mí non passa alegría.


				5 ¿Mas cómo será creído


				mi tormento


				de quien nunca hovo sentido


				lo que siento?


				2 La sobra de los pesares,


				10 dolores e sentimientos


				en assaz baxos lugares


				pone altos pensamientos;


				e por esso digo yo


				que la tristura


				15 a fazer me demostró


				tal escritura,


				3 por que mi dolor avise


				los que saben e sopieren


				que do me quieren non quise


				20 e quiero do non me quieren:


				más con muerte, siendo amado,


				soy entero


				que con vida, deseado


				do mal quiero.


				4 25 Grande fue el atrevimiento


				que cobré con el deseo,


				e mayor el pensamiento


				de cuitas en que me veo:


				cuanto fue más atrevido


				30 por amores


				tanto soy más afligido


				de dolores.


				5 Non dudé de cometer


				amores en tal lugar,


				35 que, esperando bien haver,


				esforçó mi desear;


				mas esfuerço nin favor


				que recebí


				non pudieron mal pavor


				40 partir de mí.


				6 Cuando los bienes están


				más lexos del querer mío,


				estonces las cuitas han


				sobre mí más poderío.


				45 ¡Ved un cuerpo pecador


				cómo vive,


				que tales flechas de amor


				en sí recibe!


				7 Non porque virtud resiste


				50 la muerte que el mal me envía,


				mas la mi ventura triste


				alarga la vida mía,


				por que pueda acrecentar


				para sofrir


				55 más tormentos e pesar


				con el vivir.


				8 Mi esperar desespera


				con deseo tan esquivo,


				esperando verme fuera


				60 de las penas en que vivo.


				Aunque hombre non alcança


				lo que quiere,


				vida le es la esperança,


				si la hoviere.


				9 65 Pues que fuelgas con mi pena,


				sírvete con mi penar:


				mi servir nunca refrena


				contra mí tu mal obrar.


				Mis males serán contentos


				70 d’este oficio,


				recibiendo mis tormentos


				en servicio.


				10 Con mis penas desiguales


				desigual gozo sostienes,


				75 ca mis bienes son tus males


				e mis males son tus bienes.


				Lo que non puede viviendo


				ser sofrido


				padeciera, de ti siendo


				80 bien querido.


				11 Creerás tú, cuando veas


				acabar mi triste vida,


				que la vida que deseas


				es mi muerte conocida:


				85 perderás, a mí matando,


				que en verdad


				pudieras ganar, usando


				de piedad.


				12 Si fuera como tú eres


				90 e tú, mi bien, como só,


				con la vida que tú mueres


				vieras que vivía yo,


				en el tiempo que pudiera


				non querer


				95 do quise más que me fuera


				menester.


				13 Trasmudó naturaleza,


				devedando voluntad,


				tu mesura en tal crüeza


				100 que non basta mi humildad;


				según esto, non deviera


				yo nacer


				para amar y en tal manera


				fenecer.


			


			

				[ 16 ]


				1 ¡Ya dolor del dolorido


				que non olvida cuidado,


				pues que antes olvidado


				me veo que fallecido!


				5 Ya fallece mi sentido


				e mis penas van creciendo,


				después que gané sirviendo


				por do pierdo lo servido.


				2 Cuantas mi servir ganó


				10 de tristezas ganaré


				yo, triste, que más seré,


				a menos de cuanto só.


				¿Qué faré, captivo, yo


				que perdí mi libertad,


				15 ganando captividad


				de quien, libre, me robó?


				3 En perder cuanto esperava,


				tantas cuitas cobraré


				que, en cobrarlas, perderé


				20 quien perderme deseava:


				la crüel que me penava


				e mis penas non requiere


				non sé por qué perder quiere


				un perdido que ganava.


				4 25 Cobrará, si me detiene


				en perder e non me pierde,


				tal vengança que recuerde


				la pérdida que me viene,


				por que mi vida más pene


				30 la pena sin bien havida.


				¡Mirad, señores, la vida


				que tengo con quien me tiene!


				5 Bien tove que non tenía


				de complir, sobre mi mal,


				35 complida pena nin tal


				cual cumplí, que non cumplía


				el dolor que posseía


				a vueltas con el deseo,


				por causa de quien posseo


				40 la mucha tristeza mía.


				6 Sabiendo mi desear


				lo que duda mi tormento,


				crecía mi perdimiento,


				que se pierde por dudar;


				45 a la fin, del mal pesar


				non de poco atribulado,


				pues que soy tan desamado,


				yo me devo desamar.


				7 Los dichos de mi passión


				50 del todo non satisfazen


				los agravios que me fazen


				mis penas al coraçón,


				ca peno contra razón


				e muero por quien me mata,


				55 como aquel que non acata


				de servir por galardón.


				8 Tus sentidos acatando


				mis penas e tus errores,


				tus dones serán mayores


				60 de cuanto te yo demando.


				Desplégate de cual ando,


				e si quieres que assí sea,


				non quieras quien te desea


				que fenezca deseando.


				9 65 Muchas muertes he trobado


				pensando trobar la vida:


				non fallé muerte cumplida,


				mas ellas hanme fallado.


				¡Oh triste de mí, cuitado


				70 de cuitas, pena mortal!


				Parece ser qu’este mal


				para mí estava guardado.


				10 La vida que tal bastece


				es muerte para sofrir,


				75 e que la sufra el vivir


				la razón non lo padece:


				si dezís que tal merece


				quien se quiso captivar,


				al mundo deve pesar


				80 y aun a vós, si bien parece.


				11 De vivir sin desear


				cuantas vezes he memoria,


				mi dolor es mayor gloria


				que la vida sin amar.


				85 Cuando vivo con pesar


				enfingendo de amador,


				¿qué faría con favor


				de la que amo sin par?


				12 Bien puede considerar


				90 quien supiere mi dolor


				de las vidas la mejor,


				y en la mía castigar.


			


			

				[ 17 ]


				1 El fuego más engañoso


				con la noche tenebrosa


				ya luchavan,


				e la vida sin reposo


				5 con la fuerça más forçosa


				guerreavan,


				al tiempo que mis deseos,


				de nueva llama quemados,


				porfïando,


				10 tomaron tristes correos,


				imagen de los passados


				bien amando.


				2 Lidiavan las voluntades


				con la vana fantasía,


				15 tribulando,


				engañosas amistades,


				cautelosas, con falsía


				presentando,


				cuando vi ser cativada,


				20 primero que sometida,


				libertad,


				e mi persona cuitada,


				por bien amar fenecida


				su bondad.


				3 25 El dolor mil yerros vela,


				y el reposo, pensamiento


				tan fïel,


				[..............-ela


				..............-ento


				30 ....-el],


				desque, ya sin ser ajena,


				ha cobrado la flaqueza


				de mi fe;


				cuidados de nueva pena


				35 me dieron grande tristeza


				sin porqué.


				4 Entonces las vanidades,


				falsamente presentadas


				para mí,


				40 trastornaron las verdades:


				mis congoxas, renovadas


				desde allí,


				mudaron el dulce canto


				de poder ya recobrado


				45 con fatiga,


				faziendo clamor e planto,


				sospiros e gran cuidado


				por que diga


				5 la causa de mi tormento,


				50 el principio de mis males


				[.....-or


				.............-ento]


				con trabajos desiguales,


				del amor


				55 quedaron vencidos todos:


				mis deseos, ajenados


				e cativos,


				esclavos, por menos modos;


				mis sentidos, más finados


				60 que non vivos.


				6 Si las ondas de la mar,


				cuando sus rüidos braman,


				son oídas;


				las aves, al gorjear


				65 por el monte, desque llaman,


				conocidas,


				pero vengan tus orejas,


				o se pierdan de mis bienes,


				tan entero,


				70 mis razones e consejas,


				pues forçado ya me tienes,


				donde muero.


				7 E da lugar, si te plaze,


				e consiente que razone


				75 ya siquiera


				contigo adó satisfaze


				mi dolor, por que blasone


				su foguera;


				que mi dolor reparado


				80 nin mi salud acorrida


				non se falla,


				mas assí quedo sobrado,


				qu’es mi parte ya vencida


				por batalla.


				8 85 E non creas que por ti,


				que non fueras poderosa


				de lo tal,


				mas por mí, que me vencí


				de tu vista glorïosa,


				90 por mi mal;


				que la perdición passada


				deviera ser escarmiento


				e castigo,


				por non ver jamás quexada


				95 mi vida con desatiento


				sin abrigo.


				9 Que, según la pena mía,


				si contigo respondieras


				a dar gloria,


				100 mayor fuera mi alegría


				que non todas las maneras


				de victoria;


				e si dieras gualardón


				a siervo tan cativado


				105 como yo,


				fuera con mucha razón


				el más bienaventurado


				que nació.


				10 Que cuanto mayores ruegos


				110 mis clamores te fizieron,


				suplicando,


				tanto más en vivos fuegos


				los mis días fenecieron


				sospirando;


				115 que jamás nunca sentí,


				nin de tu parte más cruda


				se falló,


				me quisiesse dar un sí


				la tu lengua muy sañuda,


				120 nin lo dio.


				11 Las tus gracias me ganaron


				con mesurada paciencia


				e descrición


				a mí, que de ti mostraron


				125 rostro de mucha clemencia


				e compassión;


				e por tal assí tenía


				emprensada tu figura


				en mi prensa,


				130 que de ti bien merecía


				con plazer tomar folgura


				sin ofensa.


				12 E de aqueste mi conceto


				nunca pude creer menos,


				135 nin creyera


				que sobre dïeras reto


				a quien más, entre los menos,


				desdixera;


				porque yo bien escogí


				140 e tuve, según mostraste


				tu valer,


				e por tal bien conocí


				assí fasta que mudaste


				de tu ser.


				13 145 Con cuya vana esperança


				he vivido como ciego


				fasta agora,


				seguro de tu mudança


				e del mal en que navego


				150 cada hora.


				¡Non, que sea yo engañado,


				nin consienta Dios nin quiera


				tal error,


				que de tal bien demostrado


				155 cualquier hombre se fiziera


				servidor!


				14 Mas agora que ya siento


				que non eres la que vi,


				assí graciosa,


				160 sin dexar el buen cimiento


				de aquella que yo serví,


				muy fermosa;


				y él, como querelloso,


				consiguiendo mi recuesta


				165 [........-ada],


				pues de tu gesto brïoso


				non jamás buena repuesta


				me fue dada.


			


			

				[ 18 ]


				1 La lumbre se recogía


				de la imagen de Diana


				contra la mar oceana,


				salvo Venus, que traía


				5 mensajes de la mañana;


				el céfiro havía cerrado


				Eolo dentro en su seno,


				e nuves havían dexado


				el aire muy desparado


				10 y el cielo todo sereno.


				2 Lidiaron en esse punto


				mis males con mi porfía.


				La vana esperança mía


				me dexa medio defunto:


				15 non vivo como solía


				nin muero porque non vivo;


				más peno que non demuestra


				la letra que vos escrivo


				yo, triste, de vós captivo,


				20 con la mano mía e vuestra,


				3 do mi mal vós fallaréis,


				ca non puede, contrafecho,


				mi daño fazer provecho


				a bienes que non fazéis


				25 e males que me havéis fecho;


				en la cual non se contienen


				ningunas dulces saludes,


				ca todos a mal me tienen,


				por los males que me vienen,


				30 de loar vuestras virtudes.


				4 Si yo pudiera poder


				desterrar de mí destierro,


				non fuera ferido a fierro


				mi plazer del desplazer,


				35 nin por vós contado a yerro.


				Non querer haver querido


				lo que quise non quisiera,


				aunque quiere el muy temido


				más servir que ser servido


				40 del siervo que desespera.


				5 De cuanto fize por vós


				si lo medio trabajara,


				tengo que farto bastara


				si lo fiziera por Dios,


				45 o que corona ganara;


				e non fueran como han sido


				los mis tristes padeceres


				un afán mal espendido,


				el cual siendo conocido,


				50 mis penas serín plazeres.


				6 Pero más me maravillo


				por ser vós una donzella


				de quien tengo gran querella,


				e vós mayor omezillo,


				55 que fuestes la causa d’ella:


				esta brava disciplina


				que con manos atán crudas


				vós me dais, si non se fina,


				me veredes muy aína


				60 desesperar como a Judas.


				7 En el cual desesperar


				non podré fallar finida,


				ca mi muerte he fecha vida


				do vive mi gran pesar


				65 en flama más encendida.


				Mis cuitas siendo mortales,


				mi gozo serí morir,


				mas son penas infernales


				que larga vida de males


				70 dan al penado vivir.


				8 Por ende, yo vos suplico


				compassión, por Dios, agora,


				pues por vós sola, señora,


				non queda grande nin chico


				75 que los mis lloros non llora:


				perdiendo, quered cobrar


				tal culpa que vos desculpa,


				e pecad por non pecar


				tan grande como matar


				80 a mí, que non tengo culpa.


				9 E seredes vós loada


				e yo seré desculpado,


				e será mi gran cuidado,


				que vós fezistes de nada,


				85 de males a bienes dado;


				e del todo bien guarido,


				si mi mal fuesse tan bueno,


				esperando ser venido


				el plazer ya despedido,


				90 folgaría cuando peno.


				10 Sea delante presente


				mi daño que non mejora;


				conoced ser mi debdora:


				non diga de vós la gente


				95 ser de mí la matadora.


				Havida contemplación


				de tanto tiempo y servicio,


				chica será sinrazón


				mi tardado galardón


				100 recebir gran beneficio.


				11 Vuestro gesto y continente


				ante mis ojos se para


				en forma resplandeciente


				más que las faldas de oriente


				105 con la mañana muy clara,


				el cual por maginación


				figura mi entendimiento,


				e fallo vuestra facción


				tan llena de perfección


				110 que lloro mi nacimiento.


				12 Non reputo el mal que siento


				ya, mi bien, como quería,


				nin me pena gran tormento


				delante del pensamiento


				115 de cobrar nueva alegría.


			


			

				[ 19 ]


				1 Ya non sufre mi cuidado


				llagas de tantas feridas:


				un vivir atribulado


				non se cuenta entre las vidas.


				5 ¡Oh sin ventura nacido,


				cuán bueno fuera el morir


				si pudiera ser venido


				cuando yo hove tenido


				más codicia en el vivir!


				2 10 Un daño que nunca cansa,


				un dolor vuelto con sombra,


				un mal que nunca se amansa,


				señores, ¿cómo se nombra?


				Si según mi llaga fuerte


				15 mi daño se entitulasse,


				presumo, según mi suerte,


				la muy más raviosa muerte


				que sin nombre se quedasse.


				3 Vengamos a vós, señora,


				20 remedio de mis pesares,


				aunque crüel causadora


				de mis penas singulares.


				Vengan mis quexas gimiendo,


				los mis gemidos quexando,


				25 la mi vida maldiziendo,


				por que, mis males viviendo,


				mueran mis ojos llorando.


				4 Nin maldigo a quien me yerra


				nin a mal tanto profundo,


				30 mas blasfemo de la tierra


				porque me sufre en el mundo;


				ca si muriera al nacer


				o, nacido, si muriera,


				non me pluguiera plazer,


				35 nin me diera yo al querer


				ni el querer a mí se diera.


				5 Pues mi mal non se resiste


				por mi bien nin por su miedo,


				volverm’he contra mí, triste,


				40 pues ya contra vós non puedo;


				e diré, ved qué diré:


				«Desespero, si esperava»,


				e si dixierdes «¿Por qué?»,


				dirvos he: «Porque fallé


				45 la muerte que non buscaba».


				6 Ya el universo gentío


				bien dize de mi persona


				el triste martirio mío


				ser digno de gran corona.


				50 E vós, por quien se padece


				un dolor tan adversario,


				mirad si vos bien parece


				de quien non vos lo merece


				que digades lo contrario.


				7 55 Por vós me plugo la vida


				por vivir vuestro captivo,


				e por vós non ser servida


				me desplaze porque vivo;


				e pues fuestes vós por quien


				60 me prendió la tal cadena,


				llamadme diziendo «¡Ven!»,


				ordenando de mi bien


				cuanto mi mal desordena.


				8 Sin la saña que mostró


				65 el vuestro gesto sereno,


				non, por amores yo no


				hoviera seído tan bueno;


				ni’n algún grado de amar


				non plega a Dios que penséis


				70 ya pora mí mejorar,


				por menos cuitas me dar


				nin por más que me cuitéis.


				9 ¿Dó nunca dispuso Amor


				lealtad e tanta fe


				75 con tal sobra de dolor


				cual de mí recontaré? 


				Ca, según mi desear


				e mi mucho padecer,


				¿a dó fallaré mi par


				80 que por don tan singular


				non se me dexe vencer?


				10 Vós, mi bien, tan solamente


				sois la que non se convence


				de mí, de quien tanta gente


				85 por sobra de amor se vence.


				¡Oh males mal despendidos,


				oh malvada ingratitud,


				dad ya fin a mis gemidos,


				pues salud a los vencidos


				90 es non esperar salud!


				11 Mis penas mirando luego,


				quiero que de vós se teman


				aquellas flamas de fuego


				que menos arden que queman;


				95 ya lo cual, por fama rasa,


				bien ha fecho ser notorio,


				quemándome en esta brasa,


				vuestro deseo ser causa


				para mí de purgatorio.


				12 100 Fijas de madres ajenas


				a mí, que de vós me venço,


				non dieron fin a mis penas,


				nin vós a mí buen comienço.


				Mas, pues sois de castidad


				105 un tal elegido vaso,


				vós dezidme una verdad:


				si pensáis sin pïedad


				ser crüel en este caso.


				13 Pïedad sea tamaña


				110 cuanto crüeza fue grande:


				obedezca vuestra saña


				humildad, por do se mande;


				e que sea como digo


				derecha razón lo muestra,


				115 e non en son de castigo,


				mas por mí, triste, que sigo


				la mi vida por la vuestra.


				14 Poder de gran señorío


				es obrar con non poder,


				120 ca el poder ya es poderío


				do no es más fuerça que ser.


				Por ende, si pido aquello


				que de honestad non podéis,


				vós, mi bien, pensad en ello,


				125 con cuánta razón querello,


				pensando, poder devéis.


				15 Mas los muy ardientes cirios


				que queman la mi persona


				non quieren por tres martirios


				130 darme más de una corona,


				la cual es de tres metales,


				fe, amor e lealtad,


				con tres íes por señales,


				cuyos esmaltes son tales:


				135 «Una en una es mi verdad».


				16 Quered de querer leal


				a quien tal querer vos quiere,


				e sentid un tan buen mal


				que da gozo cuando fiere.


				140 Por que  pueda yo haver nombre,


				causa de gozo tamaño,


				vós fazedme tanto hombre


				que de mi plazer se asombre


				quien se espanta de mi daño.


				17 145 Si me preguntan algunos


				por mi señora, les muestro,


				por contentar a los unos,


				otra alguna en nombre vuestro;


				que vuestro rostro y color


				150 es beldad que assí conquista


				que yo havría gran temor


				ser espada matador


				para ellos vuestra vista.


				18 De otra nombrar pensando


				155 en algún caso que toca,


				al vuestro nombre fablando


				se me va luego la boca,


				tanto que a los que desplaze


				me lo notan a gran mengua,


				160 mas a mí, que satisfaze,


				en grado sin fin me plaze


				del tal yerro de mi lengua.


				19 Ya muchos, por conhortarme,


				que de mis daños se duelen


				165 han querido consolarme,


				mas non ya que me consuelen;


				por ende, «Mi desplazer


				–les digo– dexaldo quede,


				que lieve mal deve ser


				170 en cuyo daño estorcer


				consejo tomarse puede».


				20 Si en algún tiempo dexado


				ser espero de passiones,


				gloria havré de haver passado


				175 las tantas tribulaciones;


				que, en el tiempo de la gloria,


				más es que gloria pensar


				reduzir a la memoria


				cuanto plazer e victoria


				180 se cobró por afanar.


				21 Ya vuestra ira sobrar


				non quiera mi tanta pena,


				mas vuestro galardonar


				quiera de tanto pesar


				185 guarecer un Juan de Mena.


			


			

				[ 20 ]


				1 El Sol clarecía los montes acayos,


				los valles de Creta e torres de Baco,


				por nuestro hemisperio tendiendo sus rayos,


				el viso de Venus faziendo más flaco;


				5 el cual reportava, fondón del sobaco,


				las ruedas del carro, do, manso seyendo,


				por cursos medidos andava corriendo


				las doze señales del gran Zodïaco.


				2 Cuando vi morir mi vida


				10 e vida dar a mis males,


				cuya vida es despedida


				de quien fue desconocida


				a mis penas desiguales,


				estonces bien me pensé,


				15 pensé que mi pensamiento


				tanto fuerte


				non toviera sobre qué,


				sobre qué darme tormento


				sobre muerte.


				3 20 ¿Cómo el clarífico escudo de Palas,


				cómo el alfanje podrá mercurino,


				el dardo de Céfalo, e sotiles alas


				que Dédalo fizo en la cárcel do vino,


				cómo el venablo del fuerte Cadino,


				25 de penas mi pena podrán defensar?


				Ca bien tengo yo que nací por penar,


				reinante Saturno en el Cancro, mi sino.


				4 Yo pienso muchas vegadas


				e fallo ser muchas más


				30 mis penas demasïadas


				que las de todos dobladas,


				que nunca cessan jamás.


				Mirad quién podrá sentir,


				sentir seguro remedio


				35 a mal tamaño,


				pues todo el mundo sofrir,


				sofrir non puede lo medio


				de mi daño.


				5 Nunca Laertes nin Leles, Naricio,


				40 Bías, Antórido nin Hipoteo,


				nunca Ferencio nin Idas, Euricio,


				Acasto e Farasio, de Elide Fileo,


				nunca Cineus, Hileo e Cefeo,


				por fecho d’amores assí fenecieron,


				45 nin vieron passados nin vivos oyeron


				fablar de tal plaga cual sobre mí veo.


				6 Mis daños maravillosos


				han sido tantos e tales


				que, de algunos deseosos


				50 de lealtad invidiosos,


				hove fecho desleales;


				do cobré tan alto grado,


				grado de gran lealtad


				cual non se falla,


				55 sino en mi cuerpo llagado,


				llagado por crüeldad


				de tal batalla.


				7 En Argia, Lucrecia nin en Hipermesta


				lealtad non se falla ser tanto constante;


				60 nin en Penolope, la viuda molesta,


				Ulixes de Troya non repatrïante;


				nin en Artemisa, mujer del puxante


				en el reino de Acaria muy gran Mäusol;


				nin cubren tiniebras nin lumbres del Sol


				65 mi par, en amores tan perseverante.


				8 Mi lealtad, amadores,


				vuestras obras non devidas


				faze, a poder de dolores,


				de cobrar merecedores


				70 con mi muerte vuestras vidas.


				Usando de tal manera,


				tal manera mi vivir,


				extrañamente


				me será gloria que muera,


				75 que muera por redimir


				a tanta gente.


				9 Tricípites sierpes nin bravos vestiglos,


				cigutas, ponçoñas nin tigres muy fieras


				del siglo más fondo de todos los siglos,


				80 rayos nin fuegos nin flamas, fogueras,


				Cicladas nin Sirtes nin ondas caferas,


				que son los peligros del mar de Minoco,


				todos aquestos tuviera yo en poco,


				según mis passiones de muchas maneras.


				10 85 Deseo y beldad ajena,


				que vedes que me levó


				a morir en tal cadena,


				pudo menos que mi pena


				e mucho más que non yo.


				90 Si quien no’m quiso querer


				querer mudar non quisiesse


				su talante,


				¿qué bien me podría fazer,


				fazer con que me fiziesse


				95 bien andante?


				11 Más causan amores mi daño dïurno


				que non los de Venus, mujer de Vulcano,


				nin de los tres fijos que hovo Saturno


				en Opis, la fija del rey Varïano;


				100 nin del que sacó del abismo yusano


				Eurídice fembra con su dulce canto:


				semblantes passiones me fizo quebranto


				robar, mal lograda, la vida temprano.


				12 Mis males fallé ser buenos


				105 non por mengua de querella,


				mas, pensando los ajenos,


				la muerte me tuvo en menos


				que non la tardança d’ella.


				¡Oh cuánto bastó mi fe,


				110 mi fe por do es notorio


				que posseo


				tal pensamiento que sé,


				sé que será purgatorio


				del deseo!


				13 115 Como en las partes del tetro caós


				fue Anfiarao en poco momento,


				según la respuesta de Apolo su dios


				qu’el fin de su vida non ha detrimento;


				cual viva, fondón del terrestre elemento,


				120 el amiga de Febo fuera sepelida,


				atal vivo yo, porque vida perdida


				non cuento ser vida, mas muerte que siento.


				14 Mis cuitas siendo amores,


				non sería daño este mío,


				125 que es mayor de los mayores


				dolor de todos dolores


				que fuerça mi poderío.


				Ya non sé yo qué me diga,


				qué me diga nin qué faga


				130 nin qué piense,


				nin fallo vía que siga,


				que siga que d’esta plaga


				me defiense.


				15 Non me conmueve la gran diciplina


				135 de la poesía moderna abusiva,


				nin hove bevido la linfa divina,


				fuente de Febo muy admirativa,


				nin sope el camino por qué lugar iva


				la selva Safós en el monte Parnaso,


				140 mas causa me mueve del daño que passo,


				que fuerças e seso e bienes me priva.


				16 Tiniebras de gran olvido


				non perturbando mi fama,


				aún podría ser venido


				145 el querer, de haver querido


				amarme quien me desama:


				si sola quisiesse quien,


				quien podría fazerme firme


				en la virtud,


				150 luego mi tardado bien


				bien podría restituirme


				la salud.


				17 Sepa todo el gran gentío


				e jovenil baronía


				155 mi pesar,


				por que, viendo el daño mío,


				desconfíe quien confía


				en esperar.


			


			

				[ 21 ]


				1 El fijo muy claro de Hiperïón


				havía su gesto fulgente oportuno


				puesto en la última frusta mansión


				donde la suerte que cupo a Neptuno,


				5 cuando las sombras se juntan en uno


				e cubren de nublos de gran escureza


				los orbes yusanos, do es la pureza


				de muchos dolores e bien non ninguno.


				2 Doledvos de mis dolores


				10 que cobré en la tal sazón,


				perdiendo por mis errores


				cobrados por perdición.


				Assayé fablar osado


				por vivir e repararme:


				15 reparo cuidando darme,


				muero triste de cuidado.


				3 Ensay de osadía non fue tan vengado


				con la cabeza do vido Perseo


				basílisco vulto de sierpes crinado,


				20 por do fue tornado de piedra Fineo;


				nin fue tal la muerte de Arcas Anceo


				do quiso dar mengua de muchos cabdillos,


				por donde fue muerto con duros colmillos


				del bravo vestiglo de tierra de Oneo.


				4 25 ¡Oh tú, sola robadora


				de mi vida e de los bienes


				que diré males agora,


				que sostengo y tú non tienes!


				Non procuren mis querellas


				30 tus crüezas para esto:


				Dios non fizo tal tu gesto


				por que en él reposen ellas.


				5 Negar tu palabra non fue por exemplo


				del fecho que pudo llamar fabuloso


				35 Cadino, que hovo repuesta en el templo


				castalio de Febo, su dios copïoso,


				entre Penepos e río Cefoso;


				nin menos de Edipo, allá do rogara


				por ver de qué padre se originara,


				40 do fizo gran crimen en son batalloso.


				6 Pues me mata lealtad,


				en la cual tú non sossiegas,


				mátese tu pïedad


				–que tienes, maguer lo niegas–,


				45 por que, después de mi muerte,


				en ti otro nunca falle


				pïedad con que se calle


				tu crüeza tanto fuerte.


				7 Sobre los vivos, seré muerto dino


				50 de tales crüezas mover mi deseo


				en ti, cual hovieron de aquel su sobrino


				las tías e madre del triste Penteo,


				o Prone del fijo del falso Tereo,


				o cüal Scilla de Niso su padre,


				55 o de Meleagro la reina su madre,


				allá do morieron Plexipo e Toxeo.


				8 Quiere tu sabio querer,


				sobre querer mi tristeza,


				poder sobre mi poder,


				60 e yo non con tu crüeza.


				¡Oh Señor, qué sinrazones!


				Por tamañas crüeldades,


				truécanos las voluntades


				de discordes coraçones.


				9 65 Assí como fizo la deessa Nas


				peces calantíos aquellos gigantes;


				según se mudaron en uno y non más


				Troco y Salmacis, seyendo dos antes,


				o tal cuales fueron aquellas infantes


				70 Mineidas mudadas en aves con dientes,


				assí se mudassen agora tus mientes


				por cuantos dolores me son increpantes.


				10 Otro tanto vivirán


				mis males en perdimiento


				75 cuanto mis bienes morrán


				so cargo del pensamiento,


				los cuales vida serín


				si fuessen causa que faga


				aquesta dañosa plaga


				80 en mí temprano la fin.


				11 Las fijas crüeles del gran Moigorgén


				vengan con ira que a mí las incline,


				alarguen mis penas, acorten mi bien,


				por que la mi vida más cedo se fine;


				85 adugan venino que salle de Equine,


				que cría en las aguas del río de Lete;


				aduga Megera su gran capirete,


				venga ceñida de sierpes en crine.


				12 Con muerte ante venida


				90 mis males seyendo muertos,


				deseos quedando a vida,


				dudosos serín los ciertos


				dolores e sentimientos


				que siento con el pesar,


				95 cuando causa mi penar


				e penan mis pensamientos.


				13 Tántalo e Ticio non son tan vexados


				allá en los abismos del bravo Plutón,


				rastrando sus carnes por nueve collados,


				100 lançados del cuello del gran Sisifón,


				do anda en la rueda penando Exión,


				siguiendo a sí mesmo, fuyendo de sí,


				donde las Bélidas cercan allí


				la tina, flamante del vivo farón.


				14 105 Jamás non fenecerá


				la fama crüel que cobras,


				viva verdad que dará


				testimonio de tus obras,


				puesto que viva moriendo


				110 tus penas mi bien matando,


				por que, los males viviendo,


				mueran mis ojos llorando.


				15 Mis lágrimas tristes atales non son


				cual dizen que fueran las que derramara


				115 el yerno traciano del rey Pandïón


				cuando a su fija con fraude robara,


				mas son como aquellas que Tisbe mezclara


				con sangre de Píramo acerca el luzillo,


				con ojos llorosos e rostro amarillo,


				120 la muerte robando la flor de su cara.


				16 En poco grado mi grado


				se falla ser en mi ser:


				cuantas me toma cuidado


				vezes, me dexa plazer.


				125 Siguiendo tan a menudo


				tal pesar, ¿cuál infinida


				humildad bastarme pudo


				a dolor tan dolorida?


				17 Nunca las fijas del mal rey Danao


				130 nin essas que hovieron por modo mageo


				encima los alpes del monte Henao


				fecho mil pieças el cuerpo de Orfeo,


				maguer que crüeza les dava trofeo


				muy intolerable de gran poderío,


				135 mas non tuvo nada que ver con tu brío,


				más impetüoso qu’el mar de Mireo.


				18 Por pesar del desplazer,


				querría poder forçar


				mi deseo a mal querer


				140 o el tuyo a desear.


				E sabiendo que por él


				vivo vida trabajosa,


				farto serías de cruel


				si non fuesses pïadosa.


				19 145 Por cierto non deven haver la corona


				que Venus reparte por fecho d’amores


				Adriana nin Fedra nin menos Latona,


				del gran Minotauro maternas sorores;


				nin Dirce nin Eco, que da en los alcores


				150 diversas repuestas en todos los tiempos;


				nin menos la fija de Orcamo de Lempos,


				si más non fizieron por sus amadores.


				20 Pues mi vida morir veo,


				matad, pesares, matalde,


				155 matad conmigo al deseo


				que me vende tan de balde.


				Por que non viva penando,


				matad mi triste vivir,


				pues que más vale morir


				160 que vivir desesperando.


				21 Tristes males, ¿fasta cuándo


				vos plaze de perseguir


				mis bienes, sin recebir


				165 la muerte que vos demando?
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				A JUAN II


				[ 22 ]


				Estas coplas fizo Juan de Mena cuando el señor rey hovo triunfo e victoria de los que contra él se pusieron en la batalla de Olmedo, año de cuarenta e cinco


				1 Rey virtud, rey vencedor,


				príncipe nunca vencido;


				solo vós a quien, señor,


				victoria dando rigor,


				5 clemencia fizo sofrido;


				cesárea celsitud,


				superagusta coluna,


				devos Dios mucha salud,


				pues nos da vuestra virtud


				10 tregua contra la Fortuna.


				2 Dios vos dexe bien vevir,


				Dios vos dé tiempo quïeto


				y a los vuestros conseguir


				un amor para servir


				15 a vós, rey pluscuamperfeto.


				El que por otra manera


				obrare como adversario,


				él se mate, e non se muera,


				bien como Judas, cualquiera


				20 que pensare lo contrario.


				3 Todo el mundo los persiga


				a los que vós persiguiéredes;


				non les fallezca fadiga


				nin tierra fallen amiga


				25 si vós, rey, non ge la diéredes:


				quien vuestro temor olvida


				o servir non vos desea


				vuestra bondad infinida


				tantas vezes les dé vida


				30 qu’el vevir muerte les sea.


			


			

				[ 23 ]


				Otra al señor rey


				Non pudo sufrir tal yerro


				nuestra siempre Virgen madre,


				que castigado en el cerro


				el Fijo fuesse del Padre


				5 por crudo rigor de fierro:


				d’amor filial pungido


				vós allí, gran rey señor,


				partistes mucho temido,


				de las huestes vencedor


				10 e de pïedad vencido.


			


			

				[ 24 ]


				Juan de Mena al rey don Juan cuando salió de Madrigal contra el príncipe, que venía de Arévalo, e quedaron en cortes


				1 Santa paz, santo misterio,


				trïunfo viril de gloria,


				concordia sin vituperio,


				de amas partes victoria,


				5 de los pueblos refrigerio,


				vuestros bienes acarrean


				que los señores non sean


				de sus siervos cativerio.


				


				2 Esta paz divina, santa,


				10 sí bien es del todo pura:


				los enemigos espanta


				e los vuestros asegura;


				esta da virtud atanta


				que fará que toda vía


				15 quien en mal tiempo confía


				llore mostrando que canta.


				


				3 ¿Quién non vos servirá, claro


				rey de virtudes enxemplo,


				siendo vós concorde templo


				20 con vuestro fijo muy caro?


				A lo futuro reparo,


				a lo passado indulgencia


				quiera dar vuestra potencia,


				pues de bien e de clemencia


				25 nunca vós fuestes avaro.


			


			

				[ 25 ]


				Coplas de Juan de Mena fechas al tiempo del concierto del señor rey e el príncipe


				1 Pues la paz se certifica,


				a los malos que los penen,


				que presumen ya que tienen


				bien atada su borrica;


				5 si todo se justifica,


				tal gallo se espantará,


				que bien se piensa que está


				en salvo, pues que repica.


				2 Cierto es que quien atiza


				10 non quiere matar el fuego;


				las ascuas que queman luego


				después se fazen ceniza;


				aunque ladra, temporiza


				el can, por bravo que viene,


				15 porque mayor miedo tiene


				que pone cuando se eriza.


				3 Lo que non recibe el saco,


				esso guardan en el seno;


				más faze tirar al trueno


				20 quien ataca bien el taco;


				los juegos de solsobaco


				nunca van por un estilo;


				tirando mucho del filo


				quebrará por lo más flaco.


				4 25 Ya llegaron, non sé cómo,


				a morir encanijados


				muchos que entre los passados


				retoçavan con el lomo:


				los que nadan por en somo


				30 non parejo nin redondo


				assí se van a lo fondo


				como si fuessen de plomo.


				5 Fijo de padre deviso


				que estoviesse luengamente


				35 igualdad non lo consiente


				nin razón nunca lo quiso.


				Pues de tanto vos aviso:


				quien non pone melezina


				en su llaga muy aína


				40 busca de ir a paraíso.


				6 Quien se mueve a la redonda


				luego cae si estropieça;


				lo que faze la cabeça


				la cola non lo cofonda.


				45 Non se fíe d’esta ronda


				el que culpado se viere


				por dezir que nunca fiere


				cuantos espanta la fonda.


				7 La concordia non abonda


				50 si firmeza non recibe;


				fasta tanto que concibe


				non se queda la cachonda;


				si se enarte, que se esconda:


				vós juntos amos e dos,


				55 temerán todos a vós,


				e sed seguros que Dios


				con su gracia vos responda.


			


			

				[ 26 ]


				Otras coplas de Juan de Mena al rey, fechas por estrenas un día de Navidad


				1 Buena Pascua, buenos años,


				buena paz sin tanto fuego,


				concordia con los extraños


				e con los vuestros sossiego


				5 vos dé Dios, rey virtüoso,


				por que, discordia partida,


				por años de larga vida


				trïunfedes en reposo.


				2 Cessen todas novedades


				10 en el año de cincuenta;


				de vuestras prosperidades


				en él comience la cuenta;


				sírvavos toda persona,


				de virtudes claro templo;


				15 por castigo e por enxemplo,


				relumbre vuestra corona.


			


			

				[ 27 ]


				Johán de Mena demanda lebrea al rey


				1 El que reina en el altura


				jamás fallece cada año


				de vestir de nuevo paño


				a los que son su fechura:


				5 las aves han vestidura


				de pluma que se despoja;


				los árboles, nueva foja;


				los prados, fresca verdura.


				2 Partió la divina cura


				10 por todos la su lebrea,


				por que non quedasse fea


				su forma sin vestidura.


				Pues vuestra virtud procura


				nuestros bienes como Dios,


				15 parecedle en esto vós,


				pues vos fizo su figura.


			


			

				A JUAN DE GUZMÁN, CONDE DE NIEBLA


				[ 28 ]


				Coplas que fizo Juan de Mena al conde de Niebla cuando tomaron a Córdova, que estava sobre por el infante


				1 De vós se parte vencida,


				ínclito conde, Fortuna,


				por saber que vuestra vida


				fue más ferir que ninguna:


				5 amostró vuestra porfía


				más fruto de esforçado


				cuanto favor vos tenía


				de la razón obligado.


				2 Por seguir e fe tener


				10 con el rey, según es dado,


				vós osábades perder,


				por do sois todo cobrado.


				Irán unos d’este fecho


				bien contentos con perdones;


				15 vós non, mas yo satisfecho, 


				con muy grandes galardones.


				3 Este honor es tan profundo


				d’este fecho tan de Dios


				que será fecha en el mundo


				20 singular nota de vós:


				¡en una tan gran victoria


				havés ganado la palma


				que vos puede dar la gloria


				para el cuerpo e para el alma!


			


			

				A ÁLVARO DE LUNA


				[ 29 ]


				1 Firme conde valeroso,


				maestre por merecer,


				acepto por virtuoso,


				vencedor por gran saber,


				5 temido por animoso,


				por obras fecho muy alto,


				de amigos dulce reposo,


				d’enemigos sobresalto,


				2 tenga Dios por bien e mande,


				10 pues que sois nuestra salud,


				darvos, sin que se demande,


				luenga vida y con virtud:


				él en vuestros fechos ande,


				los cuales yo canonizo,


				15 pues haveros fecho grande


				es gran pro del que vos fizo.


			


			

				[ 30 ]


				1 Gran señor, gran servidor,


				que toviestes siempre quedo


				al rey devido temor,


				a sus rebeldes denuedo,


				5 Dios vos faga siempre ledo,


				gran maestre, conde estable,


				firme roque non mudable


				por Fortuna nin por miedo.


				2 Cabdillo de discreción,


				10 capitán de fortaleza,


				enxemplo de perfección,


				materia de gentileza,


				el que vos dio la distreza


				vos dé atal jubileo


				15 que cumpla vuestro deseo


				creciendo vuestra grandeza.


				3 Honestad muy escogida,


				de virtudes gran hestoria,


				sea tanta vuestra vida


				20 cuanta es la vuestra gloria.


				¡Oh dulce don de Victoria,


				oh virtud de varón fuerte,


				que es cierto que ha en su muerte


				de renacer por memoria!


			


			

				[ 31 ]


				Coplas de Juan de Mena al maestre de Santiago don Álvaro de Luna cuando el rey nuestro señor estava sobre Palençuela, adonde el dicho maestre fue ferido un día de una escaramuça


				1 Pues que por fazañas buenas


				se vos deve mucha gloria,


				recebid vós el hestoria


				de vós mismo por estrenas.


				2 5 La cual en toda Castilla


				durará fasta la fin


				sin comerse de polilla


				nin gastarse de orín


				–ca los días nin la muerte


				10 nunca pueden fazer menos,


				nin otro caso más fuerte,


				la gran fama de los buenos–,


				3 en fechos do vós fallastes


				haver quedado sangriento,


				15 sí, pero nunca sacastes


				feridas sin vencimiento,


				ca tomastes por oficio


				de dar con mucha bondad


				a virtud e lealtad


				20 vuestro cuerpo en sacrificio.


				4 Devos Dios, pues que vos ama,


				conservando la persona,


				aquí gloria más que fama


				y en el cielo gran corona,


				25 ánimo siempre derecho,


				por que por vós pueda ser


				más notable que lo fecho


				lo que queda por fazer.


			


			

				A PEDRO GONZÁLEZ DE MENDOZA


				[ 32 ]


				Gentil señor d’Almaçán,


				altivez de buen coraje,


				tantas partes de galán


				cuantas de noble linaje


				5 el petafio adornarán.


				Ríndote, vencido, gaje:


				muchos van fazer ultraje,


				que las toman do las dan.


			


			

				DE DON PEDRO, INFANTE DE PORTUGAL


				[ 33 ]


				A


				Do ifante dom Pedro, filho d’El-Rei dom Joam, em louvor de Joam de Mena


				1 Nom vos será gram louvor


				por serdes de mim louvado,


				que nam sam tan sabedor


				em trovar que vos dei grado.


				5 Mas meu desejo de grado


				a mim praz de vos louvar,


				e vós o podéis tomar


				tal quejando vos é dado.


				2 Sabedor e bem falante,


				10 gracioso em dizer,


				coronista abastante


				em poesías trazer


				ou de novo as fazer,


				u compre com gram meestría


				15 de comparar, melhoría


				dos outros devéis haver.


				3 D’amor trovador sentido,


				com’a quem seu mal sentió


				e o houve bem servido


				20 e os seus segredos vio,


				e de todo departió


				mui fermoso e mui bem,


				como poode dizer quem


				vossas copras ler ouvió.


				4 25 De louvar quem a vós praz


				aconselhar lealmente,


				desto sabéis vós assaz


				e fazei-lo sajesmente;


				de assentar-s’oo presente


				30 creo nam terdes igoal; 


				de consoar, outro tal:


				julgue-o quem o bem sente.


				5 Por todo esto, sam contente


				das vossas obras que vejo,


				35 e as nam vistas desejo:


				fazê-me delas presente.


				B


				Reposta de Joam de Mena


				1 Príncipe todo valiente,


				en los fechos muy medido,


				el Sol, que nace en Oriente,


				se tiene por ofendido


				5 de vuestro nombre temido,


				tanto luze en Occidente.


				Soes de quien nunca os vido


				amado públicamente,


				tan prefeto esclarecido


				10 que, por ser tan bien regido,


				Dios vos fizo su regiente.


				2 Vós de reyes engendrado


				e de rey engendrador,


				fijo digno muy loado


				15 de rey santo vencedor,


				linaje d’emperador,


				cabeça de gran senado,


				de lealtad e d’amor


				tan gran fruto havés mostrado


				20 que a vuestro gran honor


				dos reyes y un señor


				son y es muy obligado.


				3 Nunca fue después nin ante


				quien viesse los atavíos


				25 e secretos de Levante,


				sus montes, islas e ríos,


				sus calores e sus fríos,


				como vós, señor infante.


				Entre moros e judíos


				30 esta gran virtud se cante:


				entre todos tres gentíos


				cantarán los metros míos


				vuestra perfección delante.


				4 Vós de mí non dar loores,


				35 mas recebirlos, devés;


				vós, gran señor de señores,


				que havéis fecho y fazés


				tanto que grandes autores


				muy ocupados tenés


				40 en dezir vuestros dulçores,


				por que siempre vos llamés


				príncipe de los mejores,


				por que crezcan las lavores


				d’esse reino portugués.


				C


				Reprica o ifante


				1 Como terra frutüosa,


				Joam de Mena, respondestes


				com messe muy abastosa


				do fruito que recebestes;


				5 mas en esto vós errastes:


				louvar máis do merecido,


				mas por mim é recebido


				que, louvando, m’ensinastes.


				2 Aquelo que devisastes


				10 seguirei a meu poder,


				sequer que possam dizer


				que muito nam sobejastes.


			


			

				AL MARQUÉS DE SANTILLANA


				[ 34 ]


				A


				Juan de Mena


				Por que la que nunca venga


				al señor rey se le vaya,


				concertemos una arenga,


				tal que de menos non tenga


				5 nin de más nada non haya.


				Pues tenés el atalaya


				vós, señor, en todo más,


				dad el modo por compás,


				que yo non me torne atrás


				10 a guisa de andarraya.


				B


				El marqués


				 Con tal que Dios lo mantenga


				e le desnude tal saya,


				buscad rimo que convenga


				e punto non se detenga:


				5 passead toda la playa


				de aquesta ciencia gaya


				si querredes hoy o cras,


				ca sabed de ras en ras


				que yo tengo senas as,


				10 pues veremos quién desmaya.


				C


				Replicato de Juan de Mena


				 Pues razón es que sostenga


				vuestra destreza por aya,


				osaré más a la luenga


				lo que defecto derrenga


				5 sostener, que non se caya.


				Vós seyendo la gramaya,


				yo el pequeño por demás,


				non quiero ser Fallanás,


				mas baxo siempre jamás


				10 como vuelo de çumaya.


				D


				Sobre la cuartana del señor rey.
 Juan de Mena


				1 ¡Fuera, fuera la cuartana,


				fuera, fuera, mal enxemplo,


				fuera de tan rico templo


				donde nuestro bien emana!


				5 ¡Vaya fuera, que profana


				lo real e lo sagrado,


				qu’el rey de todos amado


				ya es sano, pues que sana!


				2 Ya es sano, pues que sana


				10 los sus regnos e corrige


				de guardarlos, pues los rige


				e conservarlos ha gana.


				Solo dos cosas afana:


				poner sus regnos en paz


				15 e moverlos luego en haz


				contra la gente pagana.


				3 Contra la gente pagana


				mostrará su poder tanto


				que a su propósito santo


				20 toda cuesta fará llana.


				Pues ya vedes cuánto gana


				castigando la malicia,


				non movido por codicia


				nin menos por gloria vana.


				4 25 Nin menos por gloria vana,


				mas por ver que fasta agora


				la justicia de señora


				era fecha barragana.


				Pues vós, gente haragana,


				30 corregidvos por el rey,


				ca sabed que la su ley


				es peso de la romana.


				5 Es peso de la romana


				que quiere por gran salud,


				35 non por precio, mas virtud,


				repartir la gloria humana:


				en dignidad soberana


				nin en obispado vaco


				non anda Garci Sobaco


				40 nin menos doña Fulana.


				E


				Respuesta del marqués


				1 ¡Esta noche por mañana,


				que cada que la contemplo


				todo mi seso destiemplo,


				porque ya lavé la lana,


				5 vaya, qu’está muy ufana


				sentada en real estrado,


				vaya fuera de poblado,


				allende el mar de la Tana!


				2 Allende el mar de la Tana,


				10 pues tan cruamente aflige


				a quien es cierto que elige


				la justicia por hermana


				e con justo peso aplana


				a todos, como sagaz,


				15 déxenos: bástele assaz


				dos meses e una semana.


				3 Dos meses e una semana:


				¡ved si fue de cal e canto!


				Pues vaya fuera con tanto,


				20 non sea más cortesana.


				La su porfía inhumana


				es sin punto de justicia.


				¡Ved qué bien nos beneficia


				aquesta mala tirana!


				4 25 Aquesta mala tirana,


				ya que nuestro rey mejora,


				vaya después en buen hora,


				porque vino muy temprana;


				dexe nuestra luz diafana;


				30 haya cura de su grey,


				ca nunca plogo visrey


				a la gente castellana.


				5 A la gente castellana,


				a vejez e a juventud,


				35 es la su gran celsitud


				fértil e abundante mana;


				a la secta sergïana,


				cual Hércules contra Caco.


				¡Pues despójele tal saco


				40 el buen nieto de sant’Ana!


				6 ¡Ved qué amiga toledana,


				ved qué buena compañía!


				¡Allá vaya do la envía


				el marqués de Santillana!


			


			

				[ 35 ]


				¡Muy alegre queda Tetis


				e la Julia Romulea,


				la campaña verdeguea


				e todo animal recrea


				5 del olivífero Betis,


				alegres con vuestra vista,


				gozosos en multitud,


				preciando vuestra salud,


				tanta es vuestra virtud


				10 de todo el mundo bien quista!


			


		


	

		

			

				PREGUNTAS Y RESPUESTAS


			


			

				AL MARQUÉS DE SANTILLANA


				[ 36 ]


				A


				Pregunta de Johán de Mena


				1 Perfecto amador del dulce saber,


				maestro d’aquellos a quien más aplaze,


				contra d’aquello que bien non se faze,


				amigo de cuanto se deve fazer,


				5 enxemplo de vida para más valer,


				ánimo para sobrar toda muerte,


				contra lo flaco más flaco que fuerte,


				varón en el tiempo del gran menester,


				2 nunca vos fallo más acompañado


				10 que cuando vós solo estáis retraído:


				el punto del tiempo por ocio tenido,


				aquesse vos faze muy más negociado;


				dades al día diverso cuidado;


				fazéis que la noche padezca tal quiebra


				15 que, cuando los otros están en tiniebra,


				estonces vos fallan muy más alumbrado.


				3 Por vuestras vigilias e gran fruto d’ellas,


				todos los siglos vos serán en cargo:


				fallarlas han siempre sin ningún embargo,


				20 de mortalidad exentas aquellas;


				el antigüedad las fará más bellas,


				puesto que todas las formas desdora:


				assientos e sillas ternán desd’agora


				eternos e fixos, según las estrellas.


				4 25 Mostradme quién es aquel animal


				que luego se mueve en los cuatro pies,


				después se sostiene en solos los tres,


				después en los dos va muy más igual;


				sin ser del especia cuadrupedal,


				30 el curso que fizo después rëitera,


				assí que, los cuatro d’aquella manera,


				fenece, que nace de su natural.


				5 Del hombre se falla ser gran enemigo,


				porque lo fiere do nunca sospecha,


				35 e donde más plaze menos aprovecha,


				tanta poçoña derrama consigo.


				Dad vós, señor, pues, un tal castigo


				o de virtudes tal arma que vista,


				por que, a lo menos, pugnando resista


				40 contra quien tiene tal guerra conmigo.


				B


				Respuesta del marqués


				1 Dudo, buen amigo, bastar a entender


				la vuestra pregunta, de que me desplaze,


				ca non faze poco el que satisfaze


				assí por la obra cual es el querer.


				5 Mando soberano me faze atrever


				a vos responder, ¡querrá Dios que acierte!,


				ca viril esfuerço vence mala suerte


				e ánimo flaco abaxa el poder.


				2 De Ennio leemos ser tanto loado


				10 Scipión que de otro non fue más servido,


				e vuestro poema aquel ha seguido,


				si de Cicerón soy bien informado.


				Virtud non abasta nin menos estado,


				en lo desigual el orden se quiebra,


				15 por sobra de cargo la nave resquiebra,


				pero, como quiera, vos soy obligado.


				3 Tanto me plazen las cirras donzellas


				–en quien non consiste un punto d’amargo,


				non quieren lo corto, repruevan lo largo


				20 e de los ociosos dan grandes querellas–


				que, si algo velo, es por obtenellas,


				como enamorado cuando se enamora,


				pero sobre todas aquella señora


				que por excelencia domina sobr’ellas.


				4 25 Aquesse animal será racional,


				según la Thebaida, si bien la leés,


				e fue la pregunta, aún si más querrés,


				poeta excelente e gran historial,


				d’aquel Espingo, quimera mortal,


				30 cual nunca fue visto fondón de la espera.


				Venciolo con muerte e batalla fiera


				Edipo, infelice, maguer que real.


				5 La guerra que fallo, especial amigo,


				al hombre terrible e muy más estrecha


				35 es de sí mesmo, pues non se desecha


				por armas a tiempo, e yo assí lo digo,


				de la cual pelea Adán fue el origo;


				mas lo que conviene a la tal conquista


				es el franco arbitrio, según el Salmista,


				40 pues que de gran puerta nos fizo postigo.


			


			

				[ 37 ]


				A


				Pregunta que fizo Juan de Mena al señor marqués de Santillana


				1 Si gran fortaleza templança e saber


				pueden prestarnos, varón muy apuesto,


				si es esso bueno que es más honesto,


				bien sé yo luego quién vós podéis ser: 


				5 sois el que a todo pesar e plazer


				fazedes un gesto igual e seguro;


				sois fortaleza de tan rico muro


				que a toda Fortuna podéis atender.


				2 En cuyas manos, la luz soberana


				10 quiso que luzgan las armas e toga,


				assí que lo uno lo ál non deroga,


				antes lo funda, lo suelda e lo sana,


				por que la vuestra virtud muy humana


				en su dulce fruto se muestre quién es,


				15 e con vuestro nombre de noble marqués


				dexe memoria de sí Santillana.


				3 Los bienes mundanos vos dan excelencia;


				los claros fijos, la gloria más viva,


				bien como nuevos pimpollos d’oliva


				20 florecen en torno de vuestra presencia.


				Tanto vos quiso la magnificencia


				dotar de virtudes e conglorïar


				que muchos procuran de vos imitar


				en vida e virtudes e toda prudencia.


				4 25 Mostradme, cabdillo e luz de discretos,


				cuál es el padre, señor, sí se suena,


				que ha de los fijos complida dozena


				e de cada uno él ha treinta nietos:


				son a mëitades blancos e prietos,


				30 los medios rïentes, los otros llorosos;


				seyendo inmortales, son defectüosos,


				e nunca reposan nin son más quïetos.


				B


				Respuesta del señor marqués


				1 Si algo yo siento o sé conocer,


				poeta de Mena, lo por vós propuesto


				se dirigiría a varón modesto


				e non a mí, cierto, nin puede caber.


				5 Pero non me excuso de regradecer


				las vuestras loanças de ánimo puro:


				en todas las cosas, yo vos aseguro,


				que bien vuestras sean, que podré fazer.


				2 La vuestra elocuencia es fuente que mana


				10 dulçura de metros e nunca retroga;


				la mi obra cía e la vuestra boga


				por los altos mares con gloria mundana;


				e si la mi pluma la verdad explana,


				yo non dudaría que presto serés


				15 méritamente igual de los tres


				que en la poesía son lumbre diafana.


				3 Por cierto yo apruevo aquella sentencia


				por moral enxemplo agora se escriva,


				agora se fable: que non se perscriva


				20 a quien non ha manos ninguna cïencia.


				Assí nos amuestra obrando experiencia


				que quien feo ama en todo lugar 


				fermoso’l parece, non es de dudar:


				assí vós errades con benivolencia.


				4 25 Tomando el intento de vuestros efetos


				e gran enigmato, non con poca pena,


				por desenvolverme de vuestra cadena


				a mi ver respondo, según mis concetos,


				qu’el año es el padre que por cursos retos


				30 engendra los meses, feos e fermosos,


				e d’ellos proceden los días graciosos,


				por medio nocturnos, oscuros e netos.


			


			

				[ 38 ]


				A


				Pregunta que fizo el señor marqués de Santillana al famoso poeta Juan de Mena


				Dezid, Juan de Mena, e mostradme cuál


				–pues sé que pregunto a hombre que sabe


				e non vos desplega porque vos alabe,


				ca vuestra elegancia es bien especial–,


				5 de los sensitivos, aquel animal


				que, después de farto, queda más fambriento


				e nunca se falla que fuesse contento,


				mas siempre guerrea al geno humanal.


				B


				Respuesta de Juan de Mena al señor marqués


				En corte gran Febo, en campo Anibal


				–lo uno e lo otro sabés a qué sabe–,


				puesto que vedes en mí lo que cabe,


				havedes por bueno lo non comunal.


				5 Actor e maestro, señor irïal,


				el tal animal, a mi pensamiento,


				arpia sería, del todo avariento,


				codicia llamada por seso moral.


			


			

				DESTINATARIOS ANÓNIMOS


				[ 39 ]


				Dezidme vós, amadores,


				si es pesar o plazer


				el diligente deseo;


				e de todas las colores


				5 cuál tiene, sin negra ser,


				mayor deudo con lo feo;


				e si puede la victoria


				seguir al hombre vencido


				en ningún trance jamás;


				10 o quién ha más dulce gloria,


				el querido en ser querido


				o el que quiere en querer más.


			


			

				[ 40 ]


				¿Quién es aquel que apalpa lo vano


				y esconde lo suyo en muchos lugares,


				e d’aquesto faze los sus pegujares


				assí en invierno como en verano,


				5 e dize «Non peco por romper lo sano,


				nin menos recelo yo de la pena»,


				e d’aquesto faze su yantar e cena


				con muy gran esfuerço, la forca en la mano?


			


			

				[ 41 ]


				Dezidme cuál es la cosa


				milagrosa


				que de bocas tres alcança,


				y es en sí tan temerosa


				5 y espantosa


				que por todas fuego lança.


				Una boca d’esta alhaja


				come paja;


				nunca beve con ninguna,


				10 y otra tiene tal ventaja,


				aunque trabaja:


				que con pan se desayuna.


			


			

				[ 42 ]


				¿Qué es el cuerpo sin sentido


				que concierta nuestras vidas


				sin vivir,


				múevese sin ser movido


				5 y haze cosas muy sentidas


				sin sentir?


				Y este nunca está adormido,


				mas siempre mide medidas


				sin medir.


				10 Tiene el seso tan perdido


				que él mesmo se da heridas


				sin herir.


			


		


	

		

			

				POESÍA BURLESCA


			


			

				A JUAN II


				[ 43 ]


				1 «Rey humano, poderoso,


				príncipe, señor gracioso,


				luzero por cuya lumbre


				virtud es fecha costumbre


				5 del vuestro ser virtüoso,


				ciertas casadas donzellas


				vos damos nuestras querellas.


				Vós, señor, con vuestra fusta,


				que es justicia mucho justa,


				10 reparad algunas d’ellas.


				2 »Seamos, señor, llamadas


				donas, pues somos casadas,


				ca, según nuestros maridos,


				por sus actos atrevidos


				15 non quexamos de forçadas,


				mas el bien de nuestro lecho


				es un campo contrafecho


				de tan flacos estandartes


				que ninguna de las partes


				20 nunca lieva su derecho.


				3 »Vós, que vedes qué más yerra,


				pues sois señor de la tierra


				e sentís nuestros afanes,


				dadnos vuestros capitanes


				25 que nos fagan esta guerra,


				e quiçá después de fecha


				[...............-echa]


				por non ser tanto potente,


				podrán más seguramente


				30 haver buena man’ derecha.


				4 »Por que luego desbarate


				sin que muera nin que mate


				la primera pavesada,


				dadnos gente bien armada


				35 para dar este combate,


				ca la gente que tenemos


				[............-emos],


				por fallarla cada día


				desarmada cuando cía


				40 floxamente con los remos.


				5 »Mas quien d’esto se recela


				deve dar esta cabtela:


				ensayarse siempre d’antes,


				ca no es abto de galantes


				45 non ir diestro por la tela,


				e quien rige gruessa lança


				o quien tal poder alcança


				venga firme como deve.


				El que d’esto non se atreve


				50 pierda luego el esperança.


				6 »Cuando non faze beldad


				que dé fruto humanidad,


				¿qué ferida quier’ que sea


				la que tanto fuesse fea


				55 como mes de Navidad?


				Cierto quien de fermosura


				mención non faze nin cura


				señal es que nos denota


				que la Fortuna lo acota


				60 por un hombre sin ventura.


				7 »Mas ordena la Fortuna


				sobre todas cosas una,


				ca la gente d’este bien


				ella tira, e pone quien


				65 virtud non regna ninguna.


				Tales yerros acaecen


				que tratan e non gradecen


				las simples manos aquello,


				que, mirando bien en ello,


				70 muchas sabias non merecen».


				8 En gloria superlativa


				vuestra vida prepotente


				por muy muchos años viva,


				por que yo, señor, escriva,


				75 el menor de vuestra gente,


				cosas con que vos contente


				mi mano, vuestra cativa.


			


			

				AL MARQUÉS DE SANTILLANA


				[ 44 ]


				A


				El marqués de Santillana a Johán de Mena


				¡Subí acá, Johán de Mena!


				¡Beveremos sendas vezes


				con sendos pares de nuezes,


				mientras que viene la cena!


				


				B


				Repuesta de Johán de Mena


				¡Dix’ qué bonica manera!


				¡Más me quiero estar defuera


				entre estas gentes soezes


				que comer con vós las nuezes


				5 e subir el escalera!


			


			

				A ÍÑIGO ORTIZ DE ESTÚÑIGA


				[ 45 ]


				A


				De Juan de Mena al mariscal Íñigo Ortiz, porque se pensó que él havía hecho estas Coplas [de la panadera]


				Íñigo, non mariscal,


				capitán de la porquera,


				más liviano que cendal


				nin que flor de ensordadera,


				5 maldecides con dentera


				a quien merece corona:


				otros ponen la persona;


				vós parláis de talanquera.


				B


				Respuesta del mariscal


				Hanme dicho, Juan de Mena,


				que en coplas mal me tratastes:


				pues yo os juro al que matastes


				que non os me vais sin pena,


				5 salvo si lo desordena


				por punto de barahá


				aquel que libró a Joná


				del vientre de la ballena.


				C


				Johán de Mena


				Don cara de aguzadera,


				yo esto deziros oso:


				que andáis más peligroso


				que redoma sin vasera,


				5 mas, dolada calavera,


				flacos fechos, ruines manos,


				lança vil, sesos livianos,


				ándaos bien la parladera.


			


			

				OTROS DESTINATARIOS


				[ 46 ]


				A


				Otras que fizo a Juan de Mena


				Es coronista e más secretario


				que las mercoriales cïencias abarca;


				casi podemos llamarle monarca,


				e despüés un entero sumario,


				5 dentro del cual esté el exemplario


				de todos los metros puestos en suma,


				e todas prosas exemplan su pluma,


				subiendo los cargos de tanto Icario.


				B


				Respuesta de Juan de Mena


				Soy yo, por cabsa de ser necessario,


				materia que nunca conserva su marca:


				have la forma de ajena comarca.


				Aquí nos dïeron, si non vistuario,


				5 grandes afanes e chico salario.


				Pues ¿cómo queredes, dezid, que presuma


				quien es sus’ lançado según el espuma


				ante la cara del viento contrario?


			


			

				[ 47 ]


				La cara se vos cangreja,


				la boca vos borgoñea,


				vuestra vista cedacea


				y frúnzeseos la pelleja;


				5 la dentadura trebeja,


				la enziva se desmorona,


				el papo se vos enmona,


				el talle se os enconeja.


			


			

				[ 48 ]


				Coplas que fizo Juan de Mena sobre un macho que compró de un fraile


				1 ¿Cuál dïablo me topó


				con este cabezpacido?


				¿Cuál dïablo me robó


				tan aína mi sentido?


				5 Que si yo más cuerdo fuera


				e por él non me creyera,


				castigarme devïera


				lo que d’él havía oído.


				2 Un arcipreste malvado,


				10 que me vido de partida,


				con un macho m’ha engañado,


				cual sea negra su vida.


				Yo non digo que es harón


				nin que le toma torçón,


				15 mas porfía por un son


				qu’el espuela se le olvida.


				3 El fraile santo, cortés,


				bien jurava qu’era sano:


				él coxquea de tres pies


				20 e non finca la una mano.


				Mas con todas estas plagas,


				sobrehuesso e axuagas,


				la boca llena de llagas,


				es verdad que anda llano.


				4 25 Çanquituerto e rodilludo


				lo fizieron sus pecados;


				con sus dientes asserrados


				bien come, y no es agudo.


				Non digo que es chica pieça


				30 nin que tiene gran cabeça,


				nin tampoco que tropieça,


				mas cae bien a menudo.


				5 Despalmado, e otros tales


				cien mil daños encubiertos


				35 él tiene bien, por los cuales


				mil machos devían ser muertos;


				mas verés en sus costillas


				qu’él sabe de muchas sillas,


				después fechas las rodillas


				40 de rezar a cabos ciertos.


				6 Pero yo non me curava,


				aunque lo vi tan cenceño,


				ca yo mucho confïava


				en las juras de su dueño;


				45 mas en la mercadería


				tanta fue su cortesía


				que dos noches con un día


				me fizo perder el sueño.


				7 Finalmente ya contento,


				50 en dineros, no en papel,


				yo tomelo a pagamiento,


				e anduve una legua en él


				e más lo que Dios se quiso;


				mas de tanto vos aviso:


				55 que me fallé tan repiso


				que pensé volver sin él.


				8 Cuando ya pude tornallo,


				mal o bien me di al trasache;


				raviando por envïallo,


				60 dixe al moço que despache:


				«¡Toma, toma este dïablo!


				¡Mételo en el establo


				d’aquel que vi en un retablo


				pintado por homarrache!»


				9 65 Maguer lo levó el mochacho,


				por ruego nin mensajeros


				non quiso tomar el macho


				nin volverme mis dineros.


				¡Yo ravio de que contemplo


				70 que roban el santo templo


				e nos dan tan mal exemplo


				estos bigardos faltreros!


				10 Por merced lugo le plugo


				al señor arcedïano


				75 mandar que llegassen lugo


				dos buenos aquel villano


				a dezir que me tornasse


				mis doblas e non burlasse,


				antes que se santiguasse


				80 con los pies e con la mano.


				11 Mas él luego se escondió


				cuando supo tales fines,


				ca por cierto bien pensó:


				«¡Andan a tomar rüines!».


				85 Mas de guisa fue guardado


				en un torno del tejado,


				como cuando está el venado


				bien cercado de mastines.


				12 Desque allí lo tovimos,


				90 non se nos pudo encobrir:


				cada cual, desque nos vimos,


				començamos de reñir.


				Pero cuando vido el fecho


				ya llegado en tal estrecho,


				95 dixo: «¡Quiero por derecho


				este pleito difinir!»


				13 Ferradores, majafierros


				sotiles, de grandes prezes


				demandó él, por sus yerros,


				100 que nos diessen por jüezes;


				los cuales, desde su banco,


				nin más prieto nin más blanco


				dixon, salvo qu’era manco


				más haví de ochenta meses.


				14 105 Cuando vido de tal arte


				ser juzgado a su derecho,


				assayó por otra parte


				de moverme gran cohecho.


				¡Oh Señor, quien tanto yerra


				110 sácalo de aquesta tierra,


				o lo mata o lo destierra


				o lo lieva sin sospecho!


				15 De las cartas citatorias


				nin de costa del mesón,


				115 yo non fago dilatorias,


				que no es tal mi condición.


				Pero tanto digo, en suma,


				que mal fuego lo consuma


				el que dio causa a mi pluma


				120 de fazer tal oración.


				16 ¡Guardaos todos, guardad,


				de personas tan maldichas,


				e del mulo del abad


				con sus tachas sobredichas!


			


		


	

		

			

				POESÍA ALEGÓRICA


			


			

				En los preliminares y comentarios en prosa de la Coronación, las llamadas de nota se hacen mediante números correlativos y se enlazan. Las remisiones a pasajes determinados de los comentarios en prosa se especifican anteponiendo la letra c (de comentario) a la indicación de la copla y verso a los que el comentario corresponde; así, por ejemplo, la indicación «véase c48ce» remite al comentario de los versos c a e (es decir, tercero a quinto) de la copla 48.


			


			[ 49 ]


			CORONACIÓN
 o calamicleós



			Prólogo


			Los que a la su contemplación España non truxo, fama de un solo hombre ha produzido.1 Semejables palabras escribe Jerónimo en el prólogo del Génesi e en la primera parte d’él, fablando de Tito Livio, fuente de elocuencia láctea emanante, assí diziendo: «Quos ad contemplationem sui Roma non traxit, unius hominis fama produxit de ultimis Hispanie Galieque finibus».2 E yo, Johán de Mena, exiguo e ínfimo en la suerte del repartimiento del dañado númine,3 es a saber, de la ciega Fortuna, con ojo atento e razonable consideración acatando non algo menos razón lo sufriesse, creí esta palabra poderse dezir e aún dezir del prudentíssimo, magnánimo e ingente cavallero Íñigo López de Mendoça;4 a la fama del cual muchos extranjeros que en España non havían causa de passar hayan por huéspedes sofrido venir en la castellana región non es a nosotros nuevo. La cual volante fama con alas de ligereza, que son gloria de buenas nuevas, ha encavalgado los gálicos Alpes e discurrido fasta la frigiana tierra,5 e non quiere cessar nin cessa de volar fasta passar el Cáucaso monte, que es en las sumidades e en los de Etiopía fines,6 allende del cual la fama del romano pueblo se falla non traspassasse, según en el De consolación Boecio.7


			¿Pues cómo podrá conmigo más la pereza que non la gloria del dulce trabajo, e por qué yo non posporné por esta las cosas otras, es a saber, por colaudar,8 recontar y escrevir la gloria del tanto señor como aqueste? Cuanto más esforçándome en aquella de Séneca palabra, que él escrive en una de las Epístolas por él a Lucillo endereçadas:9 «Se ipsum glorificat qui laudatum laudat»,10 quiso dezir, ‘A sí mesmo glorifica e da gloria el que alaba al alabado’, es a saber, al que merece serlo. Mayormente que cualquiera de los de la humana gente estados quiere recebir gloria del trato en que despiende sus días,11 puesto qu’el su trabajo sea vil e de reprehender, según Valerio Máximo en el octavo libro, título «De cupiditate glorie», donde escrive: «Sordido studio deditum ingenium qualemcumque laborem suum silentio oblitterari noluit»,12 quiere dezir, ‘El que se da al sórdido e non lícito estudio,13 aun esse non quiere qu’el su trabajo olvidado sea, cualquiera que él pueda ser’. E pues si Fortuna ordenó, por la su fatal influencia, que aquesto acaeciesse en los que en tan baxas cosas exercitan, ¿en cuánto más grado deve dessear gloria el que a tan altos fines endereça su merecimiento? Cuanto más que uno de los fines por que los hombres se al trabajo aplican es por la de la buena fama gloria, según Valerio en el libro e título suso alegado, assí diziendo: «Nulla est enim tanta humilitas que a dulcedine glorie non tangatur»,14 quiere dezir, ‘Non puede ser fallada en ningún hombre tanta humildad que de la dulcedumbre de la gloria tañida non sea’.15


			Por ende, las conmemoradas acatando causas,16 pensé de escrevir e poner en orden de escritura alguna parte de la tanta gloria, según lo que mi pobre e flaco entender comprehender pudo, ocupando el blanco papel con pluma bañada en negra tinta, ministrada por la mi medrosa e temblante mano,17 ferido del temor de las virulentas e venenosas palabras de los reprehensores de los buenos fines.18


			Exordio19


			Porque de los enormes e desordenados fechos non se pueden concluir devidos fines,20 pensé de poner en orden de escritura cuatro preámbulos en este exordio comentual, por qu’el fin de mí convocado sea casa de descanso del peligrinante principio,21 los cuales preámbulos pensé anteponer a las coplas siguientes por que demuestren la invención, estilo e consecuencia del acto procedente,22 de los cuales el primero se sigue:


			Preámbulo primero


			Muchas vegadas e la mayor parte d’ellas acaece que los nombres de las cosas nos denuncian e muestran la propiedad de aquellas cosas de quien ellas nombres son; e por ende non es razón de dexar por saber un nombre que yo puse a este breve compendio, el cual nombre es Calamicleós. E este nombre es compuesto de dos palabras, la una latina e la otra griega: calamitas, que es latina, quiere dezir ‘miseria’, e cleos, que es griega, quiere dezir ‘gloria’, assí que Calamicleós quiere dezir ‘tratado de miseria e gloria’. E aqueste nombre da a entender que en el presente tratado la voluntad del tratante fue escrivir de aquestos dos fines, es a saber, de la miseria de los malos e de la gloria de los buenos, porque un contrario puesto cabe otro más claramente es alumbrado,23 según quiere el Filósofo, assí que en este lugar la gloria parecerá mayor gloria puesta cerca de la miseria, e por el contrario.


			Preámbulo segundo


			Sepan los que lo ignoran que por alguno de tres estilos escriven o escrivieron los poetas: por estilo tragédico, satírico o comédico. Tragédico es dicha el escritura que fabla de altos fechos, e por bravo e sobervio e alto estilo, la cual manera siguieron Homero, Virgilio, Lucano e Estacio; por la escritura tragédica, puesto que comiença en altos principios, su manera es acabar en tristes e desastrados fines. Sátira es el segundo estilo de escrivir, la naturaleza de la cual escritura e oficio suyo es reprehender los vicios, del cual estilo usaron Horacio, Persio e Juvenal. El tercero estilo es comedia, la cual trata de cosas baxas e pequeñas, e por baxo e homilde estilo; e comiença en tristes principios e fenece en alegres fines, del cual usó Terencio.


			Vistas estas maneras tres de escrevir, podemos dezir el estilo de aquestas coplas ser comedia e sátira: comedia, porque comiença, por homilde e baxo estilo, por tristes principios, e fenece en gozos e alegres fines, según en el processo se demostrará; e sátira se puede dezir porque reprehende los vicios de los malos e glorifica la gloria de los buenos. De los cuales tres estilos más largamente poniendo sus dirivaciones e significados fabla el comentator sobre la Comedia del Dante en el cuarto preámbulo.24


			Preámbulo tercero


			Entre la gloria de los que viven por laudable recomendación,25 testifican las coplas siguientes haver seído coronado el prudentíssimo, magnánimo e honorable cavallero e señor don Íñigo López de Mendoça; e aquesta corona, de fojas e ramas de dos árboles: de laurer, porque denota alabança e gloria de sabiduría,26 de las cuales fueron coronados Virgilio, Homero e Ovidio e otros; otrossí es coronado de ramas e corona de robres, que denotan ferocidad e valentía e experto conocimiento de la militar disciplina, de la cual corona fue coronado el gran Hércules. E mostrarán las coplas cómo lo truxeron nueve Musas, que son las nueve ciencias, al monte Parnaso, que es monte de la sabiduría, e lo assentaron en la silla o cátedra, que es excelencia de la sabiduría. E mostrarán las coplas cómo, allí assentado, vinieron cuatro donzellas, que son las cuatro virtudes cardinales, conviene a saber, Prudencia e Temprança e Justicia e Fortaleza, e lo coronaron de la laudable corona. Assí mismo demostrarse ha el pregón que se recomendó a la deessa de la Fama para que descubra los buenos e virtuosos fechos e non estén adormidos en las tiniebras del olvidança, e otras allende d’estas cosas, según por extenso más claro parecerá.


			Preámbulo cuarto


			Serán algunas autoridades latinas en el siguiente comento, assí métricas como prosaicas; e de aquesto los non latinos ruégoles non se enojen, ca fázese porque, vulgarizado el latín, non parece el arte del latino metro e destrúyesse la prosa. Pero fallarán luego lo que quiere cada una d’ellas dezir siguiente autoridad; e esto se fará en aquellas que es menester de declararse o fueren coadyutorias del propósito principal. Fallarán las partes latinas que fueren escuras truncadas e señaladas en la glosa,27 e en la lectura podrán saber las dirivaciones d’ellas.28 Fallarán las sazones o tiempos alegados en las coplas por extenso en la glosa declarado, e sobre los nombres propios de los que penavan, truncadas partes en la glosa, en la cual verán las vidas, nacimientos, muertes e linajes de aquellos, e leído por tres sesos en los lugares que conviene.


			

				1 Después qu’el pintor del mundo


				paró nuestra vida ufana,


				c mostraran rostro jocundo


				fondón del polo segundo


				5 las tres caras de Dïana;


				f e las cunas clareciera


				donde Júpiter naciera


				aquel fijo de Latona,


				i en un chatón de la zona


				10 que ciñe toda el espera.


			
		

			1. Después qu’el pintor del mundo: Aquesta copla que es comienço del dezir assigna tiempo e sazón en que fue o pudo ser lo que adelante quiero dezir, e aquesto por curso de dos planetas, señalando las sus moradas, e por un tiempo del año. Este tiempo se puede entender allí do dize «Después qu’el pintor del mundo». La una planeta ende do dize «las tres caras de Diana»; la su morada ende do dize «fondón del polo segundo». La otra planeta ende do dize «aquel fijo de Latona»; la su morada ende do dize «en un chatón de la zona». Vistas las partes e limitadas e señaladas por las cuales esto podemos entender, veamos cómo por cada una d’ellas se entienda o se saca la susodicha sentencia.


			1ab. E que se entienda un tiempo del año por aquella palabra «Después qu’el pintor del mundo» demuéstrasse assí: el año es departido en cuatro tiempos, en verano e otoño e estío e invierno, e esto de tres en tres meses: el verano es março, abril e mayo; el estío es junio, julio, agosto; el otoño es setiembre, octubre, noviembre; el invierno es diziembre, enero, febrero. E assí mesmo dize Aristótiles qu’el verano es «pintor del mundo», ca lo guarnece e lo pinta de yervas e flores por causa que el Sol entonces se va allegando a nós en este tiempo, que es la principal cosa para generar todas las criaturas. E yo, havida esta consideración, porque ya era venido el verano, quise dezir e dixe «Después qu’el pintor del mundo / paró nuestra vida ufana», ca la nuestra vida mucho falla apta e razonable aquella parte de tiempo que son aquellos tres meses del verano, ca nin son destemprados de friura nin desordenados de calor, assí que bien paran «nuestra vida ufana». E aquesto sea cuanto al tiempo del año e sobre los primeros dos pies.1


			1e. Diana: Dize la copla «las tres caras de Diana». Puse aquí que Diana tiene tres caras por dos razones. Pero veamos primero qué cosa es Diana o dónde se dixo. Sabed que Diana se puso aquí, aunque impropio, por aquella planeta que se llama Luna. E Diana fue compuesta de dos griegas palabras, las cuales son dian e neos; e dian quiere dezir ‘nueva’ e neos quiere dezir ‘luz’, assí que Diana quiere dezir ‘nueva luz’, porque cada uno de los meses recibe nueva luz del Sol, en tal qu’esté d’él apartada a lo menos por doze grados. Otrossí se puede Diana dezir a dianeon, que es ‘división’ de las tiniebras. E tiene otro nombre, que se dize Duana porque de día e de noche aparece. E tiene otro nombre, que se dize Lucina porque da luz a los nacientes. E dízese Truvia porque tres carreras tiene o tres sillas. En tres caras la fingen los poetas en tres lugares, e tres nombres le dan, en cada lugar su nombre, aunque muchas vezes ponen un nombre por otro como aquí, ca Diana es en las selvas e Luna es en el cielo e Proserpina en los infiernos.2


			Vistos los sus nombres e dónde hovieron comienço, veamos por qué dixe «las tres caras de Diana». La razón es esta: la Luna ya sabéis cómo, cuando parece nueva, que muestra una cara muy delgada e de una manera; cuando mediana, otra cara de otra manera, e cuando llena muestra otra cara, que non parece a ninguna de las otras. E por ende dixe yo que havía mostrado tres caras, aquesto es, que era ya passado un mes, en que ella las suele mostrar, después qu’el verano era ya entrado. Assí mismo fingen los poetas Diana haver sido deessa de la castidad e de la caça, e que aquella deessa fue convertida en aquella planeta que llamamos Luna.


			1d. Polo segundo: Allí do dize la copla «fondón del polo segundo», assigné dónde ella havía mostrado «las tres caras de Diana», e dixe que «fondón del polo segundo». E para esto es menester que sepamos qué cosa es polo e dó truxo este nombre. E propiamente polo son dos estrellas qu’están en la cabeça del exe del Zodíaco, las cuales fingieron los poetas ser Cástor e Polus, fijos de la reina Leda, e que los dioses los convertieron en aquellas dos estrellas. E dízense polos porque llanos e redondos son, aunque polus se toma por ‘cielo’ e viene de polendo por ‘pulir’, ca pulido e esculpido está de varias estrellas, e assí está aquí por ‘cielo’. E dixe «fondón del polo segundo» por cuanto la Luna está en el primero cielo, e si en el primero, bien podemos dezir que «fondón del polo segundo», ca cada uno de los planetas mora en uno de los cielos; e la Luna está en el primero, qu’está cabe el elemento del fuego, e Mercurio en el segundo cielo, Venus en el tercero cielo, Sol en el cuarto e Mars en el quinto, Júpiter en el sexto e Saturno en el seteno cielo.3 Assí que la planeta que es más llegada a nós es la Luna, por estar en el primero polo o cielo, e por ende dixe «fondón del polo segundo».


			1g. Donde Júpiter naciera: Dize la copla que «las cuna clareciera» de Júpiter. Esta es una manera de fablar según algunos poetas aquí dixeron qu’el reino de Creta fueron ‘cunas de Júpiter’, e aquesto es porque Júpiter nació en Creta, que es una de las siete provincias de Acaya. Este Júpiter fue fijo de Saturno e de Opis, fija del rey Variano. E aqueste fue rey de Creta e de otras muchas provincias, e tan poderoso fue que los gentiles lo adoraron por dios, e todas las gentes se mandavan por su mando. E porque aquella tierra es más llegada al trópico hiemal,4 siquier a aquel lugar donde el Sol nace,5 síguese que los rayos del Sol primeramente firían por aquellas partes; e yo, que quise dezir que era aquel día salido el Sol, dixe que havía esclarecido, siquier alumbrado, «las cunas» de Júpiter, esto es, aquella tierra de Creta, que era el reino do él nació; assí que non fue superfluo «e las cunas clareciera / donde Júpiter naciera».


			1h. Aquel fijo de Latona, dezía la copla. Aqueste es el Sol, e entendémoslo por el fijo de Latona según las poéticas ficciones que dixeron que Febo fue fijo de Latona e de Júpiter, siquier Hiperión. E porque fue gran filósofo e muy resplandeciente en ciencia, fingen los poetas ser convertido en aquella planeta que nosotros llamamos Sol, e los gentiles assí como a dios del Sol le sacrificavan. E por ende tove aquí esta manera de fablar, diziendo por el Sol «aquel fijo de Latona», que es aquella planeta que nos mostrava ya su lumbre.


			1i. En un chatón de la zona: Aquí muestra la copla en qué lugar morava por estonces esta planeta, ca el Sol tiene doze signos o señales que suele andar en trezientos e sesenta e cinco días. E yo dixe que en un chatón d’estos doze morava por estonces, e llamé aquí chatón a uno de aquellos doze signos por qu’el Sol suele andar; e aquesto por una semejança, que assí como los chatones son assentados en la cinta, assí están estos doze signos en el Zodíaco fincados e fixos, e en cada casa d’estos signos se detiene el Sol treinta dias. E porque el Sol por estonces morava en Taurus, que es uno de los signos, assí como en la copla siguiente se mostrará, por ende dixo la copla «en un chatón de la zona». E su mayor ascensión del Sol es fasta el signo llamado Aries, e la su decendida es fasta el signo llamado Libra, e la su casa es del signo de Leo, e el su día es domingo, aunque la noche es de Júpiter, e abril e agosto son sus meses. Dixe allende de la copla, señalando dó se havía mostrado el Sol, «en un chatón de la zona»: zona está aquí por el Zodíaco, do se contienen aquellos doze signos o chatones; e dízese Zodíaco de zodian, que dize el griego por ‘animalia’, ca en él se contienen doze signos que contienen nombres de animales, como parecerá en la explanación de la siguiente copla.6


			1j. Dezía en fin de la copla «que ciñe toda el espera». Espera puede ser dicha cualquier cosa redonda como pella, e el griego a cualquier cosa redonda como pella spera la llama. Pero espera está aquí por todo el mundo, cuyo centro es la Tierra, ca es espérico, siquier redondo, la redondeza del cual es ceñida del Zodíaco, el centro de la cual es la Tierra, que está en medio colgada, tan desviada de los cielos de la una como de la otra parte; e aquesto soporta la revolución del cielo, la cual non havrá fin, según nuestra fe, fasta el día del Juizio, pero estonces cessará, aunque Aristótiles tiene lo contrario, diziendo que nin hovo comienço nin havrá fin.7


			Aquí fenece la exposición de la primera copla, en la cual podemos entender el «pintor del mundo» por el verano, «las tres caras de Diana» por la Luna, el «segundo polo» por el segundo cielo, «las cunas» de Júpiter por el reino de Creta, el «fijo de Latona» por el Sol, el «chatón de la zona» por aquel signo Taurus e «el espera» por todo el mundo.


			Vistas estas partes e despedidas, síguese la segunda copla:


			

				2 Del cual en forma de toro


				eran sus puntos e gonces,


				c do el copioso tesoro


				crinado de febras d’oro


				15 de Febo morava entonces;


				f al tiempo que me fallava


				en una selva muy brava


				de bosques tesalïanos


				i ignotos a los humanos,


				20 yo, que solo caminava.


			
			

			2. Del cual en forma de toro: Aquesta copla se puede dividir en dos partes: la primera fasta do dize «crinado de febras d’oro»; la segunda do dize «al tiempo que me fallava». En la primera parte se contiene la casa del signo de Taurus, do el Sol morava, e el nombre suyo; e en la segunda parte se contiene el lugar do en aquella sazón fingí fallarme. Síguese la explanación sobre la primera parte.


			2ad. Del cual en forma de toro: En esta parte se demuestra la casa o señal donde el Sol por estonces morava, ca dixe que era en Taurus, que es uno de los doze signos. E a evidencia de lo presente, es necessario saber los nombres de los signos e los meses en que reinan, por que, aquesto sabido, se vea en qué mes podía ser el tiempo que suso en la primera copla dixe. E como en el cerco del Zodíaco sean doze signos, el Sol, que por este cerco suele correr, en cada uno se detiene un mes; e los nombres de los signos son estos: Aries, Taurus, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpión, Sagitarius, Capricornius, Aquarius, Piscis.1


			Vistos los nombres de los signos, sepamos por qué los hovieron. E comencemos de Aries: Aries se dize de ares, que dize el griego por ‘virtud’, o de aries, que dize el latino por ‘carnero’, ca assí como el carnero tenga delante de sí en la fruente mayor fuerça e virtud que en otra parte,2 a essa semejança el Sol, cuando entra en este signo Aries, comiença a demostrar fortaleza e virtud. El segundo signo, que es Taurus, es atribuido al mes de abril, e por esta razón: que assí como el toro es más fuerte qu’el carnero, bien assí el Sol, que por estonces se nos faze sentir más fuerte; o por otra razón: porque las lavores de los toros, siquier bueyes fechos, comiençan estonces a parecer. El tercero signo es llamado Géminis; es atribuido al mes de mayo, e puede ser dicho Géminis porque por estonces comiença a geminar, siquier a doblar, la calor del Sol; o por otra razón: porque mayor tardança faze el Sol en aquel signo que en los otros por dos días. El cuarto signo es llamado Cáncer; esto puede ser a esta semejança: que assí como el cancro es animal retrógado o tergiversado, que vuelve la cabeça contra la cola, bien assí el Sol en aquel mes comiença a retrogadar e descender en aquel mes de junio.3 El quinto signo es dicho Leo, el cual es atribuido al mes de julio, e es llamado assí por cuanto assí como el león es impassible e de ferventíssima naturaleza, bien assí el Sol en aquel mes por pocas es impassible e de muy ferventíssimo calor engendrador; e en esse mesmo mes se dizen los días caniculares, e dízense caniculares del nombre de una estrella que está en la boca del León, que se llama Canícula. El sexto signo es dicho Virgo, e aqueste es atribuido al mes de agosto, porque assí como la virgen es infecunda e mañera,4 siquier estérile, bien assí el elemento terrestre o la faz de la tierra está infecunda,5 que non engendra nin pare ninguna cosa naturalmente. El séptimo signo es dicho Libra, e es atribuido a setiembre; e dízese Libra porque la libra es una pesa, e bien assí como peso, pesa este mes de setiembre las noches con los días, ca son iguales estonces, aunque, verdaderamente fablando, Libra non es signo, mas constitúyese por signo porque los braços del Escorpión extendidos llegan fasta los pies de Virgo. El octavo signo es llamado Escorpius, e es atribuido a octubre, e por esta razón: que assí como el escorpión es un animal con la boca lamiente e ablandante e con la cola punçante e empeciente,6 bien assí en aquel mes de octubre el Sol e el su calor al comienço se delezna de nós,7 e al cabo nos comiença a punçar por agudo frío. El nono signo es nombrado Sagitario, e es atribuido a noviembre porque en él somos asaeteados de lluvias de gruessas gotas e de granizos e espessas nuves. El décimo signo es dicho Capricornus, e este es atribuido a deziembre, e aquesto porque assí como la cabra es animalia que se encarama e sube en paciendo, bien assí en el mes de deziembre se comiença a sobir e a descender cuanto a la distancia de nuestro huso. El onzeno signo es Aquarius, el cual es atribuido al mes de enero por cuanto aquel mes comunalmente ser suele pluvioso e de muchas aguas. El dozeno signo es llamado Piscis, y es atribuido al mes de febrero, ca assí como el pez es animal húmido e que siempre sossiega en las aguas, bien assí aquel mes es húmido e pluvioso e muy visitado de aguas.
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					figura 1. Hombre zodiacal
 (Juan de Mena, Coronación, Zaragoza, Juan Hurus, 1488-1490, f. b2r).


				


			


			E aquesta susodicha puede ser conviniente razón por que cada uno de los signos hoviessen los conmemorados nombres; empero non quiero olvidar las poéticas ficciones, que otras causas davan a los conmemorados signos, que el primero era llamado Aries porque aquel carnero en que Frixo e Hele, los fijos de Atamante e de la primera mujer que hovo, passaron la mar fue convertido en aquel signo, del cual carnero fue despojado el Dorado Vello que Jasón ganó, según por Ovidio es mencionado en el seteno libro del su Metamorphoseos, que comiença «Iamque fretum...», e por Séneca en la tragedia de Medea.8 Taurus: tenían que fuesse convertido en aquel signo el toro en que Júpiter se trasmudó cuando robó a Europa, fija del rey Agenor de la Libia, según Nasón lo testifica en el registro del su tercero libro del Metamorphoseos al principio, allí do comiença «Iamque deus...». El tercero signo es Géminis; fingieron los poetas ser trasladados aquellos dos fijos Cástor e Polus, uterinos de Júpiter e de la reina Leda, en aquel signo. El cuarto, llamado Leo, fingieron haver sido trasladado en el cielo en aquel signo el león que Hércoles mató en la selva llamada en aquellos días Nemea. El quinto signo, llamado Virgo, dizen haver sido Erigo, fija de Icario llamada, la cual, según las fábulas, fingen haver sido trasladada en aquel signo. El sexto signo, Quirón, el que crio Arquiles, fijo de Tetis: este Quirón quieren que fuesse trasladado en aquel signo Sagitarius llamado. El séptimo signo, llamado Capricornus, fingen haver sido aquella cabra Amaltea que crio a Júpiter en la isla de Creta, del cuero de la cual cabra el escudo de Palas quieren que fuesse cubierto, pero la carne d’ella deificó Júpiter trasladándola en aquel signo Capricornus que truxo el nombre d’ella. Aquarius e Piscis son dichos significar abundancia de pluvias, el cual Aquarius dizen unos ser Hebes, fija de Juno, en él trasladada; otros que Ganímedes, fijo de Príamo. De los otros nombres de los signos non fallo ficción do se faga d’ellos minción por la suso pendiente manera.


			E fasta aquí ha parecido qué signo ha seído el de Taurus e cuándo mora e en qué mes, ca dixe que en el mes de abril.


			2c. Dezía allende la copla «copioso tesoro». Copioso viene de copia, que los latinos dizen por ‘abastança’; e aqueste nombre pudo venir de una deessa que los gentiles llamavan assí, Copia, de la cual faze mención Boecio en el su cuarto libro De consolación,9 la cual deessa fingieron los poetas dar su abondo por un cuerno, e dezían que a la criatura que aquella deessa fenchía bien su cuerno salía abondada de riquezas, e a la que mal lo fenchía salía menguada d’ellas. E assí que por este nombre copioso podemos entender ‘abondoso’, e aquesto bien se puede atribuir al abundoso «tesoro» del Sol, pues alumbrava sobre todos los luminosos cuerpos.


			Fasta aquí sea la explanación sobre la primera parte de la segunda copla.


			2fj. E aquí se sigue sobre la segunda parte, ende do dixe «de bosques tesalianos». E sufre la ficción de aqueste fablar el propósito del dezir, según adelante más claro parecerá. Pero por que non procedamos con ignotos principios, devedes saber que en Tesalia es un monte llamado Parnaso, por otros Helicón, do los poetas dixeron morar las nueve Musas, e donde aquel Pegaso cavallo fizo la Pegásea fuente. E como yo adelante quiero dezir fablando de la gloria de aquellos que en él moran e a él se dan a sobir, aquesto por virtudes e jaezes musales, fingí aquí fallarme en la carrera que contra él se adereçava, e aquesto por que más palpablemente la maginativa comprehenda del oyente las ficciones que yo sobre aquesto he pensado traer,10 so la color de las cuales presumo veamos algunas filosóficas siquier morales razones.


			2i. Allende dezía la copla «ignotos a los humanos». Aquí comprehendo todo linaje de hombres, diziendo que aquel monte a todos sea ignoto, siquier de todos non conocido; e assí entendiéndose era falso, ca algunos se fallan ser virtuosos e que bien merecen morar en él, pero porque aquestos sean muy pocos delante aquellos que a los vicios de aqueste transitorio siglo se acuestan comúnmente, por comprehender todos aquellos fablé yo en la susodicha forma, la explanación de la cual aquí fenece.


			

				3 La causa del mi camino


				fue clamor de la gran fama


				c que, de aquel monte divino


				do Safós Lesbia pervino,


				25 por muy muchos se derrama.


				f ¡Oh sacrosanto sagrado,


				deseo muy deseado,


				que desmandas a quien manda


				i inefar a la nefanda


				30 ignorancia del culpado!


			
			

			3. La causa del mi camino: Aquesta copla se puede en dos partes dividir: la primera fasta ende do dize «por muy muchos se derrama», e la segunda comiença ende do dize «¡Oh sacrosanto...!» e continúa fasta la fin de la copla. En la primera parte assigno la causa que me movió a continuar este fengido camino. La segunda parte contiene las virtudes del lugar o monte a do quería caminar.


			3ae. E que en la primera parte se contenga lo sobredicho muéstrase assí. Yo dixe en la copla que me dio causa al camino el «clamor» de la fama grande de aquel lugar. Esto es a todos bien notorio, que cualquier lugar virtuoso luego florece por famoso clamor, e si las ignominiosas cosas, siquier aborrecidas de nombrar, que por vicios de la humana gente acaecen son recomendadas a la denostada memoria en tal que apenas son buenas de olvidar non de buen grado, que los famosos fechos e congregatorios de la científica gente muchas vezes se devan relacionar.


			3d. Do Safós Lesbia pervino: En Grecia, en la cibdad Micelina fue esta infanta llamada Safós Lesbia, el linaje de la cual la gran antigüedad ha destruido por tiniebras de olvidança, pero, de lo que los poetas d’ella relacionaron, es que se dio a saber muchas artes e entender en todas ciencias, en lo cual se presume ella ser de alta estirpe, siquier de limpia generosía.1 Esta tanto resplandecía de ciencia que mereció sobir e subió al monte Parnaso, e vido e supo los secretos del templo del dios Apolo, que quiere dezir que supo todas filosóficas sotilezas, e bañose en aquella fuente Castalia de Febo, e mereció ser acompañada de las nueve Musas, que quiere dezir ser guarnecida de las nueve ciencias; e versificó siquier ordenó muchas cosas por metros, e los sus metros bien tomaron nombre del su nombre, ca son llamados safis. Assí que tenemos que esta infanta Safós pujó, siquier mereció sobir, en aquel monte Parnaso. E por ende podedes entender que contra aquel monte endereçava mi camino, e aquesto non porque presuma ser tan hábile para que en él mereciesse sobir, mas porque so la color de aquesta ficción pudiesse contar algunas de las muchas sus virtudes, e de aquellos que dignos son de recebir de los estados de las sus vidas perdurable conmemoración.


			3fj. Oh sacrosanto sagrado: En esta segunda parte de la presente copla se demuestra la excelencia de la sabiduría que se entiende por aquel monte, e assí mesmo se demuestran los proes que se d’ella recrecen,2 ca la sabiduría en las alturas mora. E aquesto assí se demuestra, que toda la buena ciencia de Dios perviene, e él es verdadera sabiduría, el cual mora en las alturas. Assí que para buscar la Castalia fuente que es indificiente,3 la cual es sabiduría, al Parnaso monte devemos sobir, siquier llegarnos a él, el cual es Dios, que es verdadera altura, en el cual mora toda ciencia e buena sabiduría. Aqueste monte tal deve ser muy deseado, e aqueste «desmanda», como dixo la copla, aquellos que mandan «inefar», siquier non aborrecer, la ignorancia «nefanda», siquier aborrecedera, la cual ceguedad trae los mortales en muchos lazos e errores, assí para la vida d’este como del otro siglo, al cual somos seguros de convolar pagando la deuda de la humanidad.


			

				4 Mi motivo difinido


				causador del mi partir,


				c mi camino fue seguido


				por un luco envejecido


				35 do nunca pensé salir,


				f en el cual por todo el día


				anduve por esta vía,


				baxando por unas calles


				i a unos yusanos valles


				40 do poca lumbre veía.


			
			

			4. Mi motivo difinido: Esta copla continúa el propósito: en la copla superior se mostró la causa del ficcionado camino1 e agora en esta se demuestra por qué lugares passé e a qué hora caminé; la cual copla se puede en dos partes dividir: la primera do dize «do nunca pensé salir» e la segunda donde «anduve por esta vía».


			4ae. E en la primera parte podemos comparar este camino a la presente vida d’este siglo, que es caminera e nunca cessa de complir su jornada. Esta nuestra vida, cuando oye de algún lugar virtuoso o santo, o fablar dó se deve la verdadera e perdurable ciencia practicar, luego aquexada nuestra carne con estímulos o aguijones del alma que desea perfección o salvación, fázenos caminar para allá; pero la carne e la variable voluntad nuestra métenos por lucos o montañas envejecidas, quiere dezir, por lugares do se puede hombre envejecer o endurecer en pecados.


			4e. Do nunca pensé salir: Dezía la copla que nunca pensara salir de aquel lugar, e aquesto assí nos acaece, que después que somos metidos en las espessuras o montañas de los pecados muchos, de duro se le faze a hombre de salir d’ellos, tanto que si la divina gracia non nos ayudasse, muy malos seríamos de salir de los tales lugares.


			4fj. En el cual por todo el día: Dezía adelante la copla que todo el día havía ocupado en andar en aquella selva. Esto podemos entender: que en toda la edad que hombre vive, a lo menos el tiempo de la juventud, todo el día anda hombre envuelto en pecados, e en lugar de levar adelante la buena vía que hombre comiença a seguir,2 ándase hombre por el valle de los pecados, abaxando de unos a otros más graves fasta que desciende a los infiernos.


			4j. Dezía en fin de la copla «do poca lumbre veía». Aquesto nos acaece bien, que después que somos envueltos en los vicios d’este mundo, assí se ciegan nuestros entendimientos que non veemos en cuántos males andamos envueltos, e por esta causa dize la copla «do poca lumbre veía».


			

				5 Riberas de un fondo río,


				me prisieron las tiniebras,


				c do, sin guardar señorío,


				deglucían gran gentío


				45 grandes sierpes e culuebras,


				f a reyes e ricos hombres,


				de los cuales los sus nombres


				expressaré por escrito,


				i e su martirio infinito,


				50 por que tú, lector, te asombres.


			
			

			5. Riberas de un fondo río: Esta copla se puede departir en tres partes: la primera desd’el comienço fasta allí do dize «grandes sierpes e culuebras», la segunda desde do dize «a reyes e ricos hombres» fasta ende do dize «e su martirio infinito», la tercera dende fasta la fin. En la primera parte se contiene el lugar donde la noche o la ceguedad me prendió e los tormentadores que ende estavan. En la segunda se contiene una promessa de expressar adelante tratando los nombres de aquellos que padecían, e muéstrase ende «expressaré por escrito». En la tercera parte se contiene la causa por que lo quiero contar, e digo que por asombrar a los que lo leyeren, que tomen en él miedo e castigo, e puédese esto entender ende do dize «por que tú, lector, te asombres».


			Vistas estas partes assí sumariamente, vengamos a la moralidad de aquellas. E por cuanto la primera parte es primera en la composición, súfrase por precedente en la comentaria declaración.


			5ab. Dezía la primera parte «Riberas de un fondo río / me prisieron las tiniebras». E bien considerado aqueste metafórico fablar, realmente podemos entender por el río el pecado mortal, ca assí como el río nunca cessa de correr para el mar, bien assí el mortal pecado nunca cessa de nos enlazar por nos levar al infierno. Riberas de tal río que es el pecado mortal nos prenden las tiniebras, que eran en tanta de ceguedad que hombre non se vee, o si se vee, non conoce, que el pecar es gran error.


			5cf. Deglucían gran gentío: Dezía allende la copla que «riberas de aquel río» veíase devorado o deglutido o tragado gran gentío, sin ser guardado su señorío e estado. Esto podemos entender por aquellos que murieron en pecado mortal, que es aquel deleznable río donde aquellos tales de grandes culuebras e atormentadores serán sus carnes tragadas,1 a los cuales non será guardado ningún señorío, antes serán abrasados e socarrados del inextinguible e para siempre jamás duradero fuego infernal.2


			5gi. De los cuales los sus nombres / expressaré por escrito: Aquí se comiença la segunda parte, e en ella se contiene una promessa, como dixe, de declarar cada uno de los que en tal lugar veía, por escrito cada uno de sus nombres; e por los nombres de cada uno, que en las coplas infra demostraré, e por la vida de aquellos, podremos entender cada uno de los estados de los pecados e de las sus circunstancias, según en las historias d’ellos la verdad adelante se mostrará.


			5j. Por que tú, lector, te asombres: En esta parte de la copla se demuestra por qué quise aquí nombrar aquestos que padecían allí; e dixe que por qu’el leedor se asombrasse e tomasse miedo, e por que el tal miedo fiziesse algún fruto e diesse gracia a los leedores para se guardar de los tales vicios cometer, especialmente oyendo la mucha pena de los malos, e hoviessen mayor deseo de pervenir a la perdurable gloria, la cual por tiempo sin fin creemos duradera ser.


			

				6 Ende vieras al rey Nino


				con el su cuerpo sin braços,
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				a Jasón, con el marido
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			6. Ende vieras al rey Nino: Esta copla continúa la promessa que se notó en la copla antes d’esta, do dixe que expressaría los nombres de los que vi allí estar penando, la cual copla puede ser dividida en dos partes principales: la primera fasta ende do dize «fazer sus carnes pedaços»; la segunda ende do dize «e arder e ser ardido» fasta la fin. Assí mesmo la primera parte principal se puede dividir en tres partes: la primera fasta do dize «con el su cuerpo sin braços», la segunda fasta do dize «e Atamante ser con Ino», la tercera fasta do dize «fazer sus carnes pedaços», en las cuales tripartidas partes, para las mejor entender, es de saber las ficciones de las fábulas poéticas, e sabida cada una, vernemos a la hestoria e realidad, e después a la aplicación de cada una d’ellas.


			6ab. E agora síguese la primera fábula, sobre aquella parte que dixo «Nino». Este Nino fue fijo de Semíramis, la cual Semíramis fue fija de Neptuno, fijo de Saturno, el cual Neptuno fijo de Saturno fue dios del mar. Esto fasta aquí va metafórico.1


			Verdad e hestoria.– Esta Semíramis, madre d’este Nino, fue reina de los assirianos, mas el su linaje la su grande antigüedad lo ha dado a olvidança, pero los poetas fingían ser fija de Neptuno. Esta casó con el rey de los assirianos, el cual se llamava Nino, e hovo d’él un fijo e púsole assí Nino por nombre, e de aqueste fago aquí mención en la copla. Este primer marido suyo murió en una batalla que hovo por golpe de saeta. E esta Semíramis vino a la cibdad de Babilonia, do reinava por estonces el tirano Nembrod, e venciolo e tomo la cibdad e cercola mejor de grandes e altos e cóctiles muros,2 e después d’esto casose con su fijo Nino, el cual non era para defensar la cibdad nin la tierra de sus enemigos. Un día vinieron los enemigos a correr la cibdad, e Semíramis, que vido que su fijo non era apto para la conquista, armose de todas armas e, segudada la femenil temor e recibiendo las cavalleriles armas,3 salió e peleó con sus enemigos, e ellos fueron desbaratados e vencidos. Assí que esta Semíramis era madre e mujer d’este rey Nino.


			Con el su cuerpo sin braços: Aplicación e moralidad.– Dezía la copla que viera en aquel río penar aquel rey Nino «con el su cuerpo sin braços». Por Nino podemos entender cualquiera que dexa perder el oficio que le es recomendado por miedo o por pavor o covardía de coraçón, como fazía este rey Nino, que non salía a los sus enemigos nin a defender la su cibdad: dezía que tenía «cuerpo sin braços». Estos atales como Nino bien assí son como el cuerpo sin los braços, que los braços han de ser defensores del cuerpo e aquello les fallece. Assí que estos tales podemos entender que son un linaje de gente de los que penavan en aquel río, que es el pecado mortal en que son envueltos.


			Síguese la segunda parte de la primera e principal.


			6c. E Atamante ser con Ino: Esta Ino fue fija del rey Cadino e de Hermínone, fija de Mares e Venus. Esta fue casada con Atamante, a la cual Ino e Atamante enloqueció e mató la deessa Juno, e por ende descendió a los infiernos a demandar ravias e cuerpos infernales para la destruir.4 E la dicha Ino fuyó para un penedo del mar,5 para se lançar con su fijo Milicerta, ca Atamante con la locura suya havía muerto a Learco, otro fijo suyo. E la deessa Venus, su avuela, condoliéndose de Ino, que con su fijo Milicerta se lançava en el mar, fizo su oración e plegaria a Neptuno, que la guardasse, el cual Neptuno la convertió en espuma del mar, e mudó a ella e a su fijo los nombres, ca a él puso nombre Leutóroe e a Ino, Palemoan. E Atamante, fijo de Eolo, dios de los vientos, que era su marido, mató a Learco, el otro fijo suyo, e él murió con las ponçoñas de Equine, sirpiente infernal, e con el espuma del can Cervero, portero de los infiernos. E todo esto por la ira que tenía concebida Juno contra la casa del rey Cadino, por cuanto havía havido adulterio coito Júpiter, su marido, con su hermana del rey Cadino, llamada Europa. E esta destruición fue uno de los afortunados e desastrados casos de la casa del rey Cadino, según más largamente lo reza Ovidio en el su quinto libro Metamorphoseos.6 Fasta aquí es metafórico; síguese el hestoria.


			Hestoria e verdad.– Cadino fue fijo del rey Agenor, el cual pobló a Boecia, e su hermano Fenis a Fenicia, e Cílix a Cilicia. Este Cadino, entre las otras fijas que hovo, hovo a esta Ino e casola con Atamante, los cuales nunca bien se acordaron en uno nin duraron en buena paz en sus días, nin se dio a bien el su casamiento, e a todo siempre fueron mal avenidos.


			Aplicación e moralidad.– Por la infante Ino, nieta de Venus, podemos entender cualquiera que es amigable a la luxuria e pariente suyo, como fue esta Ino: esta tal persona allí deve penar en aquel fuego para siempre jamás sin ninguna esperança. Por lo que dize que fue nieta de Mares podemos entender cualquier mujer batalladora e de áspera respuesta, a su marido non obediente; esta tal puede ser dicha de Mares nieta, que era dios de las batallas, ca nunca de entre los tales casados fallece batalla e contienda, especialmente si la mujer topa con hombre assí arrebatado como viento, cual fue este Atamante, por lo cual dezía ser fijo de Eolo, dios de los vientos: estonces nunca fallece entre ellos desamor e desacuerdo e muy poca gracia de bien. En estos tales vienen las furias infernales, que son los malos pensamientos, que les faze aborrecer a los fijos e separar la perpetual compañía.7 Estos tales, por los semblantes fechos, bien deven penar en aquel río de Lete do dixe que los veía, que quiere dezir ‘lugar de olvidança’, do nunca hombre los traiga en memoria por los sus pecados e vicios, con los cuales impetraron perdurable pena en los tales lugares.8


			Síguese la tercera parte de la primera.


			6de. E a los nietos de Cadino: En la copla dezía que viera fazer pedaços las carnes de los nietos de Cadino. E Cadino tovo muchos nietos, assí como a Líbero Padre, fijo de Júpiter e Sémele, e a Penteo, fijo de Ágave, e Acteón, fijo de Equión e Antónoe; e todos ellos salieron mal acostumbrados e envueltos en reprehensibles vicios, pero la vida de todos sería muy prolixo de contar.9 Pero diré de Penteo, fijo de Ágave.10


			Ficción.– Este Penteo fue fijo de Ágave, fija del rey Cadino. D’este profetó Tiresias diziendo que havía de ser fecho pieças si non adorasse a Líbero Padre, fijo de Sémele, que era el dios Baco, nuevo linaje en tierra. E este desdeñó a este Tiresias, escarneciéndolo de lo que dezía, por lo cual prendió Acestes, cavallero de Baco. E después, cuando vino Baco de India, salió la madre de Penteo e otras muchas gentes parando altares al dios Baco, e él salio a escarnecer de su madre e de los otros por esso; e ellas fiziéronlo pieças e esparziéronlo por mil lugares, assí que se cumplió lo que havía dicho Tiresias. Contavan los miraglos las tías e madre de Penteo a él mesmo por que lo adorasse, diziendo: «Este señorea toda la India fasta el río Ganges. Este mudó las infantas Mineidas en vespertilios, siquier morciégalos.11 Este volvió los marineros tireneos en peces calantíos. Este mató al rey Ligurgo. A este adorava el honrado Sileno, maguer que aguardava, el cual apenas de viejo se podía tener en la bestia». Estas todas cosas non preciava Penteo.


			Hestoria e verdad.– Esta madre d’este Penteo era mujer que se allegava mucho al vino; por ende dize la fabla que honrava al dios Baco, que era dios del vino. Dize más que era nuevo linaje en tierra; esto era porque por estonces en aquella tierra vinieron nuevamente en conocimiento de poner vides e de fazer vino, e este Penteo que reprehendía a su madre e a las otras gentes porque se llegavan al vino, tanto que fue muerto por sus manos, ellos estando beodos.


			Moralidad e aplicación.– Por Penteo podemos entender cualquiera que menosprecia a Dios, assí como este fazía a sus dioses. Por el viejo Tiresias, que le dezía que honrasse a su dios, si non que sería fecho mil pieças, podemos entender cualquier buena persona que amonesta a hombre que viva bien e que sirva a Dios, si non que será fecho mil pieças en los infernos. A este Tiresias dava mala respuesta Penteo: por esto tal podemos entender cualquier pecador que está envuelto en los vicios d’este mundo, que, cuando otro lo reprehende del pecado, tórnase a él e aborrécelo por ello, e desámalo mucho. Este tal deve ser fecho pedaços en los infiernos si non se arrepiente e se reconoce que fazer mal es mal e ofender a Dios, el cual arrepentimiento en este lo devemos tomar, pues que non podemos en el otro siglo.


			6fg. E arder e ser ardido / a Jasón con el marido: Este Jasón fue fijo de Esón, hermano de Pelias, rey de Peloponeso. Este passó con Hércoles a la isla de Colcos, do reinava Oetes, padre de Medea, de la cual se enamoró, e ella d’él.12 E diole ella manera como pudiesse ganar el Dorado Vello, e cómo sobrasse la fuerça del dragón que non dormía e las fuerças de los toros bufantes vulcano, que quiere dezir ‘fuego por las éreas narizes’,13 e cómo venciesse o sembrasse discordia en los terrígenos, siquier ‘hombres de la tierra nacidos’. El cual Jasón venció los conmemorados peligros coadyuvado de los mágicos de Medea beneficios, con la cual, por conyugal voto ayuntado, partió para Tesalia; e su padre Oetes las pisadas de su fija seguiendo, la cual mató a su hermano e, matando, pedaços lo fizo, en los cuales el viejo padre llorando se tardasse. La cual Medea fizo rejuvenir al padre de Jasón,14 Esón llamado, a prezes suyos:15 traía de las del mundo partes aptas yervas en carro tirado por volantes dragones, de las cuales fizo decocción que por fuerça havía de dar nueva mancebía.16 Esta Medea engañó las fijas del rey Pelias diziendo que assí havía de rejuvenir a su padre, el cual, por las manos de sus fijas degollado, quedó fecho cadáver frío, que quiere dezir ‘cuerpo muerto’. El cual Jasón, después de havidos fijos de Medea, con otra traxo contubernio,17 siquier non legítimo casamiento con la fija de Creón, Creúsa llamada, de las cuales bodas Medea, de ravia pestilente encendida, quemó la casa de Creón e a Creúsa con fuego en las rugas de la camisa escondido; e mató con ravia los fijos de Jasón havidos, según más largo lo pone Séneca en la tragedia intitulada de Medea, e Ovidio en el registro del séptimo libro Metamorphoseos, que comiença «Iamque fretum...». Fasta aquí va metafórico en la mayor parte.


			Hestoria e verdad.– Este Jasón engañó antes la fija del rey Toante, e después a esta Medea, fija del rey Oetes, por el cual aborreció Medea los paternos amores e se yusmetió a venir con él a Tesalia,18 el cual, enojado d’ella, quiso contraer con la fija de Creón, por lo cual Medea assayó las susodichas crueldades.


			Moralidad e aplicación.– Por Jasón podemos entender cualquiera que anda por la semblante manera engañando el mundo con el ardor de la luxuria, dando fe a muchas e non la teniendo con ninguna. Este tal que arde de flama de luxuria deve ser ardido de fuego infernal en el otro siglo, como dize la copla. Estos tales non acatan aquello que dize Séneca.


			6h. Verdad.– De la viuda Penolope: Esta Penolope fue fija de Ícaro e mujer del elocuente cavallero Ulixes, del cual hovo un fijo Talámaco nombrado.19 Este fue uno de los que fueron con los griegos príncipes sobre Troya; e como morassen allá por diez años e a cabo d’este tiempo todos repatriassen o volviessen a sus tierras, este Ulixes anduvo errabundo e por el mar perdido por otros diez años. E en tanto estava la casta dueña Penolope, mujer suya, con Laertes, padre del dicho Ulixes, e con Anquilia, su madre, la cual murió de pesar de su fijo que non venía. E la «viuda Penolope» por tantos días era de muchos grandes hombres en casamiento demandada, pensando Ulixes ser muerto; e los de su tierra la afincavan mucho, la cual demandó plazo, d’ellos coartada, que le dexassen esperar a su marido tanto tiempo cuanto ella estoviesse en fazer una tela, la cual ella labrava de día e con gran astucia de noche desordenava los filos de día texidos por que nunca se acabasse. En este tiempo vino Ulixes, ya llegados veinte años de cuando él de su tierra partiera; e venía solo e llegó a los sus pastores por demandar de su casa nuevas, e fallose con Sibote, portero suyo que era ya viejo, e con Talámaco, que venía de Menalao, fijo suyo; e tal llegó que apenas lo conocía Penolope, su mujer. E después de llegado a su tierra, mató muchos de aquellos que apremiavan a su mujer al casamiento, e más allende otros prolixos e largos fechos.


			Moralidad e aplicación.– Por Ulixes podemos entender cualquiera engañador e alisonjeador que con dulces palabras engañan a los que en ellos se fían: estos pueden ser dichos Ulixes, los cuales con intrincadas razones e cercenadas palabras acaban cuanto quieren, non guardando fe nin lealtad. Estos tales como Ulixes allí deven andar e perpetual pena allí padecer, como por lo cual dixe que lo veía entre los otros que las infernales ravias padecían.


			6ij. Y al fijo de Liriope: Este fijo de Liriope Narciso fue, ca fue fijo de la dicha Liriope e Cefiso. Estos, como hovieron este fijo, quisieron saber la ventura que havía de haver e llegaron con él a Tiresias, que vaticinava, siquier profetizava, todas las avenideras cosas.20 Por esta razón hovo Tiresias esta virtud de pronosticar lo por venir, según lo testifica Ovidio en su tercero libro Metamorphoseos.21 E la fábula es esta:


			Dize que un día estava el dios Júpiter e rey con su hermana e mujer, reina e deessa, Juno llamada, en una contienda jugosa e de solaz, diziendo que cuáles fazían más,22 los hombres por las mujeres o las mujeres por los hombres. E para determinar esta cuestión llamaron a este Tiresias, por cuanto havía seído siete años mujer usando de todos los feminiles usos, en él levando la propiedad del su ser; e fue mujer, e havía sido por esta ventura. Un día él andando por una montaña, vido dos culebras que se cavalgavan, e con una vara que en la mano traía firiolas, e luego encontinente fue convertido en mujer,23 e assí vivió siete años. Después d’este tiempo passó por aquel mesmo lugar e vido otras culebras ser assí como las otras; entonces las firió con otra piértega,24 tales de su boca derramando palabras: «¡Pluguiesse a los dioses que por yo feriros agora fuéssedes poderosas de me retornar a la mi primera naturaleza!». E luego Tiresias fue convertido en hombre como lo era antes. E porque este sabía de las codicias e deseos de los dos estados, es a saber, de hombre e mujer, por ende fue tomado por juez entre Juno e su marido Júpiter. E Tiresias preguntado de la demanda, es a saber, que cuáles fazían más, las mujeres por los hombres o los hombres por las mujeres, Tiresias pronunciando determinó que más fazían las mujeres por los hombres que los hombres por las mujeres, del cual juizio Juno, teniéndose por agraviada, privó a Tiresias de la corporal vista cegándolo de los ojos. E a Júpiter pesole de aquello, pero unos dioses non desfazían lo que a los otros plazía de fazer. Pero, en remuneración de la perdida vista, diole en galardón Júpiter a Tiresias que supiesse todas las advenideras cosas.


			El cual Tiresias fallavan muy cierto profeta los gentiles, e la su fama corría por todas las partes de Acaya. E por esta causa vino Liriope con este su fijo Narciso a Tiresias, que le dixesse qué havía de ser d’él; e él dixo que grande e fermoso sería, e que luenga vida viviría si se conociesse. El cual Narciso fue amado de muchas dueñas e deessas, assí dríades como náyades, e a todas desechava, siquier non se pagava d’ellas, e a Eco con las otras. El cual, llegando en una montaña perdido de los suyos por el estudio de la caça en que andava envuelto, e venido a una muy clara fuente lavando sus manos en ella, queriendo d’ella bever, mientra matava una sed creciole otra sed, cuan locamente oiredes: que se enamoró de la figura que recodía de la suya en el agua,25 en tal manera que, muy tristes palabras diziendo, fue muerto e levado a la cibdad de Ditis en los infiernos, e allá en los infiernos está mirándose e viendo su fermosura en las aguas de aquella laguna Extix llamada.26 Assí fue muerto Narciso como Tiresias profetó, porque non se conoció. Despues d’esto, las deessas náyades e dríades, buscando su cuerpo, non le fallaron do muriera, pero fallaron una flor jalde, que por todo esse prado non se mostrava otra tal, e dixeron el cuerpo de Narciso ser convertido en aquella flor.


			Moralidad e aplicación.– Por Narciso podemos entender cualquier persona que mucho presume de sí como este Narciso, e que recibe mucha vanagloria de sí mesmo e de su fermosura o fortaleza o virtud, en tal manera que a todos los otros menosprecia e non tiene otra cosa buena ser salvo solo él. Este tal los hombres cuerdos, assí como Tiresias, dizen d’él que vivirá si se conociere, ca si los hombres se conociessen e hoviessen respeto de cómo fueron criados e de cuán poco valor e a lo que han de ser tornados, los sus cuerpos fechos polvo e ceniza, nunca el fermoso tanto se preciaría de su fermosura nin el fuerte de su fortaleza nin el sabio de su sabiduría, pues que conociessen ser todo tan corto e tan fallecedero. Pero estos tales como Narciso, non les plaziendo de otra cosa, non se pagan sinon de sí mesmos e de sus vanas virtudes se enamoran; e ellos bien conocen a la fin que esto es mal, pero ya tanto están presos de la locura que se non pueden d’ella partir como fazía Narciso, e dúrales esto fasta que se desfazen e se tornan en una flor, assí como Narciso, por la cual flor se entiende la fermosura de cualquiera que presume, la cual non dura sinon como flor, que luego se seca. Estos tales son levados a los infiernos; e dize que allá se mirava Narciso, por que devemos entender que allá se están maldiziendo a sí mesmos e mirando la ceguedad que los truxo engañados fasta levarlos al tal lugar. Por ende, todos se deven abstener de non presumir de sí más nin tanto como deven, contemplando la vida corta y el mundo fallecedero.


			

				7 Pudieras ver esso mismo


				Acteón comerlo canes;


				c con el troyano reísmo,


				en otro más fondo abismo


				65 al padre de Anastianes;


				f pudieras ver a Tereo,


				a Idas, Arcas Anceo


				colgar de agudas escarpias,


				i e bañarse las tres Arpias


				70 en la sangre de Fineo.


			
			

			7ab. Pudieras ver esso mismo / Acteón comerlo canes. Ficción.– Este Acteón fue fijo de Antónoe e de Equión, e nieto del rey Cadino.1 D’este trata Ovidio en el su tercero Metamorphoseos, e comiença la fabla versificada «Mons erat infectus, etc.».2 E lo que dize d’él es esto: que era un monte Gargasius llamado, el cual monte era consagrado a Diana, deessa de la castidad e de la caça, en el cual monte havía una muy clara fuente donde solía Diana venir a sestear después que caçava con sus donzellas. A este monte fue Acteón a caça con su gente, e ya Diana estava ende cerca la fuente, que llegara de la caça. E Acteón, por el manadero de las parleras aguas que de la fuente corrían, fue subiendo según sus fados lo levavan, porque andava perdido de compaña; e codiciando llegar do manava la fuente, anduvo tanto fasta que llegó do estava Diana con sus donzellas. E ya Diana estávase bañando, siquier bañávanla sus donzellas, e todas sin ropa desnudas, las cuales, como vieron Acteón, hovieron muy gran vergüença, e unas le lançavan del agua por lo cegar, otras cercavan con sus braços el cuerpo de Diana por que non lo viesse Acteón; pero non lo pudieron tanto celar que non sobrasse Diana de los hombros arriba sobre todas, ca de aquello era más que ellas alta. E quisiérale Diana lançar a Acteón las saetas con el su arco, pero en lugar de las saetas lançávale de las aguas. E por esso todo Acteón estóvose refazio, siquier nunca volvió atrás.3 E Diana, con la mucha vergüença que hovo, dixo: «Agora, por que tú non depongas cómo a mí has visto nin vayas por las tierras d’esto te alabando, yo quiero que seas fecho ciervo»; e luego encontinente fue tornado e convertido en ciervo. E los sus canes, que venían tras Acteón buscando a su señor e viéronlo fecho ciervo, fuéronse todos a él; e pone Ovidio los nombres de los canes, e son estos: Melampo, Inóbates, Ságax, Pánfagus, Doreo, Oribas, Arcades; e todos estos canes se fueron a él, e Melampo arremetiósele al pescueço e degollolo, e llegaron todos los otros canes e comiéronlo todo. Fasta aquí es fabuloso e metafórico.


			Hestoria e verdad.– Este Acteón fue fijo de Antónoe e nieto del rey Cadino, el cual fue muy gran caçador, atanto que non curava de otras virtudes procurar, salvo cuanto tenía todo lo comía con perros e canes e aves, atanto que murió pobre e desaventurado.


			Aplicación e moralidad.– Por Acteón podemos entender cualquier hombre de gran estado e manera assí como era este infante, el cual, en lugar de darse a aprender buenas costumbres por que fuesse apto e merecedor de administrar bien tan alto estado como el de la cavallería, dase a la caça e destribuye todo cuanto tiene en perros e canes, non procurando la honor e acrecentamiento de la república nin pugnando por la defender. Este tal es comido e desipado de sus canes, ca lo echan a mal, e aquellos aparejos de la caça le gastan e le comen lo que tiene, que es mantenimiento de su vida. Por lo cual dize la fábula que este tal vino donde se estava Diana bañando: por Diana podemos entender la codicia de la caça, que los trae a los tales en medio de las siestas, desfaziendo e menoscabando sus honores; por lo que dize la fábula que Diana parecía más alta que las otras desde los hombros arriba, por esto podemos entender, en cuanto Diana era deessa de la castidad, que la virtud de la castidad es más alta virtud que todas las otras e sobrepuja a las otras en excelencia e en merecimiento de mayor gualardón. Assí que por esso dixo lo copla que en aquel olvidado lugar estava aquel Acteón do lo comían sus canes, los cuales le acortaron la vida e le robaron la buena fama, por lo cual este atal en el tal lugar deve penar, pues que non dexó memoria de sí digna de laudable recordación, antes será reprehendido en cuanto el estado de los siglos con los mortales durare.


			7de. Al padre de Anastianes: El padre de Anastianes fue Héctor, el cual hovo este fijo en Andrómaca su mujer, de la bondad e cavallería del cual muy vulgar e clara fama lo testifica, a menos de aquellos que en las sus hestorias lo testifican. Pero, con todo esto, era gentil e sacrificava a los dioses, assí que podemos entender por Héctor que ninguno, por esforçado que sea nin mucho estrenuo en armas,4 que si non ha conocimiento de Dios todopoderoso, que todas sus fuerças non le aprovechan nada para lo apartar de la pena perdurable. E dezía la copla «en otro más fondo abismo»; e esto assí es que aquellos que más fuertes son o más fermosos o más virtuosos, si non conocen a Dios, que los fizo tales, e lo alaban porque los crio más especiales que a los otros, estos tales mayor pena deven haver que los otros, pues les fizo Dios mayor gracia e non la conocieron. Por ende, cualquiera tanto deve dar mayores gracias a Dios e ser más homilde cuanto se conoce más aventajado sobre los otros, ca todas las excelencias e ventajas Dios es poderoso de las dar e quitar a quien le plaze.


			7f. Pudieras ver a Tereo: Este Tereo fue rey de Tracia, e fue casado con una fija de Pandión de Atenas, Prone llamada.5 E fecho el casamiento en Atenas, por estonces dezían los gentiles Himineo al dios de los padrinos e Juno deessa de las madrinas; pero en este casamiento non fue Juno nin Himineo nin gracia de bien. E otrossí dezían Euménides por ‘furias infernales’: estas vinieron a iguar el lecho a Tereo;6 e otrossí una ave llamada búho, esta se assentó la noche d’este casamiento sobre los palacios, faziendo mal agüero con estas señales. Casados ya la fija de Pandión, Prone llamada, e Tereo, rey de Tracia, passaron por mar a la tierra de Tereo él e su mujer, e después que fueron casados nacioles un fijo, Iquis llamado, e fizieron fazer fiesta cada año en tal día como aquel que les naciera aquel fijo. Después que havía ya cinco años que eran casados en uno, recreció gran deseo a Prone de ver a su padre e a una hermana que tenía Filomena llamada, e rogó a su marido que passasse la mar e que rogasse a Pandión que le diesse licencia a su hermana Filomena que la viniesse a ver; e que si le dava a ver a su hermana, que la guarecería de la llaga del tanto deseo.


			Convencido Tereo por los ruegos de Prone su mujer, passó la mar e llegó a Atenas e demandó a Filomena a Pandión, al cual se le fazía de mal dárgela, pero a la fin prometió que la levasse, pero que la volviesse luego. E Tereo, como vido a su cuñada Filomena, luego fue enamorado d’ella; e ayudava a los amores la maldad de la su sangre e la naturaleza de la tierra donde era e vivía, ca todos los de Tracia eran de mujeres mucho. E Filomena, non entendiendo ninguna de la maldad de su cuñado Tereo, rogava a su padre muy afincadamente; e por impetrar d’él la licencia, echava los braços al cuello de su padre e començávalo de besar. E cuando aquello veía Tereo, tal era para él como estímulos a lo que deseava, e tantas vezes codiciava ser padre, ca non le sería menos piadoso que padre. E antes que ganasse la licencia Tereo de levar a Filomena, cuando vido que non ge la davan tan aína, començó a llorar, e cada vez que afincava más que devía por que ge la diessen, dezía que Prone su mujer ge lo mandara assí. E Pandión dávale del su pecado alabança, el cual, convencido ya por los afincados ruegos de su fija e de su yerno, dioles licencia que se fuessen, pero que ge la volviessen luego. E él le fizo d’ello pleito e homenaje.


			Después que Tereo passó la mar con Filomena e llegaron a puerto, él tenía ya bestias mandadas aparejar en que fuessen, en las cuales cavalgaron todos luego. E Tereo ordenó cómo fuessen la gente suya e de Filomena delante, e él e Filomena quedaron atrás; e él tomó a Filomena por la rienda como por le fazer honra, e es verdad que si otra maldad ende non hoviera, honra era aquello. Tereo, cuando vido sus compañas d’ellos ya algún tanto alongadas,7 metió a Filomena por una selva antigua e inusitada e llena de mucho temor. Cuando aquello vido Filomena, començole de dezir: «Cuñado, ¿por dó imos assí fuera de camino?». E él, non queriéndogelo más encobrir, díxole: «Yo vos traxe por aquí, que quiero fazer con vós como hombre con mujer». Ella començó de dar grandes vozes llamando a los sus dioses e otras vezes a su padre, como es costumbre de las donzellas fazer. Pero Tereo, non se dando ninguna cosa por aquello, forçola en aquel lugar; e dize Ovidio que forçó donzella virgen sin ningún acorro. E después que assí se vido Filomena forçada de Tereo, desviose un poco d’él e començó de rasgar sus vestiduras e de arar su tierna cara con los corvados dedos; e faziendo esto dezía: «¡Oh bárbaro, de los fechos crueles nin te movieron los ruegos del mi padre nin los votos que tú le feziste, nin el debdo de la mi hermana nin menos la mi virginidad! ¡Todo como cruel lo quebrantaste, por lo cual yo soy fecha cumblueça de la mi hermana e tú doble marido de nós amas!8 ¡Por cierto tú deves ser la mi pena, si yo alguna devo aver! ¡Por ende, mátame por que non te quede ninguna crueldad por fazer, ca, si yo vivo, yo iré por las tierras e fablaré e diré tan grande maldad como la tuya! ¡E aunque en los montes me toviesses encerrada, yo enllenaré de gritos las selvas e los corvados valles reternán el mi sonido, e oirá esto el aire e oirá esto el cielo, e oírlo ha Dios, si algún dios hay en él!». El bárbaro Tereo, oyendo tales palabras, non hovo el miedo menor que la saña, e sacó el espada e fizo una mordaza; e como Filomena estava fablando, tomole con ella la lengua, e Filomena, que pensava que la quería matar, estava queda a todo, e él con el espada cortó la lengua a Filomena, e la lengua cortada andava saltando por el suelo como el rabo de la culebra cuando ge lo cortan, e buscando a su señora o aquel miembro de que fuera desapegada. E Filomena, que quería fablar, ya non podía: pero que los pulmones que causan la materia de que se faze la voz le ayudassen, non tenía ya lengua para la formar. El bárbaro Tereo, después de tan gran enemiga assayada, tornó como en cabo a fazer con ella lo que antes havía fecho, por lo cual fue denotado por muy más malo.


			Después que la hovo assí maltraído, levó a Filomena a casa de unos pastores que vacas guardavan, e a la mujer del pastor mayor de los otros que ende estavan encomendole a Filomena, diziéndole tales palabras: «Esta dueña era parienta de mi mujer, e yo levándogela e passando la mar, cayole cáncer en la boca; e yo, por miedo que la cáncer non le entrasse al cuerpo e muriesse, cortele la lengua, e al presente non la querría levar tal a que la viesse mi mujer, a lo menos fasta que sanasse de la cortadura. Por ende, yo vos ruego que la tengáis aquí, e yo vos lo pagaré a vuestra voluntad». El pastor e su mujer, desque vieron compaña tan honrada e a la dueña tan maltrecha, movidos a piadad e a complazerles, dixeron que de grado lo querían fazer. E entonces les dexó Tereo a Filomena e partiose d’ellos, e andovo más rezio fasta que alcançó a los suyos e començó de fengir gran llanto. Pero de cómo todo passó, por extenso lo relatando sería gran prolixidad;9 por ende, abreviando, dixo a los suyos que leones salieran a ellos e comieran a Filomena, e después d’esto rogó a los suyos que dixessen a su mujer que se les adoleciera e muriera en la mar, e ellos creyéronlo que assí sería; e llegando a su mujer Prone, dixéronlo assí, e ella, que como fija de rey de pocas malicias era sabidora, creyó que assí sería e fizo grandes llantos por su hermana, e paró por ella rico luzillo e fizo a los dioses muchos sacrificios.


			Después que Filomena quedó en la cabaña de los pastores e fue sana de la cortadura de la lengua, fizo una tela e margomó,10 siquier debuxó, en ella toda la hestoria suya e del falso Tereo; e fabló por señas con un pastor que levasse aquello a la reina e que le dixesse que ge lo presentava una dueña –e todo iva intitulado e lleno de letras en somo de las hestorias por do se aprendiesse la verdad–, el cual fue a la ciudad de Tracia e diolo a la reina, e por allí vido la reina cómo su hermana era viva e dónde estava. E una noche fue ella mesma allá con algunas dueñas que levó consigo e con el pastor que le truxera el presente, que las guiava; e fueron de noche e armadas de armas de joglería, como, a manera de las fiestas que los gentiles por estonces celebravan, las dueñas se solían vestir. E llegó Prone la reina do estava Filomena su hermana e sacola de la casa de la choça como quien la roba, e tal la levó fasta su palacio. E después, interveniendo otras cosas que aquí dexo,11 ordenaron una fiesta e un comer para Tereo, en el cual le dieron a comer a su fijo Iquis, el cual fijo la madre mató, Filomena ayudándole; e después que Tereo hovo comido aquel manjar, salió Filomena con la cabeça de Iquis cruda e entera, e dio con ella a Tereo en la cara, según más largamente lo pone Ovidio en el su sexto libro Metamorphoseos, en el parágrafo que comiença «Thraicius Tereus...».12 Fasta aquí va hestórico e según fue la verdad.


			Ficción.– Después que Tereo se vido assí cercado, llamó a las Furias infernales, que son Alecto, Tesífone e Megera, fijas de Moigergén e de la deessa de la noche, e començose de cuitar e, con la ravia, dexose correr contra Filomena e Prone su mujer. E los dioses, non queriendo del todo la su destruición, convirtieron a Tereo en abubilla e a Prone en golondrina e a Filomena en ruiseñor e a Iquis en faisán.


			Moralidad e aplicacion.– Por Tereo podemos entender cualesquier que, pospuesta la temor de Dios e la vergüença del pecado y el miedo de la mala fama, acometen incestuosos pecados haviendo continuo ayuntamiento con parientas de sus mujeres o esposas, a quien deven continencia de castidad. Estos tales como Tereo, muriendo en el tal pecado, verdaderamente se van a los infiernos, do padecerán sempiterna pena, como dezía en la copla. D’este tal Tereo dezía la ovidiana fábula ser convertido en abubilla a la semejança d’ella, ca es una ave que fiede muy mal: assí los que non temen acometer el tal pecado fieden muy mal, assí ante Dios como ante los hombres que de tan abominable pecado oyeren fablar.


			7g. A Idas, Arcas Anceo: Ficción.– Estos dos se contecieron en la muerte del puerco de Calidonia,13 el cual puerco fue encantado por la deessa Diana e enviado a aquella tierra porque sacrificavan a los otros dioses e fenchían sus altares de sacrificios e olvidavan a Diana, dexando robados los sus altares e vazíos de todo sacrificio e honor, por lo cual Diana se ensañó e envió un vestiglo encantado a tierra de Calidonia, tan grande que matava e destruía cuanto delante se le parava. A matar este puerco vinieron muchos, ca vino ende Teseo de Atenas, e Laertes, padre de Ulixes, e Meleagro, fijo del rey Oneo, en cuya comarca caía el luco, siquier montaña, do el puerco se acogía. E como entrassen en la vozería e derrota del puerco e lo fallassen muchos, le lançavan sus dardos e otras armas e saetas, e non le podían ferir, entre los cuales le lançó su dardo el obispo Oclides, que ende andava, el cual era sacerdote de Febo; e rogó a Febo que le diesse gracia por el sacrificio suyo, que él ministrava, que lançasse cierto con él aquel dardo al puerco. E Febo oyó su petición en cuanto fue en él, ca el dardo fue certero a dar al puerco; pero llegó la virtud de Diana e tirole el fierro e fue sola el asta e dio al puerco, la cual asta non lo firió, aunque yacuanto lo ensañasse.14 Pero la virgen Atalante firió este puerco, e ella fue la primera. A este puerco se llegó este Arcas Anceo, e con mucha fantasía, sobre los otros se ensoberveciendo, llegó a él denodadamente por lo ferir con una segur en sus manos, al cual el puerco arremetió e fízole tal llaga con los colmillos que muerto le echó en tierra, las entrañas fuera de su lugar.


			Hestoria e verdad.– En tierra de Calidonia era aquel Oneo rey, el cual fue padre de Diaymira e de Meleagro. En la tierra d’este era una gran montaña mucho espessa de árboles, do se criara un gran puerco; e por razón de solaz, para matar aqueste puerco llamó o fizo llamar Meleagro a los mancebos de las tierras vezinas que viniessen ende, e el puerco mató en aquel monte a este Arcas Anceo; e después Meleagro mató a dos tíos suyos, hermanos de su madre la reina Altea, sobre una contienda que sobre el puerco hovieron.


			Aplicación e moralidad.– Por lo que dixo la fábula que aquel puerco enviara Diana, deessa de la castidad, la cual Diana dize la fábula que non honravan nin sacrificavan en aquella tierra, por esto podemos entender que non guardavan castidad en aquella tierra, antes eran muy fornicadores en essos días todos los de Calidonia; e por esso dize la fábula que non honravan a Diana, que era deessa de la castidad. Por lo que dize que envió un puerco que todos los destruía e matava, por el puerco podemos entender el pecado mortal que viene e mora con aquellos que la virtud de la castidad non obedecen nin guardan. A este puerco dize la fábula que la virgen Atalante firió e mató; por aquesto podemos entender que, con la virginidad de aquella, el puerco, que es el pecado que nace de non guardar la castidad, con las armas de la virginidad es ferido e afuyentado, assí como la virgen Atalante firió a este puerco de Diana, que era deessa de la castidad. Por lo que dize la fábula que Arcas Anceo se arremetió con una segur al puerco por lo ferir, podemos entender cualquiera que se arremete al pecado e persevera en él fasta que lo mata, esto es, fasta cuando es muerto, que lo lieva a los infiernos, do muere para siempre. Este Arcas Anceo dezía la fábula que le amonestavan sus compañeros que non se llegasse al puerco, e que él non los quiso oír; por esto podemos entender algunos que se duelen del perdimiento del ánima de su próximo, e amonéstanle que non se allegue al puerco que es el pecado, antes le ruegan que fuya d’él. Estos tales como Arcas Anceo non lo quieren oír el buen consejo, antes tanto se llegan al pecado fasta que mueren en él e los mata para siempre en el infierno. E por esso dixo que ende viera a Arcas Anceo con los otros en la copla.


			7ij. E bañarse las tres Arpias / en la sangre de Fineo: Ficción.– Este Fineo fue rey en una partida de las de Grecia e fue hermano del rey Cefeo, padre de Andrómada.15 Este Fineo fue casado dos vezes, e de la primera hovo fijos e de la segunda mujer non. La segunda, como madrastra, aborreció los fijos de la primera e buscava muchos achaques por los volver con su padre, e rogó a cada uno d’ellos aparte que dormiessen con ella, los cuales, guardando la lealtad e deudo paternal, non lo quisieron fazer, antes lo dixeron a su padre; e la madrastra dixo por el contrario que ellos quisieran dormir con ella, por lo cual Fineo, dando más fe a los dichos de la madrastra que de los fijos, fue indignado contra ellos en tal manera que los cegó de la corporal vista; de la cual cosa los dioses, airados contra Fineo, diéronle essa mesma pena, ca lo cegaron de la vista añadiéndole estas tres Arpias, que a la hora del su comer viniessen a la su mesa e le arrebatassen las viandas e ensuziassen la su mesa con las sus inmundicias. E estas Arpias fingen los poetas tener las caras de donzellas vírgines e los pies armados de uñas agudas e alas livianas para volar e el cuerpo lleno de pluma, e la boca por mucha fambre amarilla; e por mucho que comiessen, non se fartavan; las cuales Arpias segudaron o apartaron de la finea mesa Zeteo e Calais,16 fijos de Bóreas, cuando passaron a la isla de Colcos con Jasón, aunque el honor de la victoria quieren los poetas fuesse atribuido a Hércoles, assí como de la muerte del puerco calidóneo, puesto que él non lo fizo. E las dichas Arpias fueron desterradas por el dicho Hércoles fasta en las islas Trofeas, donde las falló Eneas veniendo de Troya por el mar, cuando Celeno le fadó su viaje, según él lo contava a la reina penea, siquier de los penos, Dido llamada –esto Virgilio testigua en el su tercero libro Eneidos–;17 estonces los dioses, las Arpias segudadas, restituyeron la su vista a Fineo e a sus fijos.


			Hestoria e verdad.– Este Fineo al tiempo de su mancebía fue muy buen rey e destribuía sus riquezas en lícitas e apuestas despensas,18 e por esto dize la fábula que hovo cuando mancebo una mujer, esto es, la edad de la mancebía. Dezía más la fábula que hovo de aquella mujer fijos: por los fijos podemos entender las buenas virtudes que tenía en destribuir lo suyo por los que lo havían menester. Este tal dize que perdió esta mujer e que hovo otra que fue madrastra de la primera, e esta non fue salvo la segunda edad suya, en la cual mudó las costumbres buenas en mucha codicia e avaricia. Esta tal segunda mujer dize la fábula que volvió los fijos primeros e de la primera con el padre Fineo: esto non es salvo que la mucha avaricia e codicia suya fizo a Fineo que cegasse a los fijos de la primera, que eran las virtudes que hoviera cuando era mancebo, que fueron ciegas por Fineo. D’esto dize la parabólica fábula que fueron sañosos e irados los dioses, e que cegaron a Fineo de la corporal vista, esto es, que le cegó Dios del juizio por el perseverar que en las malas obras fazía. E dize que le añadió tres Arpias que le ensuziassen su mesa; estas non eran salvo la codicia de la rapazidad, por las cuales triste e estrecha vida vivía, procurando de condesar e allegar muchos tesoros.19 Oyendo esto, Hércoles fue allá al reino d’este Fineo, e con el su arco e con sus saetas apartó estas Arpias de la su mesa: esto non es salvo el su arco el mucho juizio e discreción de Hércoles, las saetas las buenas palabras que Hércoles dixo a Fineo, reprehendiéndole el estado de la su vida, en tal manera que le fizo desechar aquella tanta codicia e avaricia e escaseza en que vivía, e assí fue alumbrado de la corporal vista, e esto es del juizio e entendimiento para acatar e conocer el error e culpa que lo tenía enlazado.


			Aplicación e moralidad.– Por Fineo podemos entender el estado real o de gran hombre que, por tesaurizar e condesar riquezas, ciega las sus virtudes e incurre en la famosa clamor de la culpa del avaricia e codicia, non acatando nin curando mantener la manera que conviene al su estado. Este tal deve ser acompañado de las tres Arpias, que son llamadas Aelo, Ocípite e Celeno; e son llamadas Arpias de arpe, que dize el griego por ‘arrebatar’. Estas fengían los poetas tener las caras de donzellas; e esto es por cuanto la codicia e avaricia e escaseza, que son verdaderas Arpias, son assí infecundas e estériles, siquier mañeras, que non paren ningún fruto. Otrossí fengían tener las bocas amarillas por mucha fambre, e por mucho que les diessen non se fartavan: esto podemos entender ser la condición de la codicia e avaricia, que por mucho que arrebate o apropie el avariento assí nunca se farta, antes recibe más fambre. Otrossí fingían los poetas tener plumas en su cuerpo estas aves, e por esto podemos entender los engaños e malicias e intricadas razones que los avarientos ponen por dar color a lo mal ganado. Dezía más la fábula que agudas uñas tenían; por esto podemos entender las tomas e retenimientos de los avarientos e codiciosos, las cuales son fechas con uñas endurecidas, esto es, con esperança de non restituir lo mal ganado. Estas Arpias quitavan la vianda a Fineo delante la su mesa: esto era la buena fama que pudiera haver del hábito virtuoso, e tollendo el nombre de la verdad, que son assí como preciosas viandas que mantienen al hombre aun después de muerto en la gloria de la buena fama. Otrossí dezía en la copla que estas Arpias se bañavan en la sangre de aquel rey Fineo; por esto podemos entender que la codicia e avaricia e rapazidad, que son verdaderas Arpias, en el otro siglo se bañan en la sangre del avariento, esto es, que se fuelgan con la su pena e le atizan el encendimiento a la pena, renovándole inmenso e perdurable dolor.


			

				8 Pudieras ver a Exión
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			8ab. Pudieras ver a Exión: Ficción.– Este Exión fue gigante, siquier de giganteo linaje, el cual se enamoró de Juno, deessa del aire, fija de Saturno e madrastra de Hércoles.1 Aqueste gigante quiso con la deessa Juno carnalmente ayuntarse; pero Juno, non queriendo concebir los vanos e desordenados deseos de Exión, puesto que se viesse con él en apartado lugar, por divinal sabiduría ordenó un cuerpo espessado en el aire que al suyo semejasse fantástico,2 con la cual forma se ayuntó Exión presumiendo usar carnalmente de Juno. Empero de aquel ayuntamiento quedó preñada aquella mintrosa forma, en tal manera que parió ciento animales de quimerinas siquier de diversas figuras,3 e non según naturaleza proporcionadas, antes la parecían renovar, ca de la cinta arriba eran fechos a semejança de hombres e de la cinta abaxo tenían forma cavallar; del número de los cuales quisieron los poetas fuesse Quirón, maestro de Arquiles, e Neso, el que furtó a Diaymira. Por el cual pecado Exión fue enviado a los infiernos, donde anda penando en una rueda, fuyendo de sí mismo e volviéndose atrás sí, según lo testifica Ovidio en el cuarto libro Metamorphoseos, que comiença «Ante non Alathoe»; e comiença la fábula en el parágrafo «Est via declivis»,4 e dize que viesse Juno cuando descendió a los infiernos entre las otras penas a este Exión. Otrossí lo pone Ovidio en el décimo Metamorphoseos, que comiença «Inde per inmensum», e la fábula prosigue del principio diziendo que viesse a este Exión Orfeo cuando descendió a los infiernos a demandar a Eurídice su mujer. Pónela otrossí Boecio en el su libro De consolación, e comiença el historia ende do dize «Felix qui potuit».5 Sobre esse mesmo Orfeo pone Virgilio en el su sexto libro Eneidos,6 de cuando Eneas descendió a los infiernos. Todos fazen mención de la pena d’este Exión del giganteo linaje.


			Aplicación e moralidad.– Por Exión podemos entender cualquier hombre codicioso, que non cura de virtud poniendo su esperança en los temporales e fallecederos bienes, enamorándose de la vida activa, que se entiende por Juno; e por esso dezían que era deessa del aire, la cual acata las temporales cosas e se ocupa en ellas. Es dicha deessa del aire a demostrar e por dar a entender la poca firmeza de las temporales cosas, pero es dicha divinal por ser de las cosas que convienen a la conservación de la vida de los hombres. De aquesta se enamoró Exión, queriéndola haver del todo a su uso; e estos tales la alcançan menos por non haver consigo cimiento de virtud nin buena intención. Por esso, la dicha vida activa, por los tales non derechamente buscada, causa error e escurecimiento de conocer virtud en el entendimiento de aquellos, faziéndole entender engañosamente que la tal vida haya perfección para conservar e mantener temporales bienes. Este error es la nuve o niebla que la vida activa representa a su semejança en los ojos del codicioso que era Exión, en la cual nuve engañando se deleita e usa de aquella por actos non devidos, en los cuales actos se engendran monstruosos afectos, como los centauros, que al principio parecían humanos e los sus fines eran bestiales, los cuales muestran muchedumbre por aquel centésimo número. Estos centauros de aquel ayuntamiento engendrados van armados en la parte delantera, defendiendo sus malicias e dándoles color, pero la su fin es desnuda e conocida, dexando cola de mala nombradía, non teniendo ninguna firmeza, fuyendo assí como viento, mostrando que poco dura la vida de los viciosos e en viento se convierte. E por ende dixo la copla haver visto en aquellas penas a Exión andar en la rueda, por el cual Exión podemos entender todos aquellos que en los tales vicios se ocupan e entremeten.7


			8gh. Y a las fijas de Danao: Aqueste Danao fue rey de Argos e tovo cincuenta fijas,8 e tenía otro hermano que se llamava Egisto, el cual tenía cincuenta fijos. E Danao, por desamor que havía a su hermano Egisto e por lo desheredar a su salvo,9 pensó que sería bien de casar sus fijas con los fijos de su hermano, e que amonestaría él a sus fijas que matassen la noche de la boda a sus maridos por que non oviesse quien estorvasse a Danao la maldad que tenía pensada; e fízolo assí. E la noche de su casamiento mandoles a todas e dioles agudos cuchillos con que matassen a sus maridos, las cuales, obedeciendo los paternos mandamientos, mataron todas essa noche a sus maridos, salvo sola Hipromestra, que non quiso matar a su marido Lino. Por la cual cosa, todas aquellas fijas otras que aquel fecho tan aborrecedero e desigualado assayaron fueron levadas a los infiernos,10 ca los dioses fueron del tal fecho airados, por lo cual les establecieron pena en los infiernos, la cual para siempre padecen, es a saber, que cada una con su cántaro cogen agua de aquella laguna de Extix, que es en los infiernos, en una tina sin fondón, siquier tiene por fondón el aire, que non mengüe su pena fasta que aquella tina hayan enllenado. Fasta aquí va en parte fabuloso e parabólico, e histórico, según quiso escrevir Ovidio de cuando Juno descendió a los infiernos, e Boecio allá do pone el enxemplo de Orfeo; e Virgilio en el sexto libro Eneidos, de cuando Eneas descendió a los infiernos; e Séneca, cuando Teseo descendió allá:11 todos fablan d’estas Bélides donzellas.


			Moralidad e aplicación.– D’esta fábula podemos recolegir que non deve ninguno obedecer el mandamiento del padre nin de la madre que a mal fin se endereça,12 nin menos poner en execución, ca de complir el tal mandado le desplaze e assigna por ello pena sin término, la cual pena dezía la fábula hoviessen aquellas donzellas Bélides, fijas del rey Danao, que mataron a sus maridos.


			8ij. Del obispo Anfiarao: Ficción.– Este Anfiarao era sacerdote de Febo.13 E cuando Polinices, hermano de Etiocles, el que casó con Argibla, fija de Adastro, vino sobre Tebas, rogó a este obispo Anfiarao que fuesse con él a la batalla; e havíalo de levar en un carro de cuatro ruedas, según pertenecía al sacerdotal oficio; e havía de levar las aras de los sus dioses por que les diessen trofeo, siquier cinta de vencimiento de sus enemigos. El cual Anfiarao se ascondió por non ir a complir su sacerdotal oficio en la batalla, empero non sopo otro ninguno de cómo se ascondiera salvo su mujer Esífile, la cual, convencida por dones de oro, mostró e descubrió el lugar do Anfiarao estava escondido, al cual sacaron de allí e leváronlo en la batalla según convenía. E yendo en la batalla, a vista de todos se abrió la tierra e se tragó a este obispo Anfiarao; e fingen los poetas que descendió vivo a los infiernos, la cual fabla trae Ovidio en el su nono libro Metamorphoseos, que comiença «Que gemitus crucem», en el parágrafo «Dicta Iovis».14


			Moralidad e aplicación.– Por el obispo Anfiarao podemos entender cualquier perlado que non usa derechamente del cargo que tiene, antes se esconde por non usar d’él, esto es, que esconde la justicia non executando los errores de aquellos que a él son recomendados.15 Dezía más la fábula que se ascondiera por non ir a la batalla; por esto podemos entender cualquiera perlado que non quiere batallar por la fe e que esconde la justicia, consintiendo muchas herejías e fechizerías e otras cosas perversas que batallan contra nuestra fe e divinos mandamientos. Este Anfiarao dezía la fábula que tenía una mujer; por esta mujer podemos entender la Iglesia, con la cual el perlado es casado e ayuntado por fe e por verdadera creencia, e para la defender de los que contra ella levantarse quisieren. Dezía más la fábula que la su mujer fuera quebrantada por dones; por esto podemos entender que el iglesia de Dios es por dones ganada, que son oraciones e ayunos de buenas personas, a descobrir el su marido, que es su perlado o sacerdote que se esconde por non batallar; esta lo descubre por ruegos buenos e oraciones, que son comparados a los preciosos dones, por que la fagan viuda d’él e le den otro marido que pueda ministrar mejor los divinos sacrificios. Dezía allende la fábula que se abrió la tierra e tragó a Anfiarao, e que vivo descendió a los infiernos; por esto podemos entender que viene la muerte e traga a estos tales, los cuales descienden a los infiernos, donde vivos serán para siempre por que hayan mayor pena e dolor, e revestidos de sus propios cuerpos después del día del Juizio, do pena sin fin padecerán.


			

				9 Después que fue provagando


				sus prisiones e cadenas,


				c de los que vivos matando


				e muertos vivificando


				85 non fuelgan, armando penas,


				f vi a Minos, Radamante


				con Éaco haver semblante


				de juezes d’aquel siglo,


				i e vi al bravo vestiglo


				90 Equine ser adelante.


			


			9a. Después que fue provagando: Conviene saber, ‘traspassando adelante’.


			9d. E muertos vivificando es, conviene a saber, ‘restituyéndoles vida con dolor’, ca las infernales penas matan a los vivos, esto es, que dan martirio mortal e sin fin, e vivifican a los muertos, esto es, que por la mucha pena suya non puede ninguno morir, antes es vivificado e renovado en tormentos.


			9fg. Vi a Minos, Radamante / con Éaco haver semblante: Estos tres fueron fijos de Júpiter; e fingen los poetas ser juezes de los infiernos, e aquesto es por el misterio e sustancia de los sus nombres, e el nombre de Minos por etimología tanto quiere dezir como ‘hombre que amenaza o que amenazando constriñe dezir verdad’, e el nombre de Radamante por interpretación quiere dezir ‘escodriñador de la verdad’; Éaco se interpreta ‘punidor del mal’.1 E por esso fingían los poetas estos tres ser juezes de los infiernos, porque en el juizio tres cosas se requieren: inquisición de la verdad, promulgación de la sentencia e execución de aquella, según más largo pone Isidoro en el quinceno, título «De publicis edeficiis», libro de las Etimologías.2


			9j. Equine ser adelante: Equine era una serpiente que fengían los poetas criarse en una laguna del infierno llamada Extix, diziendo que havía muy gran cuerpo, e cubierto de escamosas conchas e amarillas;3 la lengua dezían que vibrava, siquier esgremía, tan a menudo que do tenía una lengua parecía que tenía tres, ca, según dezía Isidoro en el dozeno libro, capítulo cuarto «De serpentibus», de las Etimologías,4 non hay miembro de criatura más prestamente mandado que la lengua de la culebra. D’esta sierpe Equine escrive Ovidio en el cuarto Metamorphoseos, diziendo que una de las ponçoñas que levó Tesífone para enloquecer a Atamante por ruego de Juno fue el espuma de la boca del can Cervero e de la ponçoña de esta serpiente Equine, según este metro suyo lo testifica: «oris Cerberi spumas et virus Echine».5 Es dicho veneno porque por las venas va, ca en otra manera non puede empecer, ca el venino es frío e la calor de la sangre cuaja; por ende dize Lucano «Noxia serpentum stat in mixto sanguine pestis»:6 Isidoro lo testifica en el dozeno libro, capítulo «De serpentibus».7


			

				10 Ítem vi a las tres fijas


				de la nocturna deessa,


				c los sus braços sin manijas


				e sus dedos sin sortijas,


				95 como fadas sobre fuessa.


				f Nunca vi muerte tan muerta


				nin gente tanto despierta


				de tortores, nin tan fuerte


				i non fueron en dar la muerte


				100 al padre de Milicerta.


			


			10ab. Ítem vi las tres fijas: Estas «tres fijas» fingieron los poetas ser fijas de Moigergén e de la deessa de la noche, e fueron deessas graves e malas de amansar. E fueron assí dichas fijas de Moigergén, que quiere dezir ‘traimiento de mal’, dirivando este nombre de mergan, que es ‘mal’, e gero, que es ‘traer’; e otrossí de la deessa de la noche, esto es, de la ignorancia e ceguedad, que se entiende ser escura como noche. Otrossí estas «tres fijas» fueron Euménides llamadas, e dízese Euménides de dos nombres griegos: eu, que dize el griego por ‘bien’, e mene, que dize por ‘fallecimiento’, assí que Euménides non son salvo ‘desfallecimiento de bien’. Otrossí sus nombres d’estas fueron Alecto e Tesífone e Megera; e Alecto es compuesta esta palabra de dos griegas palabras, las cuales son ac, que dizen por ‘sin’, e lectos, que dizen por ‘folgança’, assí que Alecto quiere dezir ‘sin folgança’; Tesífone se dize de thesis, que es ‘compostura’, e de fones ‘sonido’, assí que Tesífone es ‘compostura de mal sonido’, esto es, de mala cogitación; Megera, a mergan, que es ‘mal’, e gero, que es ‘traer’, porque luengo mal trae. Assí que estas «tres fijas» non son sinon las malas cogitaciones e pensamientos e obras que descubren la carrera a mal fazer, que es el camino de los infiernos.1


			10cd. E sus dedos sin sortijas: Esto da a entender que tenían pocas señales de plazer nin poco arreo de folgura, salvo miseria e dolor.


			10f. Nunca vi muerte tan muerta: Assí es que la pena perpetual non hay muerte a ella comparada, ca en la muerte hay esperança de resucitar para haver gloria, mas allí non hay esperança, salvo de vevir por siempre por recebir más mortal aflicción e tormento.


			10h. Tortores: Conviene a saber, ‘atormentadores’, que nunca cansan nin han gloria.


			10ij. Al padre de Milicerta: Esta es una semejança, e el padre de Milicerta fue Atamante, marido de Ino, fija del rey Cadino e nieta del rey Agenor, de la vida e muerte del cual más largamente noté en la sexta copla –el dezir ende lo fallarás en la glosa señalada sobre la parte «e Atamante ser con Ino»–.2


			

				11 De otras muchas personas


				del linaje femenino,


				c por no espantar a las donas


				nin robarles sus coronas,


				105 sus martirios non assino,


				f aunque la tal excepción


				te saluda en discrición,


				exhortando que non fagas


				i de tal linaje de plagas


				110 ligera contemplación.


			


			11ae. De otras muchas personas: Aquí non quise señalar las penas de las mujeres que ende veía, e aquesto por honor e reverencia de las dueñas e donzellas, por non ponerlas en gran espanto en los tiernos coraçones suyos, ca fartas pudiera fallar de quien dezir. Ca pudiera dezir de Scilla, fija del rey Niso, de allí que descabeçó a su padre por amores del rey Minos de Creta, fijo de Júpiter e de Europa. Otrossí pudiera dezir de Medea, fija del rey Oetes, cómo mató al rey Pelias e a su hermano e a sus fijos. Pudiera dezir de Fedra e Adriana, fijas del rey Minos e de la reina Pasife, las cuales mataron a su hermano el Minotauro por amores de Teseo, siquier dieron a él con qué lo matasse. Pudiera dezir de Atalía, fija de Acab, rey de Israel, e de Jezebel, e mujer de Joram, por la mano de la cual tantos niños murieron a fin de poder ella suceder en el reino. Pero el estado de las dueñas e donzellas queriendo conservar, non quise meterlas en mi registro, ca si algunas hovo non buenas, hovo otras muchas assí vírgines como sabias, como castas e leales.1


			11fg. Aunque la tal excepción: Quiero dezir que, porque en las coplas non expressare los nombres de aquellas que padecían, por todo esso non es de dexar de considerar la tanta pena e dolor que está aparejada a todos aquellos que en el mal les plaze de perseverar.


			11hj. Ligera contemplación: Quiere dezir esta copla que deve hombre las cosas que son encargadas de tener al juizio del leedor, que se deven ver e catar con estudio sotil e memoria reposada e ojo atento e contemplación prolongada, por que sepa el estilo de la escritura e la entención e propósito del que la ordenó cuál fue e a qué fin se endereça, assí lo malo como lo bueno: lo bueno para en ello perseverar e lo malo para apartarse d’ello.


			

				12 Aquestos que yo profiero


				nin fueron santos nin santas,


				c mas un linaje grossero


				de los que traga Cervero


				115 por todas sus tres gargantas.


				f Assí que, considerados


				los días mal empleados


				d’estas gentes que padecen,


				i cuanto al nombre bien merecen


				120 Séneca seer llamados.


			


			12a. Aquestos que yo profiero: Profiero, conviene a saber, ‘represento los nombres’.


			12de. De los que traga Cervero: Ficción.– Este fingieron los poetas ser un can portero de los infiernos, del cual fabla Boecio trayéndolo por exemplo cuando allá descendió Orfeo por su mujer, e toca esta fabla en el su libro De consolación.1 Otrossí Virgilio en el su sexto libro Eneidos,2 de cuando Eneas descendió a los infiernos. Otrossí pónelo Ovidio en el cuarto e nono libros del su libro mayor,3 e dize d’este can que tenía tres cabeças e era portero infernal; otrossí dize que este encadenó Hércoles cuando allá descendió.4 Fasta aquí es fabuloso e metafórico.


			Verdad.– Cervero es dirivado de carnis e voro, que quiere dezir ‘tragador de carnes’.5 E en verdad el can Cervero es la tierra, que traga universalmente las cosas vivas e non perdona a ninguno. Otros quieren que fuesse la muerte este can, la cual es raviosa e tragazona como can.


			Aplicación.– Por Cervero, que tenía tres cabeças, podemos entender las tres partes del mundo, siquier islas, do aquel can Cervero, que es el infierno, se mantiene; e porque son tres, conviene a saber, Europa e Asia e África, por esso dixeron que aquel can tenía tres cabeças, porque de aquestos tres lugares se mantenía, esto es, de las almas que mal usan en aquellos. E assí lo nota la glosa de Trabeto sobre Boecio.


			12i. Cuanto al nombre bien merecen: Nota que cabtamente dixe «cuanto al nombre» merecían ser llamados Séneca, pero non cuanto a la sabiduría, ca Séneca fue gran filósofo, e cualquiera que sabio fuere bien conocerá que mal fazer non puede sin pena passar.


			12j. Séneca seer llamados: Dixo «cuanto al nombre» que merecían ser llamados Séneca por cuanto Seneca en latín tanto quiere dezir como ‘hombre matador de sí mesmo o mata a sí mesmo’, e porque los conmemorados e suso tañidos mataron a sí mesmos de perdurable muerte e sin ningún esperança de salud;6 e por ende dixo la copla que merecían ser llamados Séneca, a semejança del su nombre.7


			

				13 Por seguir la mi carrera,


				aunque non mucho seguro,


				c me fengí ser quien non era,


				fablando por tal manera


				125 como vela sobre muro:


				f «¡Oh vós, ravias muy raviosas!,


				estas gentes congoxosas


				que en este siglo tratades,


				i dezid, ¿por qué las penades


				130 de penas ignominosas?».


			


			13. Por seguir la mi carrera: En este lugar se prosigue el propósito del dezir por esta manera: fasta aquí era dicho de las penas de aquestos, e por adelante ver determinadamente la causa por que las padecían, muéstrase aquí la pregunta que se fizo a Tesífone, furia infernal. E aquesto por proceder por orden en el dezir.


			13c. Me fengí ser quien non era: Esto es cuanto a la ficción de la virtud, pero non de la persona, esto es, que, puesto que hoviesse mucho temor e espanto, fengime osado e non temeroso.


			13de. Como vela sobre muro: Aquí puse una semejança en qué manera fuesse aquella ficción; e dixe que como el velador o la vela que está velando el muro, el cual tiene gran temor de sus enemigos que non le escalen o furten la fortaleza en que está, pero por todo esso non dexa de dar grandes vozes.


			13f. Oh vós ravias muy raviosas: Esta era la mi proposición, e dixe «ravias» a las Furias infernales ya conmemoradas, que son Alecto e Tesífone e Megera, fijas de Moigergén e de la deessa de la noche, como dixe suso.1


			13j. De penas ignominosas: Ignominosas, conviene a saber, ‘non convenibles para nombrar’, antes muy aborrecidas, a las cuales non puede ser dado nombre de tan cruel e triste significación, como ellas son en sí fuertes e malas de sofrir.


			

				14 Tesífone me respuso:


				«¡Evás tú que nos preguntas!,


				c sabe que fue, por mal uso,


				el espíritu confuso


				135 d’estas gentes ya defuntas,


				f do, en lugar de haver victoria,


				cobrarán pena por gloria


				e serán fechos vestiglos


				i y en el siglo de los siglos


				140 denostada su memoria.


			


			14a. Tesífone me respuso: Esta Tesífone era una de las ravias infernales, como ya muchas vezes es repetido.


			14e. D’estas gentes ya defuntas: Esto es, d’estas gentes ya muertas para siempre sin esperança de redención, según en la letra se profiere.


			14c. Sabe que fue por mal uso: Aquí mostrava Tesífone la razón e causa por que eran dañadas estas gentes, e dezía que «por mal uso», por lo cual nos devemos abstener del mal usar, pues que es causa de tantos males.


			14d. El espíritu confuso: Aquí esta palabra del espíritu está por ‘ánima’; e dezía Tesífone que el ánima de cada uno de aquellos era confusa, siquier dañada, por mal usar, porque después del día del Juizio serán dañados en almas e cuerpos.


			14f. Do en lugar de haver victoria: Esto es, que en lugar del galardón que havían de haver por vencer al diablo e al mundo e a la carne, havrán martirio sin fin.


			14g. Cobrarán pena por gloria: Este metro se entiende que cobrarán pena infernal en lugar de la gloria aparejada; si bien usaran, aquesta gloria havrán los buenos, que cantarán en gloria entre las seráficas alas de los querubines, alabando al su Criador.


			14h. E serán fechos vestiglos: Esto se entiende que los que las infernales ravias o penas padecen serán, después que fueren revestidos de sus propios cuerpos, fechos de semejanças desvariadas e diformes, siquier muy fieras faiciones e figuras.1 Por ende dixe que «serán fechos vestiglos», ca assí como este nombre vestiglo comprehende cualquier linaje de fieras e espantables animalias, assí los sus cuerpos comprehenderán faiciones desvariadas e de diversas formas, ca para allí guardará la naturaleza las más horribles e feas faiciones, e las ayuntará en cada uno de aquellos cuerpos por que, acatándose, desesperen de su fazedor.


			14ij Denostada su memoria: Esto es, que cuanto el mundo durare, serán los malos denostados, especialmente aquellos que non dexaron buena fama en este mundo, de los cuales en este mundo serán martirizadas sus famas y en el otro sus almas.


			

				15 »Olvidança del bien santo,


				noverca de sapïencia,


				c permite causar atanto


				la sombra que, con espanto,


				145 muestra ser de tal essencia.


				f ¡Por ende –me dixo–, fuye


				d’este valle que destruye


				los que falla sin destreza,


				i y el vicio de la pereza


				150 de los tus lados excluye!


			


			15a. Olvidança del bien santo: Dezía la copla «Olvidança del bien santo»; es la verdadera sabiduría, la cual nos enseña cómo conozcamos a Dios e le sirvamos.


			15b. Noverca de sapiencia: Nota cautamente que dize la copla la olvidança ser madrastra de la sabiduría, e noverca ‘madrastra’ quiere dezir.


			15cd. Permite causar atanto: Permite, conviene a saber, ‘dexa’ causar la sombra espantosa, que es la carrera de los infiernos; e esto, como dixe, non lo causa salvo olvidar a Dios e a las sus obras.


			15e. Muestra ser de tal essencia: Este ser es el infierno, la essencia del cual es la pena e martirio sin fin.


			15f. Por ende me dixo fuye: Nota que el mal, que se entiende por Tesífone, amonesta al pecador que se parta de la mala carrera.


			15i. Y el vicio de la pereza: Esto es, que deve hombre fuir de la pereza del pecado, e non perezosamente nin de mala gana nin con propósito de volver a él.


			

				16 »Mas mira, cuando te fueres,


				non retroceda tu lumbre.


				c Verte has, si lo fizieres,


				do nunca jamás esperes


				155 redención nin certedumbre.


				f Non seas tan inconstante


				que, vencido del talante,


				muestres seso más inope,


				i al fijo de Calïope


				160 queriendo ser imitante».


			


			16. Mas mira cuando te fueres: Esta copla es amonestamiento que me fazía Tesífone, furia infernal, e la razón d’ella depende de la copla superior.


			16b. Non retroceda tu lumbre: Esto es, ‘non torne atrás tu lumbre’, conviene a saber, que ‘non vuelvas atrás los ojos’. Podemos entender que non vuelva hombre atrás, conviene a saber, cuando se parte del pecado, la voluntad o la codicia de volver a él, ca estonces non aprovecharía nada partirse d’él con propósito de volverse a él.


			16e. Redención nin certedumbre: E aquesto assí es verdaderamente, que aquel que del pecado se parte, si en él torna a perseverar e fenece en aquel punto, poco le aprovecha el bien que antes havía fecho, que a lugar sin redención, conviene a saber, el infierno, ha impetrado por volver a él.


			16f. Non seas tan inconstante: Quiere dezir, ‘non seas tan poco firme o tan movible que lo fagas assí’.


			16g. Que vencido del talante: Esto es, ‘vencido de la voluntad’, que se quiere señorear sobre el seso si non falla por ventura quien la refrene.


			16h. Muestres seso más inope: Quiere dezir, ‘nunca la voluntad te faga mostrar más inope seso’, conviene a saber, ‘más menguado de virtud.’


			16ij. Al fijo de Caliope / queriendo ser imitante: Aquí ponía Tesífone en el su amonestamiento una semejança de un hombre que estava o estovo en otro tal peligro e volvió atrás la cabeça, por lo cual perdió lo que él mucho amava; e traíalo por enxemplo diziendo que non me conteciesse assí a mí. E este a quien conteció fue fijo de Caliope, una de las nueve Musas, e de Febo, dios del Sol, del cual fabla Ovidio en el su décimo libro Metamorphoseos al principio, ende do comiença «Inde per inmensum roseo velatus amictu»; otrossí lo toca e faze mención en el onzeno libro, ende do comiença «Carmine dant tali silvas animasque ferarum». Otrossí pone Boecio esta fabla en el su cuarto De consolación; e pónelo versificado, e comiença «Felix qui potuit».1


			Ficción.– E la fabla, según aquestos, es atal. Fue un hombre, fijo de Caliope e de Febo, Orfeo llamado; este casó con una mujer llamada Eurídice. El cual Orfeo era muy gran juglar, al menos tañía tan bien una cítola o vihuela,2 al son del cual los ríos que lo oían dexavan de correr para el mar por oír el su son; otrossí las animalias e bestias monteses se venían para él por oír el su dulce son, e los árboles se asían de las ramas unos con otros e fazían ademanes como de aquello que dizen bailar, aguardando a los dulces puntos del su son. Aqueste Orfeo teniendo esta Eurídice por mujer, la cual él mucho amava, aconteció que un día esta mujer suya fuesse a folgar a unos prados con las ninfas náyades, siquier deessas de las aguas; e allá andando, mordiola una serpiente ponçoñosa, en tal manera que del mortal venino de la serpiente fue trabajado su cuerpo assí que luego fue muerta e levada a los infiernos. Por entonces havía un dios que se llamava Himineo acerca de los gentiles, e este era dios de los casamientos, e otra deessa llamada Juno dezían ser deessa de las madrinas. A estos convidó Orfeo que viniessen a las sus bodas, e ellos vinieron, pero con muy tristes semblantes e caras amarillas, e con poco arreo de boda, antes vinieron con amortajadas caras estos dioses, faziendo mal anuncio de lo que havía de venir adelante. Después que la mujer de Orfeo fue muerta de la mordedura de la serpiente, vinieron las nuevas al dicho Orfeo, marido suyo, de cómo era muerta Eurídice, el cual començó a se matar todo e mostrar dolorido semblante, diziendo palabras que pertenecen a cosa bien querida. Pero pensando reparar a su desigualada dolor, pensó de descender a los infiernos e fazer abrir camino por las sombras de las escurezas fasta la boca del huerco, conviene a saber, del infierno. Pensolo Orfeo e fízolo assí, e levó consigo su cítola e començó de poner en ella cantares muy doloridos que le procurava el amor e la pérdida d’él, de los cuales cantares convencido Cervero, can portero de los infiernos, diole lugar que entrasse, e allá començó de tañer su cítola. Luego los atormentadores de las almas estovieron quedos por la dulceza de la su cítola escuchar; e Sisifón, que tenía por pena echar un canto del cuello e tornarlo a tomar, assentose sobre el canto; e el bueitre cessó de comer en la molleja de Ticio,3 e Tántalo e Exión cessaron de sus penas, e la rueda en que andava Exión se paró e estovo queda; otrossí las donzellas Bélides, fijas del rey Danao de Argos, cessaron de echar agua con los cántaros en la tina sin fondón; otrossí el viejo Carón cessó la barca en que passavan las almas por el río Leteo. Después que los hovo assí a todos los infernales aplazentado, començó contra Plutón, dios de los infiernos, tales palabras efundir: «¡Oh tú, fijo de Saturno, que por suerte te copo la tenencia de aquestos reinos, si alguno calor de Cupido, siquier cercandança e amorío,4 ayuntó a Proserpina contigo, por el cual amor puedes haver de mí duelo e consideración! Yo te ruego que des el ánima de Eurídice mi mujer al cuerpo suyo, que yaze muerto por ponçoña e venino pestilente, atajándola en sazón de crecer e convalecer, non dexándole acabar los fados los cuentos de los sus días; ca yo non pido a mi mujer salvo por pequeño uso, como todos nos aquexemos a venir a una silla, conviene saber, a la muerte. Pues que assí es, dámela prestada por poco uso de tiempo, e non me envíes del tu reino triste e, cual vine, desconsolado». Este Plutón, oídas las orfénicas palabras, como haviendo consejo con los infernales, dixo: «Todos somos vencidos por los dulces sones e cantares d’este juglar, por lo cual bien ha merecido que le demos a su mujer e ge la restituyamos, pero con esta ley e decreto: que vaya él adelante e su mujer en pos él, e que nunca vuelva él la cabeça atrás a ver a su mujer fasta que salga fuera del nuestro reino». E el traciano Orfeo, como aquel que mucho amava su mujer, volvió la cabeça atrás por la ver e luego en esse punto la perdió; e cuidola tener e abraçar, e non abraçó salvo al aire, que non tenía cuerpo, assí que se ciñó los hombros con los braços e su mujer fue tornada a los infiernos. E Orfeo de Ródope perdiola por volver la cabeça atrás, ca non pudo guardar la ley que le fue puesta; ca, como dize Boecio en el libro De consolación sobre aquesta fábula, «Quis legem det amantibus, / cum lex amoris maior est sibi?»,5 lo cual quiere dezir ‘¿Quién será aquel que ponga ley a los amadores, como non pueda ser la ley más fuerte para mandar que más fuerte non sea el amor para la quebrantar?’. Assí se partió de allí Orfeo, viudo de su mujer e desconsolado, e fuesse para las sierras de Ródope en las sumidades del monte Heno, e ende vivió tres años fasta que las dueñas Cícones lo mataron e lo fizieron mil pedaços, e echaron su cabeça e su vihuela en el río de Hebro. Fasta aquí va metafórico.


			Hestoria e verdad.– En el reino de Tracia fue un gran filósofo Orfeo llamado, e mucho músico; e en cuanto fue gran filósofo, dixeron los historiales que fuesse fijo de Febo, e porque fue gran músico, quisieron que fuesse fijo de Caliope.


			Moralidad e aplicación.– Por Orfeo podemos entender el seso o el juizio e entendimiento del hombre cuerdo. Este dezía la fábula que era fijo de Febo; por esso podemos entender que era fijo de la sabiduría, assí como es el buen entendimiento. Otrossí dezía que era fijo de Caliope, musa que cantava bien; por esso podemos entender que el hombre de buen entendimiento que ha dulce garganta e aplazible a todos de escuchar, assí como fazía Orfeo. Por lo que dize la fábula que los ríos dexavan de correr para el mar por oír el canto d’este juglar, podemos entender los hombres que están envueltos en los ríos que son los pecados, que non dexan nin cessan de correr para el mar, conviene a saber, para el infierno. Estos tales pecadores que se entienden por los ríos, oyendo la dulce farpa,6 conviene a saber, la dulce doctrina de Orfeo, o hombre entendido e sabio en la buena e divinal sabiduría, dexaran de correr para el mar, conviene a saber, para el infierno, e estancan e non corren más adelante por el río, conviene a saber, por el pecado. Por lo cual dize la fábula que las animalias monteses se venían para él, por estos se entienden los hombres simples e montesinos o criados en los montes que querían e codiciavan oír su palabra e canto; por lo cual dize que bailaban guardando los puntos del su son, esto es que començavan a usar guardando los sus dichos e buenos amonestamientos. Por lo que dize la fábula que este Orfeo hovo una mujer llamada Eurídice, devemos entender la nuestra carne, la cual el seso e entendimiento de cualquier de nós deve señorear como a mujer e mandar más que ella. Por lo que dize la fábula que esta mujer de Orfeo se fue a folgar con las deessas náyades a unos prados, esto es que la nuestra carne se va a folgar a los prados, conviene a saber, vicios e deleites d’este mundo. Por lo que dize la fábula que, andando allá esta Eurídice, mujer de Orfeo, folgando, que le mordió una serpiente, de que murió, por esta serpiente podemos entender el pecado mortal, que muerde e emponçoña la nuestra carne en tal manera que luego muere, ca aquel que está en pecado mortal muerto está. Por lo que dize que, desque supo Orfeo la muerte de su mujer que començó de llorar e mostrar gran sentimiento, por esto podemos entender que, después qu’el seso e el entendimiento del hombre cuerdo vee muerta su mujer, que es su carne, de la serpiente, que es el pecado mortal, piensa de aplazentar a Dios, esto es, por buenos sones e dulces cantares, conviene a saber, por devotas oraciones e muchos ayunos, e por tomar trabajo descendiendo a los infiernos, esto es, por la penitencia, atanto que torna a vivificar o dar vida a su mujer, que es su carne, conviene a saber, librándola del pecado mortal por el cual estava mortificada. Por lo que dize la fábula que dieron a su mujer con este decreto o condición, que fuesse él delante e ella en pos de él, e que non volviesse la cabeça atrás por la mirar, por esto podemos entender que, cuando sale el pecador del pecado mortal que gana a su ánima e carne, que ge la dan con esta condición: que non vuelva más los ojos a ella, conviene a saber, al pecado en que cayó; que vaya él delante e su mujer en pos d’él, esto es, el juizio e seso e razón que ande delante en las cosas que fiziere e que proceda a los talantes e quereres de la carne.7 Por lo que le dixeron assí, que si volviesse más los ojos a ella fasta que saliesse de aquel lugar, que la perdería, por esto podemos entender que si el pecador que saca su ánima del pecado mortal en que cayó e su carne, si por ventura más vuelve al pecado, perderá su ánima e su carne para siempre; e esto durarle ha fasta que salga de aquel lugar, el cual era camino del infierno. Por el camino del infierno podemos entender el mundo en que vivimos, que está enlazado de armadijas que lievan los hombres para allá;8 e en cuanto los hombres en este camino del infierno estovieren, que es este mundo, non deven volver los ojos al pecado después que una vez d’él salen; si non, poco les aprovechará salir d’él. Por lo que dize la fábula que Orfeo, levando ya su mujer, que antes que saliesse de aquel lugar volvió los ojos a ella, e la perdió e fue vuelta e levada para siempre a los infiernos, por esto podemos entender los hombres que sacan sus cuerpos e ánimas del pecado mortal e toman afán por ello, e después, antes que passen el camino que es este mundo, tornan los ojos al pecado, conviene a saber, al perseverar, por el cual pierden sus ánimas e su carne para siempre, como fizo Orfeo. Por lo que dize que cuidó abraçar Orfeo a su mujer por non la perder, pero que non la pudo abraçar salvo al aire, por esto podemos entender que, después que vuelven los hombres al pecado de que se havían partido, cuidan abraçar a su ánima e su carne, e tenerla e durar con ella para siempre, pero fállanse burlados e non abraçan salvo al aire, que es la vanidad en que perseveraron. E por esto la furia infernal Tesífone llamada reduzía este enxemplo a darme manera que me desviasse de lo semblante d’esto.


			

				17 Apenas hovo cessado


				cuando, en son muy esquivo,


				c conformé lo razonado


				al querer acelerado


				165 con el acto fugitivo;


				f y en la ribera que havía


				atal entré cual venía


				en una barca sin remos,


				i tomando, de dos extremos,


				170 peligro por mejoría.


			


			17. Apenas hovo cessado: Quiere dezir esta copla que non havía aún aquella ravia infernal del todo cessado sus palabras de amonestamientos cuando yo comencé de fuir de aquel lugar.


			17c. Conformé lo razonado: Conviene a saber, lo que Tesífone me havía amonestado, que era fuir e apartarme de aquel lugar.


			17d. Al querer acelerado: Conviene a saber, que ya apressurava o acelerava mi querer fuyendo e faziéndolo conforme al mandamiento o munición de Tesífone.1


			17e. Con el acto fugitivo: Esto se entiende que mi querer era ya puesto en execución e acto de fuir, ca iva fuyendo de aquel lugar por non incurrir en aquellos tormentos e penas, según Tesífone me havía dicho.


			17f. Y en la ribera que havía: Esta ribera era del río que dixe que veía, según se mostró suso en la quinta copla, que comiença «Riberas de un fondo río».


			17g. Atal entré cual venía: Esto se entiende que assí solo e lleno de miedo, e sin otro ningún reparo, salvo cual venía, que assí entré en la barca.


			17h. En una barca sin remos: Esta letra de la copla va fengida o ficcionada usando de la licencia atribuida a la poesía, la cual es poder fablar por más fermosas palabras e ficciones, trayendo fondón de aquellas el seso verdadero de aquello en que fablan. E por ende sepan aquellos que non tienen esta manera en el metrificar o versificar que non puede poesía ser dicha su obra, ca, según dize Isidoro en el octavo libro de las Etimologías, en el título «De poetis»,2 por fablar hestorialmente poniendo la verdad en lo que versificó, non es contado Lucano entre los poetas. E por ende, pues que assí es, sepamos la aplicación e moralidad de aquella «barca sin remos» en la copla tañida.3 Por aquel río en que entré, según dize la copla, podemos entender este mundo en que vivimos, que se delezna assí como río e nunca en un estado permanece. Por la «barca sin remos» podemos entender el cuerpo del hombre, que es assí como barca en que navega el ánima por el río que es este mundo; la cual barca que es el cuerpo dixe que era «sin remos», e aquesto por tanto que assí como la barca sin los remos non puede ir a cualquier lugar que quisiesse nin moverse, al menos sin haver viento que la ayudasse, assí el cuerpo non puede obrar de ningún fecho sin la perfección del ánima, que es espiritual. Pero de la naturaleza del cuerpo nace la voluntad, e de la perfección del ánima el seso e la discreción, los cuales son dos contrarios que sobre el alvedrío se apoderan muchas vezes.


			17i. Tomando de dos extremos: Los «extremos» eran estos: el uno, los peligros que dixe de los que mal usaron en este mundo e los tormentos que han los que mueren en pecado mortal; el otro extremo era navegando por el río que es este mundo, el cual está lleno de peligros e armadijas mortales.


			17j. Peligro por mejoría: Este un extremo, que es navegar por este mundo, peligroso es, como he dicho, pero, en respecto del que ya es perdido por el pecado mortal, mejor es que el otro, que en el vevir de este mundo se pueden los hombres haver en manera que puedan fuir de aquellas penas por los sus beneficios o buenas obras, e impetrar la sempiterna gloria. E por ende dixo la copla que el extremo del peligro de entrar en la barca, que es nuestro cuerpo, e navegar por el río, que es este mundo, descogí «por mejoría» en respecto del otro extremo, que es el infierno, do non se espera redención.


			

				18 Navegando quedo a quedo


				con temor del lago escuro,


				c falagando mi denuedo,


				con el ya passado miedo


				175 vencí el daño futuro:


				f nunca me vino querella


				de dueña nin de donzella


				tanta sombra padeciendo,


				i la muerte menos temiendo


				180 que non la tardança d’ella.


			


			18. Navegando quedo a quedo: En esta copla se da la vía como los hombres deven navegar o vevir en este mundo, e aquesto a esta semejança.


			18a. Quedo a quedo: conviene a saber, non perjudicando a sus próximos e mansamente e sin otro mal escándalo; este tal puede ser dicho navegar «quedo a quedo».


			18b. Con temor del lago escuro: En esta parte muestra la copla que este tal navegar «quedo a quedo» se deve fazer por «temor del escuro lago», quiere dezir, que puesto que non acatassen los hombres a Dios nin dexassen de obrar mal nin usar mal por el su temor, solamente por temor del «lago escuro», conviene a saber, d’este mundo, lo devían dexar. E este temor se deve assí haver de la pena que este mundo da al que mal usa, conviene a saber, los juezes que lo rigen; e assí mesmo se deve haver este temor de la mala fama, que es centella inextinguible, la cual hombre non puede amatar salvo con el buen usar. E este era el «temor del escuro lago» que la copla dezía.


			18de. Con el ya passado miedo: Este miedo passado es los martirios que arriba dixe que padecían los que morían en pecado mortal, ca el hombre que conocimiento hoviere de la pena que han los malos e la gloria de los buenos, con el miedo e temor ya passado, por el pensamiento e juizio de la criatura vencerá, como dize la copla, «el daño futuro», el cual es por venir e se espera en este mundo, el cual daño es lidiar con el diablo e con el mundo e con la carne. Todo esto se vence pensando en la perdurable pena que aquellos havrán que en pecado mortal envueltos passaran de aqueste mundo.


			18ij. La muerte menos temiendo / que non la tardança d’ella: Esta palabra «d’ella» se refiere a la sombra o espanto susodicho, e quiere dezir que los hombres que hovieren las sobredichas consideraciones menos temerán la muerte; esto se entiende estando en estado de gracia. «Que non la tardança d’ella», conviene a saber, la sombra de la vida d’este mundo, ca, en tanto que hombre vive, está el perdimiento e salvación del ánima en condición e duda, assí como el vaso del vidrio; e ya cuando la muerte viene en oportuno o convenible tiempo, conviene a saber, que tome al hombre como fiel cristiano deve estar, estonces non es tanto de temer. E por ende dixo la copla «que non la tardança d’ella».


			

				19 Las gentes que me veían


				navegar a la tal hora,


				c con el mal que sostenían,


				a grandes vozes dezían,


				185 como gimiendo quien llora:


				f «¡Tú, que tan noche mareas


				sobre las aguas leteas,


				si amas a ti, castiga


				i en nuestra triste fatiga,


				190 que en ella nunca te veas!».


			


			19a. Las gentes que me veían: Por estas gentes podemos entender las ánimas ya passadas d’este mundo, las cuales padecen las infernales ravias.


			19b. Navegar a la tal hora: Aqueste tiempo es de la juventud, do está el hombre en más peligro e menos aparejado para impetrar la su salvación; e ya los que passaron d’este mundo veen la hora que es peligrosa, e por esso es de guardarse hombre más.


			19cd. Con el mal que sostenían: Esto es, con las penas infernales e con la desesperación de haver redención veen cuánto mal se le apareja a aquel que usa assí como ellos usaron; e por esso me amonestaron «a grandes vozes», e aquestas vozes non son salvo los muchos miraglos que cada día acaecen, los cuales testifican la gloria e dan fe de la pena.


			19f. Tú que tan noche mareas: Esta era la exclamación de las ánimas; e dize la copla «tan noche», e assí dixo desde arriba el dezir en la quinta copla fasta aquí que era noche; e esto non es salvo porque trató fasta aquí de aquellas penas que havían los que acabaron en pecado mortal, e aquellos nunca veen día salvo noche. E porque aquí aún estava en el río que es comparado a este mundo, e por la teniebra e ceguedad que los hombres ciega en él e enlaza, dezían las almas «tan noche mareas».


			19g. Sobre las aguas leteas: Estas «aguas leteas» son comparadas a este mundo, e por esta causa, ca assí como los poetas fengían el que bevía de las aguas de aquel río de Lete olvidava todas las cosas passadas, assí aquel que beve de las aguas d’este mundo, las cuales son las malas obras, este tal olvida las cosas passadas, conviene a saber, el su nacimiento e a Dios, que fue su criador, e los bienes que le fizo e faze de cada día.


			19i. En nuestra triste fatiga: En esta parte se demuestra cómo los hombres deven abstenerse del mal obrar, viendo la fatiga e dolor que reciben los malos por las malas obras.


			19j. Que en ella nunca te veas: E assí contecería a las criaturas si se castigassen en la pena de los malos: nunca se verían en lo semejable.


			

				20 El esfuerço, navegando,


				que en los tales casos resta


				c con el miedo batallando,


				a todos les iva dando


				195 el silencio por respuesta;


				f mas fueron luego conmigo


				con muy horrible caligo


				siete peligros marinos,


				i que assí venían caninos


				200 como a real de enemigo.


			


			20ab. El esfuerço navegando / que en los tales casos resta: El cual esfuerço resta o permanece muy poco en los lugares medrosos assí como este.


			20c. Con el miedo batallando: E aquesto es una de tres obras de naturaleza, ca el esfuerço nace de la ferocidad del coraçón e el miedo de la flaqueza de la carne; por esto estos dos contrarios batallan en uno en los tales lugares.


			20e. El silencio por respuesta: «El silencio», conviene a saber, el callar, el cual da el hombre en los lugares que miedo le trae afligido.


			20f. Mas fueron luego conmigo: Conviene a saber, en tanto que navegava por el mar, que es este mundo.


			20g. Con muy horrible caligo: Horrible, conviene a saber, ‘espantable’; caligo, conviene a saber, ‘escuridad’, de la cual ‘espantable escuridad’ nos ciegan los entendimientos los pecados mortales, assí como allende parecerá.


			20h. Siete peligros marinos: Estos «siete peligros» o cualquiera d’ellos fengían los poetas sumergir las naves e fustas que por el mar andavan, pero aquellos que quisieron los poéticos secretos por el mar moralizar compararon estos peligros siete a los siete pecados mortales; e aquesto por tanto que assí como la nave es sumida e anegada por cualquiera de estos en la mar, bien assí los hombres, que son assí sus cuerpos como naves del ánima, son anegados en este mundo por cada uno de los siete pecados mortales.1 E que aquesta ficción assí escriviessen los poetas testifícalo Ovidio en el libro Epistolarum, en la epístola que Adriana, fija del rey Minos, hermana del Minotauro e fija de la reina Pasife, enviava a Teseo de Atenas cuando la dexó sola en la isla del mar e se fue furtadamente con su hermana Fedra; en la cual epístola Adriana, entre las otras cosas que le escrivió, dezía: «¿E qué sabemos si saldrán algunos peligros de aquellos que se llaman Caribdis o Carina e me devorarán e tragarán toda?».2 Otrossí escrive Ovidio de estos peligros en el seteno libro Metamorphoseos, ende do fabla al principio del libro de la contemplación que fazía Medea consigo mesma; e los metros que lo testifican dizen assí: «Dicuntur montes ratibusque inimica Caribdis... / Scilla rapax canibus Siculo latrare profundo».3 Otrossí escrive Séneca d’estos peligros en la tragedia de Medea;4 e Virgilio en el sexto libro Eneidos,5 allí do fabla de entre las otras cosas que vido Eneas cuando descendió a los infiernos.


			20ij. Que assí venían caninos: En esta parte pone la copla una semejança a la manera que aquellos peligros venían, e dezía que venían assí raviosos e caninos «como a real de enemigo», esto es, como cuando los enemigos fieren en real de sus adversarios, que se entiende que será con mucha crueza e poca piedad; e bien de aquesta manera los siete peligros que son los pecados mortales nos andan cercando e parando lazos o armadijas en que nos puedan prender.


			

				21 Eran Sirtes e Cicladas,


				Aclocerámina, Scilla


				c las ravias desenfrenadas


				que, de fuegos inflamadas,


				205 demostravan gran cuadrilla;


				f e Caribdis e Carina,


				e Cafáreo muy aína


				se mostraron por las rocas,


				i e los delfines e focas


				210 con la nocturna prüina.


			


			21a. Eran Sirtes e Cicladas: En esta parte demuestra esta copla los nombres de aquestos peligros de la mar por los cuales podemos entender los siete pecados mortales. E dize la copla que el primero se llama Sirtes, e d’este vocablo sirte dize Isidoro en el decimotercio libro de las Etimologías, en el título xix «De sirtibus et vadis»:1 dize que sirtes son arenosos lugares en la mar, e dize Salustio sirtes ser llamado assí porque ‘a sí traiga’ las naves, e llegándolas al vadoso mar encallen e perezcan, los cuales sirtes se fallan muchos en el mar Egipciano –testigo el suso conmemorado–. Cicladas: D’este otro peligro dize Papias e Hugucio e Catholicon que son sesenta e tres ínsulas llamadas assí Cicladas,2 pero ciclas en otros lugares es ‘peligro que sumerge las naves e las traga’; en otra manera se toma ciclada por una manera de vestidura que es fecha ancha en la falda e estrecha en los hombros, como se falla en la lectura de santa Inés que dize assí: «Vestiome Dios de ciclada dorada»,3 conviene saber, de aquella vestidura. Assí que a las vezes se entiende ser una de las ínsulas e otras vezes ‘vestidura’; otras vezes ‘peligro de mar’, como aquí.


			21b. Aclocerámina Scilla: Aclocerámina es otro peligro del mar donde se remolinan las aguas e trastornan los navíos. Scilla algunas vezes es nombre de yerba; propiamente Scilla nombre fue de mujer, e fueron dos Scillas: la una fue fija del rey Niso, la que descabeçó a su padre e fue convertida en cogujada,4 según lo quiere Ovidio en el su octavo Metamorphoseos, al principio do comiença «Iam nitidum retinentem diem»; otra Scilla fue fija de Forco, la cual fue mudada en monstruo marino, e por ende Scilla siempre se toma por ‘lugar peligroso en el mar’. D’esta Scilla escrive Isidoro en el xiii de las Etimologías, en el diez e nueve título que trata «De sirtibus et fretis»;5 e dize que Scilla es monstruosa forma, la cual es gran roca en que se quebrantan las naves; otrossí las saladas ondas del mar se quebrantan en ella e, quebrantándose, fazen son como de ladrido de canes, e por ende dixeron las fábulas que tenía este peligro forma de hombre e muchas cabeças como de can.


			21c. Las ravias desenfrenadas: Dize la copla a estos peligros «ravias desenfrenadas» porque son comparados estos siete peligros a los siete pecados mortales, los cuales son desenfrenados para procurar damnación e perdurable pena sin freno de arrepentimiento.6


			21d. Que de fuegos inflamadas: Dize la copla que aquestas ravias o peligros que eran inflamados de fuego, e aquesto por tanto porque los siete pecados traen flama e fuego de mal, e de aquel fuego son engendrados, assí como la libídine del fuego de la luxuria, e la sobervia del encendimiento de la malenconía,7 e la ira de la flama del coraçón, e por esta manera todos los otros; e por ende dixo la copla que «de fuegos inflamadas».


			21e. Demostravan gran cuadrilla: Dize la copla que aquellos siete peligros que son los siete pecados mortales «demostravan gran cuadrilla», e aquesto por tanto que, puesto que los siete pecados mortales non sean salvo siete, pero las sus circunstancias de cada uno d’ellos son infinitas e sin número; e por ende dixo la copla que «demostravan gran cuadrilla».


			21f. E Caribdis: Aquí pone la copla otro peligro que se llama Caribdis, del cual escrive Isidoro en el libro e título arriba alegado, e dize que Caribdis se llama porque por ocultos tragos las naves ‘sorve e traga’, adonde contecen muchos naufragios; e tres vezes en el día Caribdis rempuxa las ondas e tres vezes las torna a sorver,8 ca su oficio d’este peligro es tragar las aguas por las lançar e lançarlas por tornarlas a tragar. Carina es peligro del mar, pero muchas vezes se toma puramente por la mar o por las ondas d’ella.


			21g. E Cafáreo muy aína: Cafáreo es gran golfo e fondura marina do pierden los mareantes el término e sabiduría por donde se guían.


			21i. E los delfines e focas: En esta parte la copla, después que puso los «siete peligros», pone otros dos linajes de peces marinos. E delfines son dichos a fonos, que dize el griego por ‘sonido’, porque fazen ayuntado canto o sonido como de cinfonía; otrossí d’estos pescados dize largamente Plinio en el treinta e tres libro de Natural hestoria,9 e dize que cantan o dan vozes semejables a las de los hombres, e que se llegan a las naves si oyen tañer instrumentos, los cuales dize Plinio en esse mesmo lugar que, cuando se demuestran fuera del mar, que denuncian tempestades; de los cuales escrive Isidoro e dize propiamente delfines se deven llamar e llaman simones,10 los cuales tienen un huesso como aguja en el espinazo agudo con el cual matan grandes peces firiéndolos por las barrigas con aquel escamoso huesso. Focas son otros pescados marinos, e dize Isidoro en el dozeno libro de las Etimologías, en el vi «De piscibus»,11 que focas son vacas marinas, e son dichas cerúleas.


			21j. Con la nocturna pruina: Nocturna, conviene a saber, ‘de la noche’. Pruina: esta palabra pruina se toma por ‘helada que cae en el tiempo de la helada mañana’, e dízese pruina de pir, que dize el griego por ‘fuego’, ca assí como el fuego quema, esta esso mismo lo faze, ca el quemar al gran frío e al sol grande pertenece, e por una palabra diversas cosas significan; por ende, por un efecto traen, ca el calor quema, assí como dize Virgilio en el tercero libro Eneidos, donde escrive «Uritur infelix Dido»,12 e otrossí el gran frío quema, demás si es ayuntado del penetrable viento boreal. E assí que pruina es aquella helada que quema las yervas, la cual cae después de media noche.


			E assí tenemos qué cosa sean los «siete peligros» e por qué se pusieron aquí.


			

				22 La mi sangre, que alterara


				la visible turbación,


				c desque frío me dexara,


				robó la flor de mi cara


				215 por prestarla al coraçón.


				f Tamaño fue mi dolor,


				y el espanto non menor,


				que por vencido me tove,


				i mas miedo que d’ellos hove


				220 me fizo ser vencedor.


			


			22ab. La mi sangre que alterara: En esta parte demuestra esta copla cómo fue alterada la sangre con el pavor de los sobredichos peligros; e aquesto naturalmente acaece en todas las criaturas, pero por la sangre moralmente podemos entender la virtud de la criatura, assí como adelante más claro parecerá.


			22de. Robó la flor de mi cara / por prestarla al coraçón: Esta es natural expiriencia, que cuando los hombres han gran pavor, páranse amarillos e assí queda robada la flor de su cara.1 E por ende es necessario saber qué lo causa, e la causa es esta: la sangre es muy amigable a la carne, e en cualquier lugar que la carne recibe alguna passión, luego socorre muy aína la sangre a aquel lugar; e como cuando los hombres conciben gran temor de alguna cosa, aquella concepción cáusase en el coraçón, e como la sangre, que es tan amiga de la carne, siente aquel miembro que es el coraçón con aquella passión que causa el miedo, luego socorre la sangre de todas las partes allí al coraçón por lo fortificar; e como de entre los otros miembros por do la sangre está derramada se atrae aquel lugar, viene también de la cara e déxala amarilla, ca todos los lugares del cuerpo menos governados de sangre más amarillos están. E esta es la causa por do se paran los hombres con el temor grande amarillos, e la fin porque la sangre lo faze, esta mesma causa es por la cual se paran colorados con la vergüença, ca, como dixe, veniendo la sangre al rostro, que es principal miembro del cuerpo, recebir passión con la vergüença que se causa en la cara cuando el hombre está vergonçoso, luego la sangre socorre a aquel lugar e despárzese por la cara e por el rostro e páralo colorado, según nos demuestra la expiriencia d’ello. Assí que por esso dezía la copla que fuera robada «la flor de la cara», conviene a saber, la sangre.


			Moralidad e aplicación.– Por la sangre podemos entender la virtud, la cual, assí como la sangre sostiene e faze vevir al cuerpo, assí la virtud sostiene e da vida e gloria al ánima cumpliéndola de perfección; e por la cara podemos entender nuestro cuerpo e nuestra carne, e por el coraçón podemos entender el ánima, para la cual fortificar en perfección, la sangre, que es la virtud, roba la flor a la cara, que es nuestra carne, «por prestarla al coraçón», que es el ánima. Ca el hombre virtuoso, en el tiempo del pavor o del lidiar con los siete peligros que son los siete pecados, toda la flor e toda la virtud deve querer robar e levar para guarnecer con estas cosas al ánima; e non se deve curar de las passiones de la carne, que son transitorias, mas de aquello que para siempre ha de durar. E havida esta consideración, dixo la copla que robara la flor de la cara, que es la carne, «por prestarla al coraçón», que es el ánima.


			22fh. Tamaño fue mi dolor /.../ que por vencido me tove: El dolor del gran miedo non recibe otro en comparación, ca del tal dolor non queda miembro en el cuerpo sin dolerse. Dezía más la copla que fuera este espanto tan grande que me tenía por vencido, e aquesto era de aquellos peligros que son comparados a los siete pecados mortales, los cuales traen tantos modos de enlazar e tantas circunstancias que maravilla es al que non vencen. E por esso dize la copla «que por vencido me tove».


			22ij. Mas miedo que d’ellos hove / me fizo ser vencedor: Esto es una cosa que parece que va contra naturaleza, ser vencido e vencer con el miedo que hombre recibe del enemigo, empero es bien notoria razón para según esta recuesta que nuestra carne ha con los pecados mortales que se entienden por los sobredichos peligros.2 Ca cuando los hombres han miedo de los pecados, conviene a saber, de la pena que han de recebir por los fazer, haviendo este miedo non los osan fazer, e non los osando fazer nin acometer, los vencen, ca el pecado estonces es vencido cuando los hombres non lo osan acometer por la infinita pena que por ellos se espera recebir, e aún, allende d’esso, porque traen gran deshonestidad. E por esso dixo la copla «mas miedo que d’ellos hove», conviene a saber, de aquellos peligros, «me fizo ser vencedor», conviene a saber, absteniéndome d’ellos.


			

				23 ¿Oístes nunca, nacidos,


				un fecho tan fazañoso,


				c en puertos tan combatidos


				los osados ser vencidos


				225 con las armas del medroso?


				f Mas fablar de tal virtud


				su perdurable salud


				non quiero, non quiero, no,


				i ca, siendo tan moço yo,


				230 injurio la juventud.


			


			23. Oístes nunca nacidos: En esta parte demanda la copla de cuestión, diziendo si por ventura oyeron los nacidos tal maravilla e inhumanidad,1 la cual era de la copla superior, donde dixo que con el miedo que havía vencido a los osados, que eran los peligros suso conmemorados.


			23c. En puertos tan combatidos: Estos puertos non eran salvo los años e días que hombre vive en este mundo, que son assí como puertos donde los hombres llegan, unos fasta un tiempo otros fasta otro según la cuenta de sus días; e todos estos tiempos son «combatidos», conviene a saber, toda la edad qu’el hombre vive, de los susodichos peligros.


			23de. Los osados ser vencidos: Conviene a saber, los peligros, que son los pecados, que son osados a cometer a todos estados de las personas, estos son vencidos «con las armas del medroso», las cuales armas son las buenas obras del medroso, conviene a saber, de aquel que los teme e guarda de caer en ellos.


			23f. Mas fablar de tal virtud: Esta virtud es muy grande de aquel que la alcança, la cual puede resistir a las tentaciones diabólicas e carnales e mundanales.2


			23g. Su perdurable salud: Bien dize la copla en cuanto dize «perdurable salud» en la virtud del que está en verdadera penitencia, esta dadora de la salud perdurable, que es gloria celestial que nunca desfallecerá.


			23ij. Ca siendo tan moço yo / injurio la juventud: Esta manera de fablar se entiende cuanto a lo d’este mundo; e por razón de temporizar con los del presente tiempo, dize la copla que se injuria «la juventud», mas, cuanto a la verdad, en todas las edades deven fablar los hombres de la virtud e perdurable gloria que el ánima impetra por bien obrar. Mas ¿qué faremos a los que andan envueltos en el mundo que denuestan al hombre cuando es mancebo que mucho se entremete en fablar en santas e buenas cosas?3 Assí que, por temporizar con estos, tove la suso mencionada manera.


			

				24 Aunque havía convolado


				allende de la ribera,


				c ni havía seso cobrado


				nin sus miedos mitigado


				235 la vida fallecedera;


				f mas, con el mal trabajoso


				e tiempo caliginoso,


				mis sentidos de pequeño,


				i vencidos del mucho sueño,


				240 fueron dados al reposo.


			


			24a. Aunque havía convolado: En esta parte pone la copla cómo era ya passado de la ribera a la otra parte; e dize «aunque havía convolado», e convolar quiere dezir ‘traspassar assí como el ave que vuela’, esto es, con mucha ligereza, assí como aquel que sale del pecado mortal que se entiende por aquel río, luego este tal con mucha ligereza puede convolar al estado de gracia; e por ende está aquí propiamente esta palabra.


			24b. Allende de la ribera: Esto es, «allende de la ribera» que es el pecado mortal, e lo seguro e allende d’ella se entiende ser el estado de gracia.


			24cd. Ni havía seso cobrado / nin sus miedos mitigado: Esto se entiende que, puesto que los hombres salen del pecado mortal e entran en estado de gracia, que aún demientra que la vida les dura nunca deven estar seguros del miedo del pecado mortal, pues estar en hábito non les asegura del miedo, el cual hábito es la fragilidad de la carne de que es revestida el ánima.


			24f. Mas con el mal trabajoso: Conviene a saber, con los afanes e miedos de los peligros susodichos.


			24g. E tiempo caliginoso: Conviene a saber, ‘escuro’, assí como es la vida d’este mundo cubierta de caliginidad, siquier escureza de muerte o de lazos que traen al ánima a la muerte sempiterna sin ninguna redención esperar.


			24hi. Mis sentidos de pequeño: Conviene a saber, los interiores e exteriores sentidos, todos «de pequeño» o ‘en poco espacio’ fueron vencidos del sueño que faze recrear a los miembros.


			24j. Fueron dados al reposo: «Al reposo», conviene saber, del dormir, e aquesto por una semejança, que assí como cuando hombre se libra de algún lugar temeroso e duerme e reposan todos sus miembros con el dormir, que es govierno de los sentidos, bien de aquesta manera el ánima, cuando sale del pecado mortal, reposa e ha gloria e descanso esperando perfección. E por esta comparación entendió la copla el susodicho enxemplo.


			

				25 Al tiempo surgí penoso


				que Clicie volví temprano


				c la cara contra su esposo,


				que salía muy fermoso


				245 del hemisperio yusano:


				f tanto eran especiales


				los rayos piramidales


				que del basis procedían


				i que sus conus impedían


				250 las vistas de los mortales.


			


			25a. Al tiempo surgí penoso: En esta parte la copla muestra el tiempo fasta el cual reposé en el sueño e otrossí cuándo me levanté de aquel; e dize «Al tiempo», conviene a saber, el deyuso escrito, me «surgí», conviene a saber, ‘me levanté’.


			25bc. Que Clicie volví temprano: D’esta Clicie habla Ovidio en el su cuarto libro Metamorphoseos, e comiença la fábula en el metro que dize assí: «Invidit Clicie nec enim moderatus in illa».1 E la fábula es esta:


			Fue una mujer llamada Clicie, la cual fue esposa e amiga de Febo, dios del Sol, al cual Febo sobre todas las cosas amava. E como Febo anduviesse cada día su jornada, que es desde oriente fasta occidente, en occidente era entonce un rey Órtamo llamado, el cual Órtamo descendía, según la cuenta de los historiales, del linaje del rey Júpiter por esta manera: Júpiter de la reina Ío engendró a Éfafo, e Éfafo a Belo, e Belo a Dánao e Egisto e Abante, e Abante a Acrisio e Agenor, e Acrisio a Dane, Dane a Perseo, Perseo Aquiménides, Aquiménides a este Órtamo de quien fablamos. Órtamo havía una fija que se llamava Leucótoe, e d’esta Leucótoe se enamoró Febo, dios del Sol, olvidando a su esposa e amiga Clicie. E dize Ovidio que como Febo descendía en occidente de aquel dorado carro de cuatro ruedas que tiravan los sus cavallos, e como Febo los dexasse en los suelos de España, que son los sus postrimeros pastos, recreando sus miembros e apacentándose por aquella yerva ambrosía llamada, en este tiempo Febo, dexando assí los sus cavallos, tomó forma de la ama de la fija del rey Órtamo de Lemnos Leucótoe llamada; e revestido Febo de los vejiles miembros e semblante forma de la senectud del ama de Leucótoe,2 entró a las cámaras o claustros do estava Leucótoe guardada, engañando los porteros con la forma a ellos usada de ver. E después que fue con Leucótoe en la cámara, despojose de aquellos miembros e tomó miembros de hombre muy fermoso, e por aquella manera usó Febo de Leucótoe según le plogo. Aquesto assí passado vino a la sabiduría de Clicie, que mucho celava a su esposo Febo, e fuese para el rey Órtamo ferida de la rabia del celo e descubriole cómo havía Febo coitivo uso con Leucótoe su fija.3 E por tal manera le dio la creencia d’ello que el padre, con la lástima de la deshonra, tovo por más buena la muerte de la su fija que la vida mal enfamada;4 e tomola e soterrola viva echándole sobre el su cuerpo gran cantidad de arena, e assí acabó. Las nuevas d’esto vinieron a Febo, a quien non se encubre nada; e cuando lo sopo, començó referir con los sus inflamados rayos sobre aquella arena5 por tal que pudiesse restituir a Leucótoe la calor de la vida, pero non pudo, ca ya el su cuerpo estava frío, como desapoderado de vida. E cuando aquello vido Febo, traxo ungüentos de las del mundo partes e derramolos sobre aquel lugar, de las cuales especias odoríferas e de la su licor e con la su calor e con la tierra que ende havía fizo engendrar una piértega de encienso, en la cual los historiales quisieron el cuerpo de Leucótoe fuesse convertido. Después que vido Febo e sopo que por causa de su esposa Clicie era assí muerta Leucótoe, excluyola de sí e desechola aborreciéndola mucho; la cual Clicie, viéndose assí aborrecida de Febo, que ella mucho amava, fuesse triste e desterrose ella mesma a sí mesma, e fuesse a las selvas, do anduvo con el pesar nueve días sin comer e bever fasta que murió e cayó tendida sobre la tierra. La cual Clicie, assí por esta manera muerta, quieren los historiales fuesse convertida en una yerva que se llama tornasol, e troxo el nombre del expiriencia que en ella se muestra, que a cualquiera parte del cielo que esté el Sol, todo el día tiene ella vueltas las fazes de las sus flores e fojas a aquella parte. E dize Ovidio que esto non es salvo porque aún Clicie en aquella yerva convertida non puede olvidar los amores que de Febo su esposo havía.


			E por ende dize la copla que yo me levanté aquella hora que Clicie, conviene a saber, aquella yerva, vuelve «temprano», conviene a saber, en saliendo el Sol, «la cara contra su esposo», conviene a saber, contra Febo, que es el Sol. E aquí non curo en esta ficción de poner verdad nin hestoria nin aplicación nin moralidad, pues se troxo el enxemplo d’ello por dar tiempo e sazonar, e non porque faze más al propósito nin trae otra importancia, cuanto más que sería grande la prolixidad.


			25d. Que salía muy fermoso: Aquesto assí acaece cuando el Sol sale, que se demuestra muy fermoso enviando sus rayos por todo el aire. Especialmente si non falla medio denso, siquier espesso, como son las nuves en que se detenga, traspassan los sus rayos por el aire que es diáfano sin ningún embargo fasta que viene a nuestro viso.6


			25e. Del hemisperio yusano: Hemisperio puede ser dicha cualquier meitad de algún cuerpo redondo como pella; e porque a cualquier cosa redonda el griego espera la llama, por ende hemisperio de espera troxo este nombre, ca tanto quiere dezir como ‘media espera’. E desde el centro de la tierra abaxo es yusano hemisperio, en el cual anda el Sol en la noche cuando nós non lo veemos; e porque a la hora qu’él nace en oriente sale del hemisperio de abaxo, e por causa de la revolución del cielo en que él anda, por esso dixo la copla que salía por estonces del «hemisperio yusano», e yusano quiere dezir ‘baxo o de ayuso’.


			25fg. Los rayos piramidales: Dezía la copla que eran muy «especiales» los rayos del Sol, esto es, que eran muy fuertes, por cuanto los rayos solares son de cuerpo más luminoso que otro cualquier cuerpo que sea; otrossí dízense ser muy fuertes cuanto a la passión de nuestro viso, ca los nuestros ojos son de tan tierna composición que, veyendo cualquier objeto, sentimos passión, según lo testifica Alhacén en la tricésima nona regla de la Perspectiva,7 en la primera parte, que comiença «Operationem visibilis in visum esse dolorosam»; e otrossí Aristótiles, De qualitate visus. E si de cualesquier especias enviadas de cualquier cosa visible nuestro ojos reciben passión, mucho más de aquellas cosas visibles que son luminosas, assí como la candela o los cuerpos de los planetas, e sobre todos los otros cuerpos el del Sol, que sobrepuja en fuerça e excelencia sus rayos sobre todos los otros. E por esso dixo la copla que sus rayos eran muy «especiales».


			Dize allende la copla «piramidales»; e piramidal este nombre viene de piramis, que dizen por una señal fecha por este modo:8
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			E dízese piramis de pir, que dize el griego por ‘fuego’, e que ninguna cosa que mayor sea que la niñeta de nuestro ojo9 non podemos ver sin que los rayos que proceden de cualquiera cosa que el ojo ha de ver viniessen por piramis o por «rayos piramidales», según que escrivió Alhacén en la tricésima sexta regla, de la primera parte de la regla: «Rei visibilis comprehensio fit per piramidem radiosam». Ca ninguno non vería ningún cuerpo vesible que fuesse si non fuesse por pirámide, salvo si non fuesse tan grande o menor que la parte del ojo por do entran las especias vesibles. Pero por esta pirámide que se causa en el ver vee hombre cualquier cosa, por grande que sea; ca proceden las especias del ver de la sobrefaz de la cosa vista: por grande que ella sea, viénense ensangostando e aguzando –assí como es la figura que puse arriba–,10 fasta tanto que llegan al ojo tan agudas que pueden entrar e caber por el ojo, e assí se pueden comprehender. E si assí non como he dicho, de ninguna cosa non vería hombre más parte de cuanto el ojo era grande, nin el Sol non se podría ver enteramente, pues la su grandeza es mucho mayor que toda la tierra, salvo por esta pirámide. E por ende dixo bien la copla diziendo que los rayos del Sol eran «piramidales», quiere dezir, que se venían assí aguzándose fasta que se podían comprehender en el ojo.


			25h. Que del basis procedían: Basis es dicha cualquier sobrefaz de la cosa que hombre vee por pirámide, assí como la fruente que está en el un cabo de la figura suso puesta. Aquella tal es dicha basis, como cuando veemos un libro que ponemos ante los ojos, todo aquel escuadro que los ojos veen es dicho basis, porque de allí procede la pirámide que viene fasta el ojo, e aquella es la su fruente. E porque los rayos del Sol vienen por pirámide fasta nuestros ojos e porque de la fruente del Sol o de la su sobrefaz proceden, por ende dixo la copla «que del basis procedían».


			25i. Que sus conus ímpedían: Conus se dize aquella punta de la pirámide radiosa que se assienta en nuestro ojo; aquel tal es dicho conus, assí como parece en la figura suso puesta.


			25j. Las vistas de los mortales: Dize la copla que los conus «impedían», conviene a saber, embargavan, «las vistas de los mortales». E esto assí acaesce, que, como dixe arriba, el ojo siente passión con los fuertes rayos del Sol, e por esso es embargada la vista con los sus conus, que son las puntas de las pirámides radiosas que del Sol proceden.


			

				26 Cuando yo me levantara,


				los mis ojos ver quisieran


				c las aguas por do passara,


				ca ya non se me membrara


				255 de la ley que me pusieran


				f nin de los trinos jüezes,


				como de honras o prezes


				o de afanes sin medida


				i nos suele ser ofendida


				260 la memoria muchas vezes.


			


			26a. Cuando yo me levantara: Esto se entiende del sueño susodicho en la copla superior.


			26bc. Los mis ojos ver quisieran: En esta parte pone la copla cómo los ojos quisieran ver las aguas que passara; e esto non es salvo que los sentidos, que se entienden por los ojos, quisieran tornar a las aguas, conviene saber, a los pecados mortales. E aquesto assí acaece a los hombres por diabólica sugestión,1 e después que son salidos del pecado mortal e están en verdadera penitencia, querrían los ojos volver, conviene a saber, los sentidos, a las aguas, conviene saber, a los pecados que dexaron atrás e de que havían escapado.


			26de. De la ley que me pusieran: Esta ley fue puesta por Tesífone en la copla 16, donde dixo «Non retroceda tu lumbre». E dize aquesta copla que ya non se membrava de aquella ley, e por esso quería volver los ojos atrás. Esta membrança non es salvo de las penas del infierno, que en cuanto hombre piensa en ellas, abstiénese del pecar, e cuando hombre non considera aquestas cosas, vuelve atrás los ojos, conviene saber, al pecado en que antes era.


			26f. Nin de los trinos juezes: Estos tres juezes e lo que significavan declaré largamente en la novena copla, do se fazía mención d’ellos, los cuales eran Éaco e Minos e Radamante; e estos non son otra cosa salvo la justicia divina e el su juizio e la su execución. E por esso dize la copla que non se membrava de los tres juezes, ca cuando los hombres se membraren de la justicia de Dios e del su juizio e de la su execución, que non dexa passar mal sin pena nin bien sin gualardón, luego los hombres se absternán de volver la cabeça atrás, conviene saber, al pecado de que salieron. E por esso dize la copla «nin de los trinos juezes».


			26gh. Como de honras o prezes / o de afanes sin medida: Aquí en esta parte pone la copla tres causas que ofenden a la memoria e fazen olvidar las cosas passadas; e dize que la una es honor, la otra prez, la otra afán fuera de medida. Por estos accidentes e por otros atales la memoria olvida las cosas que a ella recomiendan.


			26j. La memoria muchas vezes: En cuanto dize «muchas vezes», entiéndese que non toda vía, pero según es la cualidad de los accidentes e la dispusición de los corporales órganos.


			

				27 Devedando voluntad


				con los passados enojos,


				c non quise dar libertad


				a larga catividad


				265 por contentar a los ojos;


				f mas començé mi jornada


				contra la selva nombrada


				que tan mucho convalece,


				i como el hombre que guarece


				270 de fusta desbaratada.


			


			27ab. Devedando voluntad / con los passados enojos: Dize esta copla que «devedando la voluntad», conviene saber, con el miedo de los peligros ya relatados.


			27ce. Por contentar a los ojos: Esto es, que «non quise dar la libertad» que estava en mi mano «a larga captividad», conviene saber, a la sempiterna pena, «por contentar a los ojos», conviene saber, por aplazer a la voluntad de los sentidos.


			27g. Contra la selva nombrada: conviene saber, contra el monte de la sabiduría ya suso nombrado.


			27h. Que tan mucho convalece: Esto es assí notorio, que la sabiduría e ciencia sobre todas las cosas convalece.


			27ij. De fusta desbaratada: Esta es una semejança que pone la copla al que guarece «de fusta desbaratada», porque se entiende que irá temeroso pensando en el temor de que escapó.


			

				28 A la más alta distancia


				caminé por una senda


				c con armas de gran constancia,


				mi seso de la ignorancia


				275 buscando cómo defienda;


				f la cual selva inviolada


				estava poco follada


				por gran non uso de gentes,


				i aunque de sabios prudentes


				280 non era deshabitada.


			


			28a. A la más alta distancia: Conviene saber, fasta el monte relatado ya.


			28de. Mi seso de la ignorancia: Este es uno de los fines por que los hombres aprenden, por evitar la simpleza e alcançar sabiduría, como dize Aristótiles: «Omnes homines naturaliter scire desiderant»,1 quiere dezir, que ‘Todos los hombres desean saber naturalmente’.


			28f. La cual selva inviolada: Conviene saber, ‘non corrompida’, ca la ciencia que buena es non tiene corrupción ninguna, como dize Aristótiles en el libro de los Físicos:2 «Ars imitatur naturam in quantum potest», quiere dezir, ‘El arte o la ciencia a la naturaleza remeda en cuanto puede’, e la naturaleza nunca crio cosa demasiada, según lo testifica Aristótiles. E pues la ciencia es comparada a la naturaleza según he provado, síguese que bien se puede dezir que la buena e honesta ciencia non padece ningún corrompimiento; e por esso dixo la copla la «selva inviolada», que quiere dezir la ciencia sin corrompimiento.


			28ij. Aunque de sabios prudentes / non era deshabitada: E nota que dize la copla «sabios prudentes» assignando diferencia entre la prudencia e sabiduría, ca la sabiduría es aquella que comúnmente alcançan assí locos como cuerdos: todos estos pueden saber alguna cosa, pero non es aquella prudencia, ca la prudencia non requiere solamente sabiduría, mas elevación de juizio, e órgano de capacidad e memoria a quien la recomendar, e especulativa para discernir,3 e expressiva para representar. Dize más que aquella selva non era «deshabitada» de sabios prudentes, e aquesto assí es, que el prudente mora con la sabiduría e la sabiduría mora en él.


			

				29 Andava como confuso


				por fallar dó me reciba


				c fasta los alpes de suso,


				unas horas cuesta ayuso


				285 e otras cuesta arriba,


				f do cobré los mis sentidos


				con los gozos infinidos


				que me fueron revelados,


				i e di por bien empleados


				290 los afanes recebidos.


			


			29. Andava como confuso: En esta parte muestra esta copla cómo andan los hombres fasta pujar a la verdadera sabiduría assí como ciegos, unas horas cuesta arriba e otras cuesta ayuso, conviene saber, que unas vezes están en grande estado e otras vezes en baxo e sin término ninguno.


			29c. Dize la copla «Fasta los alpes de suso»: Alpes dize aquí por ‘altos montes’, aunque propriamente Alpes montes de Galia son, de los cuales Virgilio dixo «aerias Alpes»,1 e diziendo aerias apartó palabra una de otra, ca los gálicos a cualquier alto monte alpe lo llaman e por esso dixe aquí alpes, según lo testifica Isidoro en el décimo de las Etimologías, título nono «De montibus»,2 la cual altura es comparada a la sabiduría, a la cual prudencia e sabiduría, cuando los hombres a ella vienen, estonces recrean e descansan, porque por ella saben conocer la perfección de la perdurable vida e el engaño de aquesta.


			29f. Do cobré los mis sentidos: Aquesto la expiriencia lo demuestra ser verdad, que la ciencia guarnece los sentidos de perfección e les faze cobrar virtud.


			29g. Con los gozos infinidos: Estos infinidos gozos son los dulces secretos de la ciencia, e llámales infinidos porque carecen de fin.


			

				30 En las mayores alturas


				de la selva pervenido,


				c de las vivas crïaturas


				que recuente sus figuras,


				295 ¿quién será tan entendido?


				f Ca de tan gran extrañeza


				las cubrió naturaleza


				que non sé modo en que fable


				i su obra suma inefable,


				300 expressando su belleza.


			


			30ae. En las mayores alturas / de la selva pervenido: En esta parte dize la copla cómo pervenido en las «mayores alturas de la selva», que son los secretos de la sabiduría e prudencia, non puede expressar la lengua nin dezir las sus figuras, conviene a saber, las dulces sotilezas de la ciencia.


			30fg. Ca de tan gran extrañeza: Conviene a saber, de aquellos fines a los cuales cada una de las ciencias se endereça, los cuales son muy extraños e mucho de maravillar; e por ende dize la copla que de aquella grande extrañeza «las cubrió naturaleza».


			30h. Que non sé modo en que fable: Esto es, para fablar propriamente e haver de dezir las sus sotilezas e maravillas.


			30i. Su obra suma inefable: Bien dize la copla suma, conviene saber, ‘alta’; e tal es la obra e maravilla de la sabiduría, a la cual non hay ninguna cosa comparable a la su excelencia. Dize más inefable, esto es, que non se puede fablar la su perfección e dezir tanta cuanta ella es.


			30j. Expressando su belleza: Quiere dezir en esta parte esta copla que, puesto que quiera alabar aquella selva que es monte de sabiduría, pero porque non basta humano juizio a fablar nin expressar propriamente la su belleza, conviene saber, la dulcedumbre d’ellas, comoquiera que alguna parte d’ello se pueda dezir. E por ende en la siguiente copla se faze una exclamación coadjutoria a los sentidos por que puedan de lo que en ella se contiene escrevir según parece.


			

				31 ¡Oh tú, orfénica lira,


				son de febea vihuela,


				c ven, ven, venida de vira,


				e de sus cantos espira,


				305 pues que mi seso recela,


				f e a los mis sentidos cinco


				que te dan tan gran afinco


				da tu lumbre cäucásea,


				i pues a la fuente pegásea


				310 mis registros apropinco!


			


			31a. Oh tú orfénica lira: En esta parte la copla comiença una exclamación invocando la cítola de Orfeo, la cual era la sabiduría, de la cual es fecha mención en la décima sexta copla, que comiença «Mas mira cuando te fueres». E dize esta copla «orfénica» por ser de Orfeo, e dize «lira», que quiere dezir ‘vihuela’, assí que «orfénica lira» se entiende ser ‘vihuela de Orfeo’, conviene saber, la su mucha sabiduría e sotileza.


			31b. Son de febea vihuela: Esta fue vihuela de Febo, dios del Sol e padre de Orfeo, el cual otrossí fue muy gran filósofo, e por ende dize la copla que la vihuela de Orfeo tenía son de la de Febo, conviene saber, que le parecía en la sabiduría. D’esta vihuela de Febo faze Ovidio mención en el principio del su octavo Metamorphoseos, en la fabla de la infante Scilla, fija del rey Niso de Alcítoe, e en el metro que dize assí: «Deposuisse liram: saxo sonus eius adhesit».1


			31c. Ven venida de vira: En esta parte pone la copla una semejança, a la cual semejança demanda la venida d’esta vihuela de Orfeo, e dize que venga assí como vira de ballesta enviada, conviene saber, que será con poco detenimiento e muy apressurado.


			31d. E de sus cantos espira: Estos «cantos» non son salvo los términos de la sabiduría e las razones d’ella, que son assí dulces como sabroso canto.


			31e. Pues que mi seso recela: Aquí da la causa por que se fazía esta exclamación, e dize que por el seso, que recelava fablar en altas cosas estando desnudo de sabiduría, e por esto implorava subsidio.2


			31f. E a los mis sentidos cinco: Conviene saber, los interiores, e aquí por estos los toma la copla, de los cuales se notará más largamente en el comento de la siguiente copla ende por extenso.


			31g. Que te dan tan gran afinco: Este «afinco» non cessan los interiores sentidos todos días de dar a la sabiduría, como aquellos que la su naturaleza es desear perfección, según en las superiores coplas más claramente ha parecido.


			31h. Da tu lumbre caucásea: Nota aquí que esta palabra caucásea quiere dezir ‘resplandeciente’, e desciende el su nombre e significado de un monte de India que se llama Cáucaso, según escrive Isidoro en el decimocuarto libro de las Etimologías, en el título «De montibus»;3 e dize de aquel monte Cáucaso que es alçado contra el monte de Tauro, e aquel monte siempre está lleno de claridad, e por ende los orientales le llaman Cáucaso, porque en la su lengua a cualquiera cosa muy cándida e resplandeciente casin la llaman. E por ende dize la copla la «tu lumbre caucásea», que quiere dezir ‘lumbre muy resplandeciente’, lo cual denota aquella «lumbre caucásea» por la razón sobredicha. E aquesto bien se puede dezir a la sabiduría, «lumbre caucásea», conviene saber, ‘muy resplandeciente’, e puédese dezir «lumbre», pues los engenios de los hombres son alumbrados por ella e resplandecientes sobre las otras facultades.


			31i. Pues a la fuente pegásea: Aquí da una razón, sin las sobredichas, la copla por qué implorava la sabiduría, e dize por apropincar o acercar sus «registros», conviene saber, las presentes coplas, a la «fuente pegásea», conviene saber, la fuente de la sabiduría. E dízese pegásea porque fingen los poetas la fiziesse Pegaso, aquel cavallo que nació de las gotas de la cabeça de Medusa cuando Perseo ge la cortó con el alfanje de Mercurio, según lo escrive Ovidio en el su quinto libro Metamorphoseos; e comiença la fábula en el verso que comiença «Dumque ea Cephenum», ende al principio del libro. E de las otras gotas de aquella cabeça de Medusa nacieron, según las poéticas ficciones, muchas serpientes que enllenaron toda la tierra, según lo escrive Lucano, el cual dize que non han cuenta.4 Otrossí le llama assí pegasea aquella fuente Ovidio en el principio del su séptimo libro Metamorphoseos, que comiença assí: «Iamque fretum Minye Pegasea puppes secabant».5


			31j. Mis registros apropinco: «Mis registros», conviene a saber, las presentes coplas, «apropinco», conviene a saber, ‘acerco’. E aquesta cercandança non se entiende aquí por el estilo de las coplas, ca non es atal, mas porque acerco el historia a fablar de aquella fuente por la orden començada.


			

				32 ¡Ved, sesos interïores,


				por dónde començaremos


				c las fazañas e loores


				de nuestros antecessores,


				315 o qué orden les daremos,


				f pues que fueron colocados,


				por sus fechos extremados


				e muy grandes maravillas,


				i en aquel rencle de sillas


				320 que da vida en los passados!


			


			32a. Ved sesos interiores: En esta parte la copla presente faze una exclamación a los sesos o potencias interiores para començar a seguir de las maravillas de aquella selva. E los sesos o potencias interiores son cinco, assí como los sentidos exteriores; e los exteriores son viso, oído, tañimiento,1 olor e gusto, e los interiores son esso mesmo cinco, conviene a saber, seso común, imaginativa, fantasía, estimativa e memoria. Vistos los sesos o potencias interiores, veamos los sus oficios e aquellas cosas que obran.


			El primero seso o potencia interior, que es el seso común, faze tres actos, el cual está en la célula de la fruente:2 el primero acto d’ellos que faze es que reconoce los ojos e la su claridad ser forambres por do él vee;3 el segundo acto que faze es discerner e juzgar de los objetos, conviene a saber, de aquellas cosas que los ojos veen, assí como lo blanco dezir ser blanco e haver diferencia entre lo blanco e negro, ca esto non es obra del seso exterior que es el ver, ca solo el oficio del ver es traer las especias de la cosa vista e recebirlas por la su tierna compusición; el tercero acto del seso común es conocer el lugar do la cosa vista ha estado, assí como de la gota que cae del tejado, que después que cayó conoce el seso común el momento de cuando está arriba e cuando venía la gota por el aire, lo que non faze el ver, que non juzga d’ella salvo cuando lo vee. El segundo seso interior es imaginativa, e la su obra d’esta potencia e oficio es retener las especias que ha aprehendido el seso común. La tercera potencia o seso interior es fantasía; el su oficio d’este seso es componer las formas o especias que están ayuntadas en la maginativa e fazer d’ellas por fantasía semejança, que la maginativa tiene en sí forma de oro e de aquella forma faze la fantasía e compone un monte dorado o otra cosa semejante, o de otras especias que están en la maginativa faze la fantasía quimera o hircocervo,4 es a saber, compone una semejança de animalias de extrañas fechuras que non crio naturaleza. El cuarto seso interior o potencia es estimativa, e aquesta saca de las formas que han passado por los otros sesos e por ellos recebidas unas intenciones, las cuales intenciones que la estimativa asaca non hovieron seído en los otros sesos.5 Enxemplo: yo veo arrebatar a un lobo un cordero. Esto solo faze el ver, que es seso exterior. Después que estas especias son entradas por el ojo fasta la fruente, que es célula del seso común, juzgo que el lobo, que es pardo, non es el cordero, e el cordero es otra cosa que el lobo. Después que estas especias entran adelante en la cabeça a la otra célula que es llamada maginativa, aquella non faze salvo recolegirlas e tenerlas;6 e después tómalas de allí la tercera potencia que está más adelante, que es llamada fantasía, e esta ordena de aquel lobo e cordero un lobo medio lobo e medio cordero e otros desvaríos tales, ca aquel es su oficio. Después viene la cuarta potencia o seso interior, que es llamada estimativa, e de aquellas especias o formas passadas por los sentidos saca ella unas intenciones, assí como, porque vido levar el lobo al cordero, juzga ella una intención, como que deve haver enemistad entre el lobo y el cordero, e aquesta es dicha intención e este es su oficio de la estimativa. La quinta potencia e seso interior es dicha memoria, e esta está en el fin de la cabeça, que es el celebro, e su oficio d’esta es retener las formas e intenciones passadas por los otros sesos; e en cuanto faze el oficio del retener es dicha memoria, e en cuanto se miembra d’ello es dicha reminiscencia. E aquestas cosas dichas pruévalas Aristótiles en el tercero De anima, e santo Tomás sobre él.7


			E assí podemos entender la exclamación que en la copla se fazía por qué se endereçava a los sesos interiores, cuales son las sus obras.


			32be. De nuestros antecessores: Conviene saber, de los autores e poetas passados; quiere dezir la copla: ‘Pensad, potencias e sesos interiores, e usad de vuestros oficios por que demos orden a las fazañas e loores de los fechos de los passados’.


			32fh. Pues que fueron colocados: Conviene saber, assentados por maginario pensamiento e por gloria de buena fama de los sus fechos.8


			32ij. En aquel rencle de sillas / que da vida en los passados: Las «sillas» son el estado de la sabiduría e la su excelencia, que «da vida» a los passados que curaron de la buena e verdadera sabiduría, que es amar a Dios e seguir las sus carreras. Esto «da vida» perdurable en el otro siglo, e loor e gloria de buena fama en aqueste mundo; e los otros sabios autores e poetas que non conocieron a Dios reciben gloria los sus nombres aún acá en este mundo de las bocas de los que veen las sus obras, puesto que ellos perdieron la vida perdurable.9 E esto es lo que esta copla quiere dezir.


			

				33 Vi los collados monteses


				plantados por los reguardos


				c de sus faldas e traveses:


				altas palmas e cipreses


				325 e cinamomos e nardos;


				f e vi cubiertos los planos


				de jacintos e platanos,


				e grandes linaloeles,


				i e de cedros e laureles


				330 los oteros soberanos.


			


			33a. Vi los collados monteses: En esta parte la copla comiença de recontar de aquellos aparatos de la selva, e aquesto por tanto porque fasta aquí exclamó demandando socorro a la sabiduría para los expressar, después fizo monición a los sentidos para lo retener e representar;1 por ende, con razón se pudo poner aquí la presente copla, començando a expressar de los árboles de la montaña. E dize «Vi los collados monteses»; e dixo aquí «monteses» por tanto porque esta palabra collado se toma propiamente por ‘otero hervoso’ e non ‘montuoso’, e por dezir que eran montuosos aquellos collados dixo «monteses».


			33bc. Plantados por los reguardos / de sus faldas e traveses: En esta parte quiere dezir la copla que por todos los lugares de la selva eran plantados de los árboles que se siguen:


			33d. Altas palmas: Palma es dicha porque tiene las sus fojas assí lisas a la manera de la palma del hombre. E es palma un árbol que denota gran victoria, según escrive Isidoro en el su decimoséptimo libro de las Etimologías, en el título «De propriis nominibus arborum», que se comiença «Palma dicta...»,2 al cual árbol los griegos fenix le dizen, e aquesto por la propiedad de aquella ave assí llamada, la cual dura muy mucho tiempo, e aquesto en tierra de Arabia e non en otras partes; e assí la palma, a aquella semejança, puesto que en muchos lugares nace, non lieva fruto en todos, pero la tierra apta para la palma levar fruto es Egipto e Siria. E cipreses: Este nombre le pusieron griegos, según dize Isidoro:3 en otro tiempo los gentiles, cuando solían quemar los cuerpos muertos, fazían poner muchos ramos de cipreses en cerco de los lugares porque afuyentan los malos olores de la suavidad del olor del palo del ciprés, e non dexan confonder el aire de morbo pestilente.


			33e. E cinamomos: Cinamomo es dicho porque en modo de caña nace redondo, del cual árbol escrive Isidoro en el decimoséptimo de las Etimologías, en el título «De aromaticis arboribus»,4 e dize que es su altura d’este árbol de dos codos en largo, e que se cría en India e Etiopía; e el su color es de ceniza, e lança muy tiernas vergas e, en quebrando cualquiera d’ellas, lança de sí un fumo odorífero a la semejança de niebla o de polvo. E nardos: Nardo non es árbol, antes es yerva espinosa, según dize Isidoro en el libro ya alegado, en el título «De herbis aromaticis»,5 la cual yerva nardo stacos es de los griegos llamada; de la cual yerva de nardo son dos linajes, la una nardo índica llamada, la otra nardo siríaca, e non esto porque nazca en Siria, mas porque en el monte en que se falla el un lado cae en Siria e el otro en India, e por esto le llaman aquestos nombres, cada uno según el lugar do nace. Mas de todos los nardos mejor es el siríaco, el cual es espinoso e lança pequeña espiga e muy odorífera, la cual espiga quien la gostare fallará quemar como pimienta,6 e si mucho en la boca tardare, la lengua deseca. Otros nardos se crían que se llaman célticos, los cuales de la región de Galia truxeron su nombre, la cual es assí llamada; los cuales nacen muchas vezes en los Alpes de Liguria e en Siria, los cuales lançan flores de muy suave olor e las raízes todas juntas como en manojos ligadas.


			33g. Jacinto es yerva la cual tiene la flor purpúrea, e este nombre troxo de un nombre de un niño que fallaron muerto entre las purpúreas flores, e el caso de la su pueril mortaja dio el nombre a esta yerva, según lo testifica Isidoro en el decimoséptimo de las Etimologías, en el título «De herbis aromaticis».7 Platanos: D’este árbol escrive Isidoro en el decimoséptimo de las Etimologías, en el título «De amygdala et eius nomine»,8 e dize que se llama platanus por el anchura de las sus fojas, ca los griegos platus llaman a cualquier cosa ancha; e las sus fojas son muy tiernas e muelles.


			33h. E grandes linaloeles: Linaloel es árbol que el su madero, quemándolo, da muy grande olor; e el su nacimiento dizen que sea en el paraíso terrenal, e que algunos de los maderos d’él vienen por aquel río de Nilo, que de allá sale, e assí lo fallan.


			33i. E de cedros: Cedro es árbol al cual los griegos cedros llaman, ca el su humor es sentido muy ardiente en el gusto de la boca; las fojas del cual son a la semejança del ciprés, e el su madero es de muy alegre olor e prolongadamente dura e nunca se come de carcoma; e por su prolongamiento durar, los gentiles otro tiempo los templos enmaderavan de aqueste árbol; e la su resina es llamada cidria, de la cual si los libros por las puntas de las sus fojas fueren untados, nunca caerá en ellos polilla e son conservados de non estragarse nin envejecerse; el cual árbol se falla e nace en Creta e en África e en Siria, según escrive Isidoro en el decimoséptimo Ethimologiarum, en el título «De amygdala et eius nomine».9 E laureles: Laurel truxo este nombre d’esta palabra laus por ‘alabança’, e de aqueste árbol en otro tiempo coronavan a los poetas; e los antiguos laudea le solían llamar en latín, e por antigüedad fue sublata aquella letra d e puesta en su lugar r, e llámanle laurus;10 e a este árbol los griegos daphnis lo llaman, que quiere dezir ‘árbol que siempre dura verde’; e por ende, a esta semejança en otro tiempo los poetas solían ser coronados de las ramas de aquel árbol, porque assí como el laurel siempre durava verde, assí la fama de los poetas nunca se secasse nin pereciesse, según escrive Isidoro en el decimoséptimo de las Etimologías, en el título «De propriis nominibus arborum»;11 e otrossí lo escrive por extenso el comentator de la Comedia del Dante en los sus preámbulos.12


			33j. Los oteros soberanos: En esta parte la copla dize que todos los «soberanos», conviene a saber, ‘altos’ «oteros» de aquella montaña, eran guarnidos de aquellos odoríferos árboles ya recontados.13 E aquesto da a entender que assí como aquellos árboles tienen especiales propiedades e dan singulares olores de sí, bien assí todos aquellos que son plantados en el monte de sabiduría alcançan propiedades más especiales e apartadas de los otros hombres, e dan de sí olor e fama de mejor sabor e más agradable e más suave. E aquesta fue la causa que los árboles odoríferos denotavan.


			

				34 Vi una muy clara fuente


				en medio de la floresta


				c del teatro tan plaziente,


				guarnida de rica gente


				335 en aparato de fiesta;


				f vi la linfa que manava


				muy limpia, que non estava


				contaminada de frondas:


				i ¡nin fueron tales las ondas


				340 do Salmacis se bañava!


			


			34ab. Vi una muy clara fuente / en medio de la floresta: En esta parte la copla presente quiere demostrar la pureza e fermosura de aquella fuente, e dize que era «muy clara». Esta era la fuente de que dize arriba que se llama «pegásea»; esta fengían los poetas ser en el monte Parnaso, e por otros llamado Helicón, de la cual fuente bevieron las nueve Musas e en aquel monte moraron, según la ficción de los poetas; pero esta fuente non es salvo que siempre mana e nunca se seca.


			34c. Del teatro tan plaziente: Esta palabra teatro es dicha, según algunos, de theorando, que dizen por ‘acatar’; pero dize Isidoro en el quinzeno libro de las Etimologías, en el título «De edificiis publicis»,1 que teatro es dicho de ‘espectáculo’, e es lugar do se suben las gentes a contemplar e acatar en los juegos que se fazen en las cibdades. E porque el lugar do la sabiduría se puede exercitar deve ser contemplatorio, por esso dixo la copla «del teatro tan plaziente».


			34d. Guarnida de rica gente: Bien dixo la copla en dezir «rica gente», ca non hay mayor riqueza que la sabiduría, como dize Boecio.2


			34fg. Vi la linfa que manava: Linfa quiere dezir ‘agua’, e dize la copla que aquella agua que manava era «muy limpia», y es comparada la sabiduría al agua porque non hay elemento tan noble como ella, sin la cual non puede vivir ninguna cosa criada. E dos cosas son que sostienen principalmente la humana vida: el agua y el fuego; e por esso a los que son dañados entredizen el agua e el fuego.3 E según dize Isidoro en el trezeno libro de las Etimologías, en el título tredécimo «De aquis»,4 el agua de todos los otros elementos se enseñorea, ca el agua el cielo atiempla, conviene saber, el aire, e la tierra empreña, los pescados cría –los cuales non pueden según su naturaleza durar sin el agua–, faze engendrar a la tierra miesses e fructificar los árboles, las yervas fuera salir, las inmundicias e suziedades alimpia, bever da a todas animalias e, sobre todo, los pecados el agua alimpia; assí que por las sus virtudes del agua es comparada la ciencia a ella, sin la cual non pueden los hombres perfectamente entender en ninguna cosa.


			34h. Contaminada de frondas: Contaminada quiere dezir ‘ensuziada’, ca la sabiduría non recibe mácula nin suziedad de «frondas», quiere dezir, fojas de árboles; e dízese de fero por ‘traer’, porque traen sombra. E las fojas, según dize Isidoro en el xvii libro de las Etimologías, en el título «De arboribus»,5 salen del árbol por los ojos nudosos qu’el árbol tiene, e non por otro lugar. E porque la ciencia que se representa por aquella fuente non es contaminada nin amanzillada de ningún defecto, aquella que buena e honesta es e licenciada de usar, por ende dixo la copla que aquella fuente non era «contaminada de frondas».


			34ij. Nin fueron tales las ondas / do Salmacis se bañava: En esta parte pone la copla una semejança a aquella pureza de aquella fuente, e dize que «non fueron tales las ondas» de la fuente de Salmacis, de la cual fuente escrive Ovidio en el cuarto libro Metamorphoseos, e comiença la fábula en el verso que dize assí: «Mercurio puerum diva Atheride natum».6


			E dize que fue un niño Troco llamado, el cual era fijo de los dioses Mercurio e Venus, el cual niño criaron las deessas náyades en la Ida, selva de Troya, del cual tal era su rostro que bien parecía a su padre e a su madre; e por la semejança de los sus padres e por el nombre que troxo d’ellos, le conocería quien le non conociesse.7 E como fuesse ya en edad de los quinze años, con el deseo de ver las tierras extrañas, desamparó a las deessas amas que lo criaran e fuesse; e levávalo el deseo, el cual faze a los trabajados non sentir el afán en la grandeza de su cuantidad. El cual andovo fasta que llegó a las tierras de las Carras, en la cual falló un estanco de agua muy clara,8 del cual non era el orilla del agua suya ocupada de vimbres,9 espadañas, sauzes nin cañaveras, salvo de verde trébol e de cortas e floridas yervas que licias humidades en él criava el humor con el arena que recercava los verdes céspedes.10


			Este estanco de agua falló Troco, el cual estanco era morada de una deessa de las náyades Salmacis llamada, la cual non se trabajava en el estudio de la caça como sus compañeras, nin era de la cuenta de las venadrizes,11 nin sabía disparar el corvado arco a los ligeros venados, nin enhastillar el goldre de agudas saetas, nin tomar el can por la nudosa traílla.12 Sola Salmacis era non conocida de la deessa de la caça; e muchas vezes las náyades deessas le contavan los solazes de la caça por animarla a ella, diziéndole: «¡Toma, Salmacis, arco corvado e enhastillado goldre de saetas, e mezcla los tus ocios con los dulces trabajos de la caça!». Pero, por todo esso, Salmacis non se entremetió nunca en el tal estudio, antes se andava en derredor del su estanco, oras peinando sus ruvios cabellos con peine ebúrneo, siquier de marfil, oras bañando su blanco cuerpo en las claras aguas, oras aconsejándose en ellas de cómo era fermosa assí como se aconsejava con el espejo; otras vezes se acostava en las blandas fojas, e cuando de aquello se enojava, cogía de las flores e fazía fermosa guirnalda con la cual cercava la su cabeça.


			E qué sabemos si cuando vino ahí Troco,13 en el aquel menester, conviene saber, del coger de las flores, estava ocupada. E como vido Salmacis a Troco, luego lo deseó haver, pero non le quiso fablar antes que se afeitasse e arreasse;14 e después que se aparó assí, fuesse al su espejo, que eran las claras aguas, el cual le demostró fermosa imagen recodida del hábito de la su fermosura.15 E después que se paró atal Salmacis que bien mereció ser vista fermosa, non dudó de irse a Troco e dezirle tales palabras: «Niño, tanto me pareces fermoso que la tu fermosura me faze digna de creer que tú seas dios; e si dios eres, cierto tú eres Cupido, dios de los amores. E si por ventura eres mortal, bienaventurados los que a ti engendraron e bienaventurada tu madre e alguna tu hermana si la has, e bienaventurada el ama de quien tú mamaste tetas. Mas, sobre todos, mucho más bienaventurada tu esposa si alguna tienes; e si la tienes, haya yo contigo deleite furtado, e si non la tienes, sea yo tálamo de nuestro casamiento». E aquí cessó Salmacis; e el niño Troco començó con vergüença a envermejecer, e aquel rubor parolo más fermoso, e non de otra manera le vinieron aquellas colores salvo como vienen a las mançanas que cuelgan del árbol, e como el marfil teñido o como aquel color que suele tomar la Luna en el eclipsi de la serena noche, ca non sabía qué cosa eran amores Troco, assí que la ignorancia era en él despensera de la vergüença.16 E cuando lo vido estar assí Salmacis, fuese para él e colgose del su blanco cuello assayando de le besar; e cuando aquello vido Troco, dixo contra Salmacis tales palabras: «¡Por cierto, si non me dexas, yo fuiré de aquí e desampararé a ti, e por ti al lugar!». E entonces Salmacis dixo a Troco: «Antes te lo dexo yo a ti, aunque a mí pertenecía, e libremente te lo otorgo». Estonces Salmacis fizo semblante que se partía de allí, e fasta que entremetió entre la vista suya e de Troco algunas matas tras las cuales se pudo esconder, fincados los hinojos estuvo esperando qué faría Troco. E cuando Troco se vido solo, metió los pies en el agua e fallola templada a la su guisa, e estonces desnudose del todo e entro en ella por se bañar; e parecían las sus carnes fondón de la clareza del agua como las imágines del marfil puestas so el claro vidrio. E cuando assí lo vido Salmacis, començáronle los ojos a lançar de sí centellas non de otra manera sinon como los rayos del Sol reflecten e se requiebran en bien terso e polido espejo,17 e recuden contra atrás. Estonces Salmacis, assí encendida en amores del niño, desnudose muy aína e lançó las sus vestiduras acullá; e dio un salto en el agua e començó de abraçar al niño, e unas horas se le pegava de la parte del un lado, otras del otro, e él porfiava de descabullirse d’ella,18 e ella lo recercava e lo tenía non de otra manera sinon como la cigüeña cuando lieva la viva culebra para los fijos, e ella le da muchas vueltas a la garganta, o assí como la yedra a los árboles a que se apega, e como los grandes pulpos a las rocas que abraçan con las sus colas. E tanto lo tovo assí Salmacis fasta que cansava ya, e entonces fizo una oración a los dioses, diziendo: «¡Oh vosotros, dioses, que sabéis los interiores secretos e sabéis de cuánto amor yo amo a este moço, de lo que yo vos ruego seredes vosotros rogados, e aquesto es que nunca apartéis a mí de aqueste moço nin a él de mí!». Estonces oyeron los dioses las sus oraciones e convirtiéronlos entramos en un cuerpo, e non de otra manera sinon como cuando nacen dos árboles muy juntos e son de una naturaleza, e después cíñense amos de una corteza cubiertos.


			Assí fueron en aquella clara fuente los niños fechos un cuerpo, el cual cuerpo dixiéronle Hermofrodito, e por esta razón porque Hermas se interpreta e quiere tanto dezir como Mercurio, que era padre suyo, e frodos por interpretación quiere dezir ‘espuma’, la cual se entiende por Venus su madre, la cual fue fecha del espuma de la mar, según las ficciones poéticas lo quieren. E los griegos le dizen al tal cuerpo androgeno, de andros, que dizen por ‘hombre’, e geno por ‘mujer’; androgeno, por ‘hombre e mujer’.


			E fasta aquí es ficción parabólica, de la cual non pongo salvo este solo seso, pues que se non allegó en la copla salvo por traer comparación de la fuente de Salmacis cómo non era tan clara nin tan limpia como de aquella que processamos.19


			

				35 De gran estrado de rosas


				vi la fuente circundada,


				c e de sillas muy fermosas,


				a menos de otras cosas,


				345 en torno bien ordenada.


				f Sillas de ricas lavores


				vacantes de sus señores


				vi de fieras esculpidas,


				i sin otras que vi guarnidas


				350 de muy prudentes actores.


			


			35. De gran estrado de rosas: En esta parte demuestra la copla de la copia e abundança que havía en aquel monte, e dize:


			35fg. Sillas de ricas lavores / vacantes de sus señores: Esto se entiende que en el monte de la sabiduría que muchas sillas están vacadas para aquellos que se aplicaren a las merecer; e por ende dize «vacantes de sus señores».1


			35h. Vi de fieras esculpidas: «De fieras», conviene a saber, ‘de animalias e bestias fieras figuradas e entretalladas en ellas’; e esto más está aquí por afermosear la fabla que por la importancia se trae.2


			35ij. Sin otras que vi guarnidas / de muy prudentes actores: Estos actores quién fueron e dónde, e las obras que fizieron por haver nombre de actores e morada en la casa de la buena fama, todo se demostrará por extenso en las coplas siguientes.


			

				36 Vi al alnado de Urías,


				que compuso los Proverbios,


				c y a su padre viejo en días


				con la fonda que a Golías


				355 domó los braços sobervios;


				f vi a otros que fizieron


				por do sillas merecieron


				en cacumen tan illeso;


				i vi aquel por cuyo seso


				360 los Metauros florecieron.


			


			36a. Vi al alnado de Urías: Este «alnado de Urías» fue el rey Salomón, e llámanle alnado de Urías porque lo hovo el rey David en la mujer de Urías, su cavallero; e puse aquí primero a Salomón por el excelencia de la su sabiduría.


			36b. Que compuso los Proverbios: En esta parte pone la copla una obra de las que Salomón fizo, por dar a entender que dezía por Salomón e por glorificar la su sabiduría faziendo mención de la su obra.


			36c. Y a su padre viejo en días: Aqueste era el rey David, que fue padre de Salomón.


			36de. Con la fonda que a Golías / domó los braços sobervios: En esta parte pone la copla e escrive del instrumento o arma con que vido a David, e dize que con la fonda que «domó los braços sobervios» a Golías, de la cual fonda se escrive en la Biblia, en el primero libro de los Reyes, en el decimoséptimo capítulo,1 donde dize que, como el rey Saúl recibiesse mucho estrago e demasía de aquel filisteo Golías,2 que mandó dar pregón que cualquiera que lo matasse le daría preciosos dones e le faría de la cuenta de los bienaventurados. David vino a esta fama, dexado el ganado que guardava, e dixo que él se obligava de matar al filisteo. E después de otras palabras con el rey Saúl havidas, el rey fizo vestir a David con sus reales vestiduras e fízole armar de las sus preciosas armas. E David, después de armado, provó si se podría menear e pelear con ellas, e vídose muy empachado e dixo al rey que le fiziesse desarmar de aquellas. E después que le desarmaron, tomó el cayado que traía con su ganado e su fardel peloso e de cuero e lana,3 e en él cinco piedras guijeñas de arroyo de aquellas qu’el vulgar dize pelados;4 e assí se fue para el campo do estava Golías, el cual fue muerto por la primera piedra que David le lançó, e assí acabó.


			36h. En cacumen tan illeso: Cacumen quiere dezir ‘altura’; ileso quiere dezir ‘non dañado’, ca el altura de la buena sabiduría sin mácula e sin daño es.


			36ij. Vi aquel por cuyo seso / los Metauros florecieron: Aqueste fue Aristótiles, el cual fizo los Metauros e otras muchas excelentes obras, que serían largas de numerar, por los cuales fechos mereció haver perdurable recordación.


			

				37 Vi a Homero e Lucano


				en aquellos entremeses,


				c con Virgilio mantüano,


				Séneca vandalïano


				365 e otros sabios cordoveses.


				f Puesto que digan de mí,


				porque en Córdova nací,


				que en loor suplo sus menguas,


				i callen, callen malas lenguas,


				370 pues se sabe ser assí.


			
			

			37a. Vi a Homero e Lucano:1 Este Homero fue griego, e el más excelente poeta de todos los de Grecia, del cual dize Justiniano en el Instituta, en el título «De iure naturali»:2 «Homerus apud Grecos, etc.». De la muerte d’este Homero cuenta Valerio Máximo en el nono libro, en el título «De mortibus non vulgaribus»,3 e dize que este Homero se mató por cuanto, seyendo viejo ya e andando por la ribera del mar, fuele puesta un cuestión por unos piscadores, e porque non la sopo solver,4 se mató a sí mesmo, como digo. E la cuestión era esta: «Quos suscepimus non habemus et quos non suscepimus retinemus»; quiere dezir en nuestro romance: ‘Homero, los que tomamos non tenemos e los que non tomamos tenemos’. E Homero, presumiendo que ellos dezían por los peces que pescaran, parecíale difícile este fecho, ca ¿cómo podía ser que los que non hoviessen tomado que toviessen, e los que hoviessen tomado que non los toviessen? E por non saber entender esto, se mató. Empero los pescadores havían más baxa la consideración, e dezían por los piojos que ellos tenían, los cuales los que tomaran ya non los tenían, e los que non tomaran aquestos tenían. E Lucano: Este Lucano fue de la gran Córdova, egregia casa de filosofía, aunque otros quieren que fuesse de Luque, villa de la notable Córdova, assí como lo testifica Valerio Marcial en el primero de los sus Epigrammatos: «Duosque Senecas unicumque Lucanum / facunda loquitur Corduba».5


			37c. Con Virgilio mantuano:6 Virgilio fue el más excelente poeta que entre los latinos hovo, e fue de la ciudad de Mantua, según él canta diziendo: «En misere Mantua tibi vicina Cremone».7 Del cual Virgilio en loor e gloria, el seráfico Dante en la primera Comedia escrive diziendo: «Tu se’ lo mio maestro e lo mio actore, / tu se’ solo colui del cui io tolsi / lo bello stilo che m’ha fatto onore».8 E, assí mesmo, al alto Virgilio Ovidio non lo olvida en los Argumentos que fizo a la Eneida, diziendo: «Nec me prelatum tibi cupio ferre, poeta; / si te subsequor, hoc satis est».9 A este glorificó cantando en el duodécimo de la su Thebaida el gran poeta Estacio, ende do comiença: «O mihi bissenos tantum vigilata per annos».10 E aún el glorioso doctor san Agostín hovo por bien de traerlo en el su sexto libro De civitate Dei, faziéndole tal loor: «Cum legissem quartum Eneidos, vix poteram lacrimas sustinenere». Assí que, pues tan egregios e sublimos hombres ocuparon assí en lo conloar,11 non sin mérito sufrió razón e lo suadió que él, como excelente,12 fuesse con e entre tales colocado, sobido e glorificado, del cual yo non fallo haver parecido más volúmenes de libros salvo tres: el uno las Geórgicas, el otro las Bucólicas, el tercero las Eneidas.


			37d. Séneca vandaliano:13 Conviene saber, ‘andaluz’, ca Vandalia por Andaluzía se toma; e fue andaluz, pues fue de la gloriosa Córdova, sobre todos los morales mayor filósofo, del cual escrive Jerónimo en el libro intitulado Illustrium virorum,14 diziendo: «Seneca Cordubensis, Fortunuii stoici discipulus et patruus Lucani poete, continentissime vite fuit, quem non posuissem in catalogo sanctorum nisi me ille Epistole provocarent, que leguntur a plurimis, Sauli ad Senecam et Senece ad Saulum. Qui, ante biennium quod Petrus et Paulus decollarentur, a Nerone interfectus est». D’este alto filósofo los libros que fallo qu’él ordenó son los que se siguen los nombres d’ellos: las Epístolas de Séneca a san Pablo, e veinte e dos libros de las Epístolas que fizo a Lucillo, e otro libro que fizo De beata vita, otros dos libros De Dei providentia, otros tres libros De ira, otros siete libros que fizo De beneficiis, otros libros que fizo De questionibus naturalibus, otros onze libros que fizo De las declamaciones, otros dos libros que fizo De clementia, otro libro que fizo De tranquilitate animi, otro libro que fizo De brevitate vite, otro libro que fizo De consolatione ad Marciam, otro De consolatione a Polibio, otro libro De consolatione que fizo a Belian, otro libro que fizo De moribus, otro libro que fizo De quattuor virtutibus e por otra manera se puede intitular De copia verborum, otro libro que fizo De studiis liberalibus, otro libro que fizo De remediis fortuitorum, otro que fizo de las doze Tragedias, otro que fizo De ludo Claudi, otro libro que fizo De paupertate; otro libro que fizo Contra superstitiones, aqueste libro yo nunca he visto, pero san Agostín en el sexto libro De civitate Dei muchas vezes lo allega.15


			37e. E otros sabios cordoveses:16 Nota qué comendable gloria da Córdova a los d’ella nacientes,17 do ha seído la copia de los nobles, fortaleza de los fuertes, como dize Lucano: «Corduba corda dabis bellantibus, arma parantibus, equos velocissimos et homines animosissimos». Assí mesmo, Córdova flor de la esmerada cavallería se muestra, e castimonia de los santos.18 ¡Oh Córdova, dadora de comendable elocuencia de los grandes filósofos, historiógrafos, poetas, doctores, que en ti hovieron nacimiento e de quien tú has seído madre! Ca de ti fue Avenroiz, precipuo e eximio comentator sobre Aristótiles.19 De ti fue otrossí Avicena, filósofo que sobre los filósofos todos más libros compuso, pero, según afirman algunos, todos los libros de Avicena fueron ordenados por cuarenta filósofos de Córdova, e atribuyeron el loor al fijo del rey llamado Avicena por que los libros en mayor reputación fuessen tenidos. E assí mesmo Séneca e Lucano, como dixe. E pues que la fuente de la filosofía de España fue Córdova, creer devemos que todos los filósofos o los más d’ellos que de España salieron de Córdova hovieron la ciencia o nacimiento. Assí que devemos haver por conclusión que, pues Aristótiles salió de España –que fue en ella nacido según Plinio testifica en el libro de la Natural hestoria, e según Lucas de Tuy en las sus Corónicas, en el capítulo «De Artaxerse dicto Asuero»–,20 qu’el dicho Aristótiles fuesse de Córdova, fuente de la filosofía, pero después passó en Grecia, do fue discípulo de Platón e maestro de Alexandre. Otrossí fue Quintiliano de Córdova, del cual dize Eusebio en las Corónicas que,21 después que Galba fue de España emperador, fue el primero este Quintiliano que tovo en Roma escuela pública. Otrossí fue de Córdova Trogo Pompeo e Paulo Orosio; e este Trogo Pompeo fue emperador, según se lee In coronicis summorum pontificum, donde se canta diziendo: «Imperator Pompeus Trogus Cordubensis floruit tempore Antonini Pii»; él fizo escrivir todas las hestorias del mundo desd’el tiempo de Nino, rey de los assirianos, fasta el monarca César, e distinguiolos por cuarenta e cuatro libros, el abreviación de los cuales fizo Justino filósofo.


			

				38 Con aquellos de consuno


				que ciñen tales trofeos,


				c vi al romano tribuno,


				dictador muy oportuno


				375 del gran Metamorphoseos;


				f vi la fama glorïosa


				del arte cavallerosa


				que recompuso Vegecio,


				i y el consolable Boecio


				380 con los sus metros e prosa.


			


			38ae. Con aquellos de consuno... / vi al romano tribuno: Este fue Ovidio Publio Naso, el cual fue tribuno de Roma en tiempo de Tiberio César, e fizo estos quinze libros del volúmine intitulado Metamorphoseos, e fizo otrossí el libro De arte amandi, e otro libro De remedio amoris, e otro libro De vetula, e otro libro De faustis, e otro libro De Ponto, e otro de sine titulo; otro que es intitulado Ovidius epistolarum; e otros dizen que él fizo, pero yo non los he visto.1


			38fh. Que recompuso Vegecio: Este fue singular libro que Vegecio fizo, que es intitulado De re militari.


			38i. Y el consolable Boecio: Boecio fue un gran filósofo, el cual fizo la traslación de las obras de Aristóteles de griego en latín. Este tienen muchos que fue santo e que fue san Severino. Este fizo el libro que es intitulado Boetius de consolatione; otrossí el libro De disciplina scholastica e otros muchos e singulares libros.2


			38j. Con los sus metros e prosa: Dixe aquí «con los sus metros e prosa» por cuanto el libro que él fizo De consolación procede assí, en unos lugares prosaico e en otros lugares por metros medidos por sílabas.


			

				39 La fuente circuncingían


				los actores palancianos,


				c cuando evos do venían


				nueve donas que traían


				385 sendos cetros en sus manos,


				f en los cuales reportavan


				un palio, do se loavan


				bien las manos del platero,


				i e debaxo un cavallero


				390 a quien todas acatavan.


			


			39a. La fuente circuncingían: En esta parte la copla, que demostró cuáles eran algunos de aquellos que estavan en aquella selva, quiere dezir aquí cómo vinieron nueve donzellas, las cuales eran las nueve ciencias o Musas; e dize la copla que eran estonces los actores alderredor de la fuente, conviene saber, que la ceñían en cerco, e por esso dize la copla «circuncingían».


			39e. Sendos cetros en sus manos: En esta parte dize la copla que aquellas donzellas que eran las nueve ciencias traían «sendos cetros en sus manos». E por los cetros podemos entender la virtud de la ciencia, que d’ella se recrece; e aquesto por tanto que, assí como aquellos cetros sostenían aquel «palio», que era gloria de la fama e hábito virtuoso e vida de la perpetua recordación, guarda e conservación de la persona que lo merece, assí las buenas virtudes de la sabiduría e ciencias e sus devidos fines son cetros que sostienen al hombre que las sigue, en recordación de la buena fama después de la muerte e en hábito de dulce gloria en la honesta vida. E estos tales eran los verdaderos cetros que sostenían aquel palio que las nueve donzellas en las manos traían.


			39f. En los cuales reportavan: Nota aquí que dize reportavan, que quiere dezir ‘retraían o tornavan a traer’, assí que esta palabra nos da a entender que otras vezes lo havían allí traído aquel palio; e aquesta palabra puso aquí la copla por tanto los actores que he suso nombrados todos fueron allí traídos por las ciencias e por la su gloria, que es su verdadero palio; e por ende se pudo dezir reportar, que es ‘tornar lo traído a traerlo’.


			39g. Un palio do se loavan: Esta palabra palio quiere dezir muchas significaciones según Isidoro, Catholicon, Hugucio e Papias,1 pero aquí palio como está tómase por aquel paño de seda o entretexido de oro que suelen meter sobre los reyes en las cibdades do nuevamente llegan de su reino.


			39h. Bien las manos del platero: En esta parte dize la copla que se loavan «las manos del platero» en aquel palio, e aquesto por tanto que se suele dezir una fabla que es farto vulgar o común: cuando alguna cosa es bien fecha, dizen que loa bien a las manos del fazedor.2 E porque aquel palio era tanto rico e fermoso, queriéndolo mucho loar e al que lo fizo, dixo que se loavan en él «bien las manos del platero», conviene saber, del que lo fizo.


			39i. E debaxo un cavallero: Bien dixo la copla «debaxo», ca todos aquellos que son criados con la láctea fuente de la sabiduría son puestos debaxo del su palio, que es la su protección, con el cual se pueden escudar de las insidias de los cautelosos e de las armadijas de los que mal viven, e pueden alcançar glorioso fin assí en este como en el otro siglo.


			39j. A quien todas acatavan: Dize aquí la copla que todas estas donzellas «acatavan» a este cavallero, e esto da a entender que era universal e es en ellas, e por ende lo acatavan e lo seguían, ca todas las cosas son variables e se rigen por la ordenança de la Fortuna, e las puede dar e quitar assí como honores, riquezas, dignidades e otros semblantes bienes, de los cuales la Fortuna es despensera, salvo la sabiduría, que non la obedece, ca doquiera que el prudente o sabio vaya, lo seguirá la prudencia o sabiduría, lo que non farán assí las otras cosas.3


			

				40 Los sus vultos virginales


				d’aquestas donzellas nueve


				c se mostravan bien atales


				como flores de rosales


				395 mezcladas con blanca nieve:


				f Ëurania, Euterpé,


				Caliope, Melpomené


				eran sus nombres sin brío;


				i Erato, Polimnia, Clío,


				400 Comedia, Terpsicoré.


			


			40a. Los sus vultos virginales: En esta parte la copla descrive de la fermosura de aquellas donzellas suso memoradas,1 e dize que sus «vultos», conviene saber, sus rostros, eran «virginales», e aquesto por tanto porque el rostro de la donzella virgen está revestido de hábito de intacta fermosura. E los poetas e especiales historiales tovieron en sus registros este modo en el loar de la fermosura de cualquiera que mucho querían ellos loar, según faze mención Ovidio en el octavo libro Metamorphoseos, allí do fabla de la virgen Atalante, honra del monte Liceo, de cuando vino a la muerte del puerco de Calidonia, en el metro que dize assí: «Talis erat facies qualem dicere / virgineam in virgine posses».2 E por ende dize la copla «los sus vultos virginales», conviene saber, muy fermosos.


			40de. Como flores de rosales / mezcladas con blanca nieve: En esta parte pone la copla una semejança natural a la manera que los rostros de aquellas donzellas eran fermosos, e dize que como las flores de los rosales, conviene saber, las coloradas rosas, mezcladas con la nieve blanca causaran confacción de extraña fermosura, e por ende les dio atal semejança a los sus rostros.3


			40fj. Eurania: En esta parte la copla, después que dixo que eran nueve aquellas donzellas e discrevió de la fermosura d’ellas, quiere poner e pone los sus nombres, e dize que la una d’ellas se llamava Eurania. E por que veamos el conocimiento mejor de los sus nombres, conviene saber que los filósofos tienen estas nueve Musas ser los nueve instrumentos por que el hombre fabla; pero los teólogos tienen que son las cienciales causas,4 las cuales son nueve, conviene saber, imaginaciones, intelectos, memorias, ciencias, artes, estudios, exercicios, sabidurías e virtudes. E aquesto por tanto cuanto a la inquisición de la ciencia ocurre la imaginación, la cual las formas de las cosas o ellas mesmas por lo que ellas son magina siempre e saca otro tal;5 después síguese el intelecto, que juzga de aquestas cosas que falla en la imaginación, e después concurre la memoria, que guarda e retiene las cosas juzgadas por el entendimiento. Mas aquello que guarda la memoria es ciencia, potente en la memorial célula por dos maneras, conviene saber, en hábito e en acto; si en hábito, entonces será artes, que es essa mesma cosa que ciencia en acto. E deves saber que aquella puede ser dicha ciencia que, platicándola,6 non recibe afán el que la platica, assí como el filósofo en platicar su filosofía, e el lógico la lógica en que bien entiende; e aquella puede ser dicha arte que, por mucho que bien la sepa, el que la platica afana en la platicar, assí como el carpintero en fazer una arca e el cuchillero en fazer un cuchillo. E aquesto non tiene la ciencia, ca la ciencia non la aprendemos salvo por causa de delectación e por causa de aprovecharnos d’ella con poco trabajo, según escrive Horacio «Aut prodesse volunt aut delectare poete»,7 que quiere dezir ‘O quieren o lo fazen por aprovechar a sí o por delectarse los poetas’.


			Vistas estas cosas, veamos los nombres d’estas ciencias nueve de dónde los truxeron por interpretación e por etimología.


			E dízese la primera en la ordenança de la copla Eurania; e aqueste nombre por interpretación quiere dezir ‘capacidad de ingenio o potente en el ingenio’, porque cuando alguna cosa en el ingenio concebimos, luego juzgamos de aquella cosa que el ingenio guarnece.


			Euterpé: Este nombre Euterpé quiere dezir por interpretación ‘buena delectación’, assí como la manera que tovieron los poetas muchos que fizieron muchos volúmenes por se delectar; e aquella tal ciencia puede ser dicha Euterpé, la cual es ciencia de la voluntad complazedera.


			Caliope: Este nombre es dicho a calon, que dize el griego por ‘bueno’, e fonos, que dize por ‘sonido’, assí que Caliope quiere dezir ‘buen sonido’; e aquesto por tanto por cuanto las cosas que los hombres hovieren de representar e dezir, ciencia e sabiduría es proferirlas por dulce modo e suave manera, e en assentando término. E este tal estilo se puede dezir Caliope.


			Melpomené por interpretación quiere dezir ‘instrumento que nos enseña dulcemente fablar’, assí como es la ciceronea retórica o sotil fabla,8 por la cual impetramos lo que deseamos.


			Erato: Esta donzella o musa llamada Erato su oficio es fablar alguna cosa semejable a las semejables que havemos aprendido, e por una invención vista, repetir o fablar e ser inventivo de otra tal o más sotil. E esta ciencia tal puede ser dicha Erato.


			Polimnia: Quiere dezir por interpretación este nombre ‘dadora de muchas cosas’, assí como es la memoria, que le damos e recomendamos muchas cosas poco a poco, e después retiénelas todas e dalas juntamente. E aquesta tal ciencia puede ser dicha Polimnia.


			Clío: Esta musa llamada Clío se interpreta ‘pensamiento de las cosas’, ca de aquel que cautamente se quiere haver es la tal ciencia, conviene saber, Clío, que es pensar e pensar mucho las cosas antes que se fagan. E esso mesmo Clío por interpretación quiere dezir ‘fama’, ca por la fama se adquiere e busca la doctrina; e dízese fama de cleos, que es ‘gloria’, porque de la fama recibe el bien enfamado gloria.


			Comedia: La otra musa llamada Comedia es tratar de cosas baxas e cantos de villa o de ciudad, e aquesto por simple e homilde estilo; e dirívase este nombre de Comedia de comos, que dize el griego por ‘ciudad o villa’, e odos, por ‘canto’, porque el su tratar es ‘canto o dezir de villa’.


			Terpsicoré: Esta palabra se interpreta ‘deleitante guarnecimiento’, ca cuando caen los sotiles juizios de los hombres en altos pensamientos e nuevas invenciones, juzgan sus mesmos entendimientos ser bien guarnecidos de juizio e ciencia; assí que Terpsicoré quiere dezir ‘deleitante guarnecimiento’.


			E ha parecido qué cosa eran aquellas nueve donzellas en la copla mencionadas, e qué significavan los sus nombres e cómo se entendían, e el misterio e importancia suyo.


			

				41 A la que vi continente


				de mayor actoridad


				c demandé muy mansamente


				quién era aquel mereciente


				405 de tanta felicidad.


				f Respondió con gran falago:


				«A quien tú vees que fago


				tan gran despensa d’honor


				i el de Mendoça es, señor


				410 de la Vega y de Buitrago».


			


			41. A la que vi continente: En esta parte la presente copla demuestra una pregunta o demanda que se fizo a una de aquellas donzellas, demandando «quién era aquel mereciente / de tanta felicidad» o bienaventurança, que merecía ser traído a tal lugar e con tal fiesta; e contiénese en ella la respuesta de las donzellas.


			41de. Quién era aquel mereciente / de tanta felicidad: Esta era la demanda que yo fazía e lo que pregunté a la una de las donzellas; e dezía «de tanta felicidad» veyendo la tanta bienaventurança que ganava e recibía aquel que con tanta fiesta allí presentava.


			41f. Respondió con gran falago: Bien dize la copla «con gran falago», ca todas las razones movidas por la sabiduría o ciencia, que se entiende por aquella donzella, son palabras muy dulces e falagueras, e que aplazen a los oyentes.1


			41h. Tan gran despensa d’honor: En esta parte pone la copla la respuesta de la donzella, que era la sabiduría, e dize que dizía que fazía aquel señor que allí traían «gran despensa de honor», e aquesto assí es, ca la sabiduría es despensera de la honor perdurable e gloria e buena fama de aquel con quien ella mora.


			41ij. El de Mendoça es señor / de la Vega y de Buitrago: En esta parte la susodicha donzella, por dar mejor a entender quién era aquel merecedor de tanta fiesta, 2 quiso poner un alcuña por do él es conocido, la cual trae de la parte del su abolorio e genelosía,3 diziendo que era «el de Mendoça», conviene a saber, que era el magnánimo, científico, venerable señor Íñigo López. Dize adelante «de la Vega y de Buitrago» porque son señoríos suyos, por que los oyentes non duden en el su nombre por non ir expressado propiamente en la copla; e aquesta duda se temió concurriesse en la vulgar gente, ca de los otros non es recelarse.


			

				42 Yo dixe: «¡Nunca Dios quiera!,


				ca yo lo dexé bien sano


				c capitán de la frontera,


				cuando la vez postrimera


				415 metió Huelma a sacomano;


				f mas haved miedo, ¡por Dios!,


				de dezir tal cosa vós,


				ni al presente Dios lo mande,


				i ca seriá daño tan grande


				420 cual non fue antes de nós».


			


			42a. Yo dixe nunca Dios quiera: En esta parte muestra la copla el replicato que yo fize a la donzella,1 e aquesto por evitar una callada cuestión, que podían algunos dezir cómo traían allí a Íñigo López, seyendo vivo, a lo coronar entre aquellos sobredichos actores que eran passados d’este siglo.2 E yo moví aquella cuestión por satisfazer a los tales con el triplicato de la donzella,3 que adelante parecerá, e dixe «nunca Dios quiera» que fuesse allí traído, presumiendo e dando a entender si lo dezía la donzella por él ser fallecido, lo cual Dios non quisiesse.


			42b. Ca yo lo dexé bien sano: Dize aquí «dexé» por lo yo ver e dexar, por cuanto yo partí entonces de aquessas partes para otro lugar discurriendo por aquella corredera rueda de la Fortuna, que nin dexa a los cuitados morir nin a los bienaventurados gozar largo tiempo del término de la bienandança.


			42c. Capitán de la frontera: E aquesto porque, en esse tiempo que yo havía de ende partido, era él de la frontera de los infieles moros guerreador4 e capitán de los obispados de Córdova e Jaén e sus términos por mandado del sereníssimo e muy alto, esclarecido, rey e señor don Johán de Castilla e de León, trabajando de día e velando de noche por acrecentar el servicio de Dios e del su muy alto rey e señor, e por ensanchar los sus reinos e poner allende los padrones de las sus límites, robando ganados, escalando castillos, derribando e postrando alcarías e torres,5 ganando lugares, talando arboledas, matando e desmembrando los sarracenos cuerpos, enviando las sus ánimas a la boca del huerco, conviene saber, del infierno, preparando preciosas margaritas al regio cetro e española corona.6


			42de. Cuando la vez postrimera / metió Huelma a sacomano: Huelma es una villa de muy buen assiento e edificada en vicioso lugar, cercada de muros, enfortalezada de buenas torres, la cual ganó por fuerça de armas e por feroce exercicio de la militar disciplina el capitán suso memorado.


			42f. Mas haved miedo por Dios: Aquesto era dezir que aquel Íñigo López, pues él era vivo, ¿cómo podría venir a ser assentado entre los ya d’este mundo passados? E por ende dezía a aquella donzella que se quisiesse abstener de la fabla tal e del mal anuncio.


			42j. Cual non fue antes de nós: En esta parte dezía a la donzella que non fiziesse mal anuncio de la su muerte, ca el daño sería de los mayores que «antes de nós» han seído. E por quitar esta duda, la donzella responde en la copla siguiente.


			

				43 Dixo: «Maguera complida


				su alma consigo está,


				c él vive doblada vida


				e tiene silla escogida


				425 assí allá como acá.


				f Por lo cual te conclüimos


				qu’el que nos sigue e seguimos


				non podrá la muerte tanto


				i que’l despoje d’aquel manto


				430 que nosotras le vestimos».


			


			43ac. Dixo maguera complida: En esta parte de la copla responde a la cuestión por solver aquesta duda, diziendo que, puesto que la su alma, que es calor vidal,1 está consigo, conviene saber, en el su cuerpo, que por todo esso «él vive doblada vida», conviene saber, por vida de gloriosa fama e de apuradas virtudes, la cual vida es inmortal, e otrossí por vida corporal; assí que son dos vidas, e por esso dixo la copla «él vive doblada vida».


			43de. E tiene silla escogida / assí allá como acá: Conviene saber, tiene una silla en el mundo, que es la del estado e potencia e honor, riquezas e dignidad, e otra silla acullá, que es la silla de la prudencia e sabiduría e buenas virtudes que guarnecen el ánima de perfección. E por esso dixo «assí allá como acá».


			43i. Que’l depoje de aquel manto: Este «manto» de que aquellas ciencias visten el ánima es el conocimiento, que le muestran haver perfectamente del su criador; por el cual conocimiento le fazen ganar la perdurable gloria, de la cual non puede la muerte despojar al ánima, tanto el tal hábito virtuoso es lleno de perfección. E por esso dixo la donzella que non podía la muerte despojarle de aquel manto glorioso, según parece.


			

				44 Sus fablas fueron cessando,


				ca los sabios, al estruendo,


				c se ivan ya levantando,


				so una voz exclamando


				435 y en muy altas proponiendo


				f e diziendo en un tropel:


				«¡Bien pueda venir aquel


				que quiso con nós morada,


				i trayendo tan bien ganada


				440 la corona del laurel!».


			


			44ac. Sus fablas fueron cessando: En esta parte muestra la copla cómo cessaron las fablas de una de aquellas nueve Musas, e aquesto por el embargo de los actores, que dize que «se ivan ya levantando».


			44b. Ca los sabios al estruendo: Este «estruendo» que pone aquí la copla, al cual se levantavan los sabios, non era salvo el divulgo de la fama virtuosa del cavallero suso memorado.1


			44g. Bien puede venir aquel: Esta era la saludación e cantar con que lo recebían, ca los sabios e prudentes, cuando veen alguno que escoge la carrera de la sabiduría, todos han con él gloria.


			44h. Que quiso con nós morada: Esta «morada» quiso por muchos estudios e exercicios de bien usar, adquiriendo buenas virtudes, trabajando el espíritu en útiles ciencias e lançando el vicio de la ociosidad.2


			44j La corona del laurel: Esta corona de laurel se dava en otro tiempo a los expertos en las ciencias e universales en ellas, porque assí como las fojas del laurel siempre permanecen verdes e nunca se secan, bien assí la fama del que la tal corona merecía para siempre permanece verde e nunca se seca, antes viviesse por siempiterna recordación.


			

				45 En gran cadira de ver


				le dieron assentamiento,


				c qu’el su gran resplandecer


				mostrava non fecha ser


				445 por mandado de avariento;


				f ca nunca del vulto solo


				del luzillo mauseolo


				se canta tan rica obra,


				i nin fulgece más la sobra


				450 de la excelencia de Apolo.


			


			45ab. En gran cadira de ver: En esta parte muestra la copla cómo fue assentado en gran «cadira» o silla «de ver», conviene saber, ‘digna de ser vista’. E aqueste assiento d’esta silla denota el reposo de la bienaventurança e assiento de la perdurable gloria que reciben aquellos que trabajan por la sabiduría.


			45ce. Por mandado de avariento: En esta parte de la copla, queriendo loar la riqueza de la silla, dize que non fue fecha «por mandado de avariento», ca el avariento non puede fazer salvo escasos e mendigos fechos, como el avaricia sea adquisidora e buscadora de los escondidos tesoros, según testifica Valerio Máximo en el su nono libro, título «De avaritia», luego al principio ende do dize: «Protrahatur etiam avaritia, latentium indagatrix lucrorum, manifeste prede avidissima vorago»,1 que quiere quiere dezir: ‘Retráyase e aláncese el avaricia, adquisidora e buscadora de las escondidas ganancias, fambriento tragamiento de manifiesto robo’. E por ende dixo la copla qu’el su gran resplandecer mostrava non ser fecha «por mandado de avariento».


			45fg. Ca nunca del vulto solo / del luzillo mauseolo: En esta parte pone la copla unas semejanças a las cuales dize que sobrepujava el resplandecimiento e labor de aquella silla. E la primera es al mauseolo luzillo; e de la riqueza de aqueste luzillo o sepulcro fablan muchos historiales, pero Juan Boccaccio en el su libro De claris mulieribus,2 en la historia de Artemisa, cuenta más largamente de la su riqueza de aquel luzillo o sepulcro, el cual truxo este nombre mauseolo de Mausol, marido de la dicha Artemisa, que en el dicho sepulcro fue sepultado; e aún agora quedó desde allí en uso por excelencia del aquel sepulcro a todos los sepulcros de los reyes o grandes hombres llamarles mauseolos.


			45h. Se canta tan rica obra: Aquí concluye la copla que la fermosura que los poetas cantan de aquel sepulcro nin la sotileza de la su obra non tenía que ver con la sotileza e riqueza de aquella silla de que las coplas escriven.


			45ij. Nin fulgece más la sobra / de la excelencia de Apolo: «Nin fulgece» quiere dezir ‘nin resplandece’; «la sobra / de la excelencia de Apolo» es del sobrepujamiento de la claridad del Sol, que sobre todos los cuerpos de los planetas sobrepuja e govierna de luz; e Apolo entendemos por el Sol, al cual dan los latinos muchos nombres considerando variables misterios de la su virtud, ca dízenle Apolo e Febo e Titán e Sol e Delius e Latonius.3 E dízenle Apolo porque anda cerca del polo ártico e antártico. Dízenle Febo por aquel filósofo assí llamado, que dixeron los poetas ser convertido en aquella planeta que llamamos Sol, e assí lo llama Ovidio en el primero Metamorphoseos, en el metro que dize assí: «Phebus amat viseque cupit conubia Daphnes».4 Otrossí le llaman al Sol Titán, assí como este poético e ovidiano metro lo testifica: «Nullus adhuc mundo prebebat lumina Titan».5 Llámanle assí mesmo Sol porque solo resplandece sobre todas las cosas, assí como Ovidio en el primer metro del segundo Metamorphoseos, que dize assí: «Regia Solis erat sublimibus alta columnis». Otrossí dixéronle Delius por cuanto fingieron los poetas qu’el Sol e la Luna naciessen en la isla Delos, e assí le llama Ovidio en el primero Metamorphoseos, en el metro que assí dize: «Delius hunc nuper victo serpente superbus».6 Otrossí le llaman Latonio porque fingieron los poetas el Sol ser fijo de una mujer que se llamó Latona, e assí le llama Ovidio en el comienço del octavo Metamorphoseos, en el metro que dize assí: «In quibus auratam proles Latonia fertur».7


			

				46 D’entre las ramas más bellas


				d’aquel selvático seno,


				c salieron cuatro donzellas


				más claras que las estrellas


				455 con el nocturno sereno,


				f las cuales, cantando enante


				el romance de Atalante,


				circundaron su persona


				i e le dieron la corona


				460 sobre todas ilustrante.


			


			46ac. D’entre las ramas más bellas / d’aquel selvático seno: En esta parte la copla presente quiere dezir e mostrar dónde salieron aquellas donzellas que traían la corona, e dize «de entre las ramas más bellas» por cuanto aquella montaña e la su altura significava la excelencia de la sabiduría, e assí que las fermosas ramas suyas son las ciencias por do la sabiduría es repartida. E porque aquellas donzellas eran las cuatro virtudes cardinales, como adelante parecerá, por esso dize que salieron «de entre las ramas más bellas», ca de la ciencia sale e nace la virtud.


			46de. Más claras que las estrellas / con el nocturno sereno: En esta parte la copla da una semejança a la claridad de aquellas donzellas, e dize que eran «más claras que las estrellas / con el nocturno sereno», es a saber, con el sereno de la noche.


			46fg. Las cuales cantando enante / el romance de Atalante: Dize aquí la copla que aquellas donzellas, que eran las cuatro virtudes, cantavan «el romance de Atalante». D’este romance de Atalante fabla Virgilio en el su primero libro Eneidos;1 e porque Atalante fue muy gran astrólogo e fabló de los movimientos de los cielos e de los fechos de arriba, dixeron que aquel fablar fue romance que el juglar ponía en la cítara en las bodas de Eneas con la reina Dido de Cartago. E yo dixe que estas donzellas con aquel cantar o romance traxeron «la corona», esto es, con los pensamientos de las cosas celestiales, que son verdadero romance, en las cuales cosas fazen a los hombres virtuosos contemplar las virtudes que se entienden por aquellas donzellas.


			46h. Circundaron su persona: E aquesto assí acaece, que las virtudes cercan e acompañan al hombre virtuoso e son assí como preciosas vestiduras.


			46ij. E le dieron la corona / sobre todas ilustrante: Dize la copla que esta corona era «ilustrante» o resplandeciente «sobre todas», por cuanto era de ramas de dos árboles, como parecerá en la copla siguiente.


			

				47 A las otras excedía,


				pues que, sin ser laureada,


				c era su follajería


				de ramos e valentía


				465 de robles ramificada.


				f De la compaña prudente


				que vino con tal presente,


				quien sus nombres ver quisiere


				i verlos ha, si bien leyere


				470 esta copla subsecuente.


			


			47a. A las otras excedía: Quiere dezir que sobrepujava en excelencia a las otras coronas.


			47be. Pues que sin ser laureada: Aquí muestra la copla la razón por que sobrepujava aquella corona a las otras en excelencia; e dize que, «sin ser laureada» como las otras, que era «ramificada» de fojas e ramas de robres, e que esta era la excelencia que sobre las otras tenía. E aquesta excelencia de los robres denota ferocidad e valentía e experto conocimiento de la militar disciplina, ca la corona de los robres a los fuertes pertenece e a ellos es atribuida. E aún esta palabra robre bien lo demuestra e denota fortaleza, ca emana e desciende de robur, que dizen los latinos por ‘fuerça o fortaleza’.


			47fj. De la compaña prudente / que vino con tal presente / quien sus nombres ver quisiere: Aquí remite la presente copla a los que quisieren ver los nombres d’estas cuatro donzellas que troxieron este «presente», es a saber, esta laudable corona, a la «copla subsecuente», es a saber, a la copla que por orden tras esta se sigue.


			

				48 La Prudencia e Temperança


				e Justicia e Fortaleza


				c dan, por su cierta balança,


				perdurable bienandança


				475 que vale más que riqueza.


				f Por ende, sed envidiosos


				d’este bien los cautelosos,


				las vestigias imitando


				i del que vive perdonando


				480 vuestros vicios odïosos.


			


			48ab. La Prudencia e Temperança / e Justicia e Fortaleza: Estos cuatro nombres son los de las donzellas que arriba dixo la copla, las cuales son las cuatro virtudes cardinales; e dizen ser cardinales de cardine, que dizen los latinos por ‘quicial’, ca bien assí como la puerta se contorna e revuelve con el quicial, bien assí la política vida,1 que es puerta de buenas costumbres, se revuelve e contorna e rige por estas cuatro virtudes, las cuales dan corona de gloriosa fama a cualquier hombre virtuoso, según aquí la parábolica ficción lo figura.


			48ce. Dan por su cierta balança: En esta parte pone la copla el fruto d’estas virtudes cómo «por su cierta balança» e orden dan «perdurable bienandança». Ca la justicia da justo e honesto juizio, la cual es perpetua e constante voluntad, e dadora a cada uno del su derecho, según la difinición de Vulpiano; pero Platón dize que justicia es una que mucho puede en las cosas que poco pueden. E assí mesmo la prudencia es lícito uso de honesta sabiduría e saber poco de aquello de lo que, mucho sabiendo, el hombre se muestra menos prudente ser; e propia prudencia es aprovar la buena e destruir la mala ciencia. E la otra virtud que es temperança, esta es amansadora de los soberviosos pensamientos e apagadora de la encendida ira e gastadora de la desordenada codicia e de todas buenas costumbres reparadora. La fortaleza es virtud que finge gran coraçón en la mala andança, alegre rostro en la gran tribulación e color de buen reparo en las irreparables cosas.2 Assí que por esta guisa dan «perdurable bienandança» estas virtudes al que las sigue, las cuales valen más que ninguna riqueza.


			48fg. Por ende sed envidiosos / d’este bien los cautelosos: Aquí concluye la copla diziendo que, por las razones de arriba, deven haver codicia e envidia los cabtelosos e malos de la gloria que los buenos reciben por ser virtuosos.


			48h. Las vestigias imitando: «Las vestigias», conviene a saber, las ‘pisadas’; «imitando», es a saber, ‘remedando e siguiendo’ el estilo virtuoso.


			48ij. Del que vive perdonando / vuestros vicios odiosos: Aquí señala la copla cúyas pisadas deven seguir aquellos que en los vicios d’este mundo se envuelven, e dize que de aquel «que vive perdonando vuestros odiosos vicios»: este era Íñigo López, e por Íñigo López podemos entender cualquier hombre virtuoso, ca este tal vive perdonando e aborreciendo los odiosos vicios, por que puede cantar con el Salmista en el davítico e profético libro aquel mote que dize assí: «Iniquos odio habui».3


			

				49 ¡Oh deessa gigantea!,


				ten manera cómo guises


				c tu fabla trujamanea


				según a Dido penea


				485 con aquel fijo de Anquises,


				f e la tu lengua chismera


				veremos cómo s’esmera


				con aquel viento boreas,


				i pues que te mandan que seas


				490 d’esta fiesta pregonera.


			


			49. Oh deessa gigantea: En esta presente copla, después que Íñigo López fue laureado e coronado, se faze una exclamación a la deessa de la Fama. E díxele «gigantea» porque fue, según los poetas escrivieron, del linaje de los Gigantes; de la cual escrive Virgilio en el su cuarto libro Eneidos,1 e dize que esta deessa de la Fama fue fija de la Tierra e del linaje de los Gigantes, e que tenía mil orejas e otros tantos ojos, e que tenía alas livianas para volar e, andando, que ganava virtud. E realmente fablando, esta deessa non es salvo la fama que corre del bien o del mal; e dízenle ser fija de la Tierra porque sobre las terrenales cosas se levanta; dizen que tenía mil orejas e otros tantos ojos: esto es porque la fama es chismera de muchas cosas, e vee e oye diversos fechos; e dixeron que ella tenía livianas alas para volar: esto es por cuanto la fama ligeramente vuela e se extiende. E yo acatando la propiedades de esta deessa, quísele recomendar esta fiesta e coronación que aquí havía recebido Íñigo López que la fuesse pregonando por el universo mundo, por que este fecho non estoviesse adormido entre las tiniebras del olvidança.


			49de. Según a Dido penea / con aquel fijo de Anquises: Aquí dava una semejança la presente copla aquella deessa de la Fama, e dezía que assí aparejasse agora su «fabla» o su lengua para publicar «esta fiesta» como fizo cuando descubrió «a Dido penea», es a saber, reina de los penos, cuando se allegó al «fijo de Anquises»,2 es a saber, a Eneas, según lo cuenta Virgilio en el su libro Eneidos. E dize cómo Eneas viniesse e saliesse de Troya por los divinos amonestamientos, e passado por los peligros del mar e desigualadas fortunas3 e aportado a Cartago, cibdad que la reina Dido de nuevo edificara, fueron ende amos enamorados egualmente por el misterio de Venus,4 madre del dicho Eneas; e finalmente, como un día cavalgassen la reina Dido e su huésped Eneas a correr monte con las gentes suyas, allá les toma grande agua, por ampararse de la cual Eneas e la reina Dido se pusieron fondón de un gran penedo,5 so el cual hovieron coitivo allegamiento.6 Este fecho dize Virgilio que lo vido o sopo la deessa de la Fama, e luego lo fue pregonando por el universo orbe de las tierras e por casa del rey Jarba, que era fijo de Júpiter.7 E por ende yo dezía e exclamava esta deessa que viniesse a divulgar este fecho a aquella semejança que havía descubierto a Dido penea con aquel fijo de Anquises, es a saber, con Eneas.


			49fh. E la tu lengua chismera / veremos cómo s’esmera / con aquel viento boreas: Dixo aquí «chismera lengua» porque la fama tal es, e su oficio e su virtud es de chismera e trujamanea. Dixo más que se esmerasse «con aquel viento boreas»; esto es porque aquel viento, que es uno de los cuatro principales, es muy impetuoso e corre arrebatadamente. Por ende, porque ligeramente discurriesse la fama por todas las partes, dixo la copla que se esmerasse «con aquel viento boreas».


			

				50 ¡Tus albuérvolas resuenen


				en los oteros que gozes,


				c por que fallen los que vienen


				las nuves que las detienen


				495 rompidas de las tus vozes,


				f e un fecho tan profundo


				non traspasse vagabundo,


				la su tanta perfección


				i ignorando los que son


				500 o fueren en este mundo!


			


			50ab. Tus albuérvolas resuenen / en los oteros que gozes: Esto es, que la gloria de la Fama se sonasse «en los oteros», es a saber, en los altos lugares, e por las casas de los reyes e de los grandes señores, e por los altos estudios de los egregios letrados.


			50ce. Por que fallen los que vienen / las nuves que las detienen / rompidas de las tus vozes: Estos «que vienen» son los que en el mundo son o ser esperan; «las nuves que las detienen», estas son las envidiosas redarguciones de los maldizientes,1 que se anteponen como nuve a los buenos e virtuosos fechos; estas tales nuves deven ser «rompidas» con las «vozes» de la gran fama limpia e buena que del hombre virtuoso emana e procede.


			50fg. E un fecho tan profundo / non traspasse vagabundo: Este «fecho» es la buena vida del hombre virtuoso, la cual le apareja preciosa corona de la gloria de la buena fama; el cual fecho non se deve callar nin traspassar calladamente, antes se deve placear e publicar e comunicar a todos,2 por que los malos enmienden su mala vida e hayan deseo de ganar semejante corona, tomando enxemplo en la virtuosa vida.


			50h. La su tanta perfección: Gran perfección es al hombre ser virtuoso, por la cual se alcança entre los mortales la corona de buena fama, e ante Dios sempiterno fruir de la perdurable gloria.3


			50ij. Ignorando los que son / o fueren en este mundo: Assí que aquesta perfección non deven ignorar o dexar por saber, como dize la copla, los que agora son e viven o los que fueren en el mundo.


			Aquí fenece el propósito e conclusión del dezir. E aquí adelante se sigue una copla por cabo o fin d’él, por la cual me despido de la obra presente. E pongo en la siguiente copla una semejança cómo yo desaparecí e fue deyusmetido en aquella selva a un fecho de los que nos cuentan los nuestros ancianos que acaeció a un cavallero del conde Fernán Gonçález;4 e porque el fecho o aquello que d’él se recuenta es muy vulgar e común, aquí non lo expressaré, ca sabido es:


			

				51 Según que tragó la tierra


				al cavallero de marras,


				c assí me sorvió la sierra,


				Ramusia volviendo en guerra


				505 las treguas dadas en arras.


				f Por ende, si non descrivo


				en grado superlativo,


				muchos perdones imploro,


				i ca nin sé dónde me moro


				510 ni aun en qué mundo me vivo.


			
			

			51ac. Según que tragó la tierra / al cavallero de marras: En esta final copla e cabo del dezir se muestra cómo fue deyusmetido en aquella selva, e una semejança a ello assignando. E esto se fizo por evitar una callada cuestión que de aquí podría resurgir de alguno que dixera que esta Coronación tanto redundava a honor de mí como del señor Íñigo López, a cuya advocación se fizo; e aquesto por yo demostrar cómo pujé e sobí fasta la sublimidad o altura de aquel excelente monte do vi celebrar aquella celebérrima fiesta. Pero si yo escreví de la mi sobida fue porque, sobido, pudiesse mejor fengir algo de lo que dixe que arriba vi; pero, por destruir aqueste maculoso pensamiento pungido de la carcoma de la invidia, dixe aquí en esta final copla cómo, la fiesta fenecida, fui yo tragado e sorvido e abaxo puesto de aquella selva, presumiendo de mí non tan digno ser para allí quedar e permanecer.1 E aquesto dixe que fue a la semejança de aquel cavallero que fue tragado de la tierra en tiempo del conde Fernán Gonçález.


			51de. Ramusia volviendo en guerra / las treguas dadas en arras: «Ramusia» está aquí por la Ventura, e dízese Ramusia de un castillo llamado Ramusio, donde la Ventura en tiempo de los gentiles tenía el mayor templo; e assí le llama Ovidio en el su libro mayor sobre la fabla de Narciso, donde dize «Audit hec Rhamusia».2 E por esso dixo la copla que «Ramusia», conviene a saber, la Ventura, «volviendo en guerra», es a saber, en desastrada fortuna, «las treguas», conviene a saber, los breves espacios de la bienaventurança, «dadas en arras», conviene saber, en señal de su inconstancia e poca firmeza, yo fui deyusmetido e abaxado de aquel monte por la tergiversación e voltura de la instable rueda de la Ventura.3


			51f. Por ende si non descrivo: Conviene saber, por la razón sobredicha e por la que abaxo se dirá; e descrevir es ‘escriviendo desmembrar e cada razón por su cabo apartar, assignando a cada uno su propiedad e causa’.4


			51g. En grado superlativo: Superlativo es tan alto grado, según los gramáticos, que non sufre mejoría sobre sí, los cuales fazen tres grados de bien o de mal: el uno es positivo, assí como dezir bueno o assí como dezir malo; el otro es comparativo, assí como dezir mejor o assí como dezir peor; el tercero e más excelente de todos es el superlativo, el cual non puede ser vencido en aquella cosa que él sobrepuja, assí como si dixéssemos muy más bueno o si dixéssemos muy más malo.5 E yo dixe aquí que non escrevía en este superlativo grado, puesto que la invención lo mereciesse, pero el mi homilde e baxo pensamiento non alcançava más.


			51h. Muchos perdones imploro: Implorar es ‘suplicando demandar’; e muchas palabras hay que parecen tener esta significación, aunque han variables respectos, ca tenemos pedir e demandar, suplicar e implorar. Esta palabra demandar propiamente sirve cuando hombre demanda lo que suyo non es a fin de fazerlo suyo, e esto a otro igual o menor de sí. Pedir: esta palabra sirve propiamente cuando hombre pide lo suyo a quien ge lo tiene ocupado, puesto que el que lo tenga sea mayor o menor o igual del que lo pide. Suplicar es demandar alguna cosa a otro mayor qu’el que lo demanda, puesto que la cosa demandada sea del demandante o la demande por fazerla suya. Implorar es demandar hombre a otro mayor que sí cosa incorporal, assí como favor al señor, implorar su oficio al juez, demandar perdón a aquel a quien hombre yerra. E yo usé aquí d’esta palabra implorar por cuanto este breve compendio de coplas levaría muchos yerros, menguas o defectos, e por esto implorava e imploro «muchos perdones» en lo errado e suplico corrección.6 E si alguna cosa fuere vista en que bien haya dicho, demando por gracias gloria de honesta fama. Ca si la mi escritura defectuosa o ignorante procede, el deleznable tiempo destruirá la su denostada recordación; e si ordenadamente prosigue la cuenta de los largos años, será a ella vida de gloriosa conmemoración, extendiéndose por las bocas de las comarcanas regiones, por que yo pueda cantar con aquel Publio Naso en el fin del quinzeno, diziendo: «Ore legar populi, perque omnia secula Fama, / siquid habent veri vatum presagia, vivam».7
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